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DEDI CATORI A

A la m em oria de los siete grandes geóm et ras cr ist ianos o agnóst icos:

· Descartes

· Pascal

· Newton

· Leibniz

· Euler

· Lagrange

· Comte

…(¡Alah se com padezca de esos infieles! )

Y a la m em oria del inolv idable m atemát ico, astrónomo y f ilósofo m usulm án

Abuchafar Moahm ed Abenm usa AL-KARISMI… ( ¡Alah lo tenga en su glor ia! )

Y tam bién a todos los que estudian, enseñan o adm iran la prodigiosa ciencia de las

medidas, de las funciones, de los m ovim ientos y de las fuerzas.

Yo “el-hadj ”  cherif Alí I ezid Izzy-Edin Ibn Salin Hank, MALBA TAHAN (creyente de

Alah y de su santo profeta Mahoma) , dedico estas páginas, sin valor,  de leyenda y

fantasía.

En Bagdad, a 19 lunas de Ram adán en 1321.
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Biografía  de Malba Tahan

El Brasilero Que Hizo Divert ida El Álgebra

Andréa Estevão

Su nom bre era Júlio César de Mello Souza m ás conocido como Malba Tahan.

Escr ibió m ás de 50 libros bajo este seudónim o –incorporado más tarde a su tarj eta

de ident idad. Em pleó histor ias or ientales para enseñar m atemát icas. Su libro m ás

fam oso, publicado por pr im era vez en 1938, estuvo recientem ente en la lista de los

libros m ás vendidos.

Desde la pr im era m itad del siglo XX, var ias generaciones de brasileros se

introdujeron en la cultura Árabe gracias a la

influencia del m ás Árabe de los Car iocas (nat ivos

de la ciudad de Río de Janeiro) ,  el profesor de

m atem át icas Júlio César de Mello e Souza, m ás

conocido com o Malba Tahan.

Su  libro  m ás  fam oso,  “O Hom em  que Calculava”

(El Hom bre Que Calculaba) , trajo aventuras en

escenar ios Árabes t ípicos j unto con atract ivas

soluciones de problem as de álgebra y ar itm ét ica,

ha llegado ya a su edición núm ero 63 de la casa

de publicaciones Record de Brasil.

El libro ha alcanzado la hazaña de aparecer

todavía en el quinto lugar en las listas de libros para chicos más vendidos publicada

en el per iódico O Globo, en m ayo del año 2004.
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En total,  Júlio César ó Malba Tahan escr ibió 103 libros, incluyendo textos de ciencia

ficción, obras escolares y libros cient íf icos, y ha vendido más de 2.6 m illones de

copias.

El m atem át ico Júlio César de Mello e Souza se enam oró de la cultura árabe siendo

niño,  al  leer  “Las  Mil  Y Una  Noches” .  Sin  em bargo,  fue  en  1919,  a  los  23  años  de

edad, que él se int rodujo en el estudio del lenguaje y la cultura Árabes.

Ent re  1919  y  1925,  se  dedicó  por  cuenta  propia  a  leer  el  Talm ud  y  el  Corán,  y  a

aprender histor ia y geografía de los países Árabes.

Tal em presa se hizo evidente en la form a en que él desarrolló sus personajes, la

sensibilidad con la que tej ió sus

diálogos llenos de poesía y sabiduría;

en la verosim ilit ud de los escenar ios

descritos.

Niños y adultos parecen involucrarse

com pletam ente en la form a en que el

autor  les descr ibe las salas

suntuosas, o la seducción de una

t ienda llena de turbantes, j oyas o

exquisitos tej idos.

Un gran contador de histor ias, nacido

en el Cairo o en Constant inopla en

otra época, Júlio César ha sido

considerado un autént ico cheik el-

m edah.

En la presentación de la t raducción de “Las Mil y una Noches” , publicada por la casa

Ediouro, manifiesta:

"La leyenda es la m ás delicada expresión de literatura popular .  El hombre, en la

at ract iva ruta de cuentos e histor ias, intenta escapara a la vulgaridad diar ia,

em belleciendo la vida con una soñada espir itualidad. "

En una declaración grabada en el Museo de Im agen y Sonido de Río de Janeiro, el

profesor Mello e Souza afirm a que el opta por escr ibir  fábulas y leyendas com o un
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Árabe cuando ninguna persona ha superado a los Árabes en el ar te de contar

histor ias y en la pasión por escuchar las.

Su Debut  en el Per iódico

Malba Tahan fue presentado al público en Río de Janeiro en 1925, e el per iódico A

Noite, donde escr ibió una biografía f ict icia t raducida supuestam ente por un

t raductor  fict icio, Breno Alencar Bianco.

Tanto el escr itor  com o el t raductor  eran fruto de la prodigiosa creat iv idad de Júlio

César, quien le dio v ida y producción lit erar ia en una colum na t itulada "Los Relatos

de Malba Tahan".

El personaje f ict icio Ali Lezid Izz Eduim  Salim  Hark Malba Tahan nació en 1885, en

la ciudad de Muzalit ,  cerca de la Meca, llegando a ser,  en su j uventud, alcalde de El

Medina.

Rico, habiendo heredado la for tuna de su padre, Tahan viajó a var ios países

incluyendo a Rusia, India, y Japón. En la “biografía” ,  tam bién se dice que Tahan

m urió en 1921, en la lucha por la liberación de una t r ibu en Arabia Central.

Casi todos los 50 libros escr itos bajo su seudónim o

de Malba Tahan incluyen sheiks, Beduinos, y califas,

y  ellos  se  sitúan  en  el  desier to,  en  hostales,  y

palacios en Dam asco, Bagdad, o en pueblos Persas.

Sus libros narran apasionantes aventuras, llenas de

m agia –m uchas de ellas inspiradas en leyendas y

cuentos Árabes-  y m uchas referencias térm inos y

expresiones t ípicas, tales com o:  Allahu Abkar!  ( ¡Allah

es el Más Grande! )  y en las enseñanzas t radicionales

de la cultura Árabe.

Casi resulta incorrecto afirmar que Malba Tahan es el

seudónim o usado por Júlio César de Mello e Souza.

En pr im er lugar,  debido a que Júlio César se llam aba a sí m ism o Malba Tahan, com o

lo hizo con  sus en  el  Colegio  Pedro I I  y  en  el  Inst ituto  Para La Educación,  e incluso

escr ibía su nombre en caracteres Árabes, m ostrando que él había leído las notas de

sus estudiantes.
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En segundo lugar, debido a que la popular idad del nom bre fue tan grande que el

presidente de Brasil de ese entonces, Getúlio Vargas, autor izó a Júlio César a poner

el nom bre en su tar j eta de ident idad.

En tercer lugar,  debido a que sus publicaciones lit erar ias y sus ideas referentes a la

educación y a la ciencia en general,  y específicam ente a las m atemát icas, se

refieren internacionalm ente a Malba Tahan.

Todo lo que t ienes que hacer es buscar en Internet  para que veas la im portancia

dada a Malba Tahan y a su éxito en ventas " El Hombre Que Calculaba",  m encionado

en var ios sit ios en var ios lenguajes, incluyendo el gr iego, el alemán y el holandés.

Adm irado Por  Autores Fam osos

El Hom bre Que Calculaba, fue publicado por pr im era vez en 1938, ha sido t raducido

a m ás de 12  idiom as,  incluyendo el Inglés,  tanto el Am ericano com o el Br itánico,  el

Español,  el I taliano, El Francés, y el Catalán.

Ha recibido prem ios por la Academ ia Brasilera de Let ras y se ha Ganado la

adm iración de autores im aginat ivos y populares incluyendo al Brasilero Monteiro

Lobato  (m uy  fam oso  por  los  libros  infant iles)  y  al  Argent ino  Jorge  Luís  Borges  –el

m ás reciente enam orado de los cuentos Árabes.

El libro cuenta las aventuras de Berem iz Sam ir ,  un hom bre con una gran habilidad

para los cálculos. Berem iz resolvía problemas y situaciones com plicadas de todos los

est ilos con gran talento, sim plicidad, y precisión, de cualquier  índole con el uso de

las m atem át icas.

Júlio  César  nació  el  6  de Mayo de 1895,  en  la  ciudad  de Río de Janeiro,  y  m ur ió  en

el estado Nordeste de Pernam buco el 18  de Junio de 1974,  donde él dio una de sus

m uchas char las bastante solicitadas.

El dejó un im portante regist ro de su v ida y su t rabajo:  el libro de sus m em orias

t itulado Acordaram -m e de Madrugada ( “Me Levantaron De Madrugada” ) ,  y  su

exposición grabada en el Museo de la Imagen y el Sonido (MIS) , en Río de Janeiro.

Antes de m or ir ,  pidió ser enterrado sin m ucha ceremonia, f lores, o coronas, com o

una persona com ún del Medio Or iente. Para j ust if icar  así su deseo de no llevar luto

en su honor, citó los versos del fam oso compositor Brasilero Noel Rosa:
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"Los vest idos negros son vanidad

Para quienes visten de fantasía

m i luto es la pena

y la pena no t iene color."

Sept iem bre de 2004
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CAPÍ TULO 1

En el cual encuent ro, durante una excursión, un viajero singular. Qué hacía el

v iajero y cuáles eran las palabras que pronunciaba.

Cierta vez volvía, al paso lento de m i cam ello, por el cam ino de Bagdad, de una

excursión a la fam osa ciudad de Sam arra, en las m árgenes del Tigr is,  cuando vi,

sentado en una piedra, a un viajero m odestam ente vest ido, que parecía reposar de

las fat igas de algún viaje.

-  Disponíam e a dir igir  al desconocido el “ zalam ” 1 t r iv ial de los cam inantes, cuando

con gran sorpresa le v i levantarse y pronunciar  lentam ente:

-  Un m illón cuat rocientos veint it rés m il, setecientos cuarenta y cinco.

Sentóse enseguida y quedó en silencio, la cabeza apoyada en las m anos, como si

estuviera absorto en profunda m editación.

Me paré a corta distancia y m e puse a observar le com o lo habría hecho frente a un

monum ento histór ico de t iempos legendarios.

Mom entos después se levantó, nuevam ente, el hom bre, y,  con voz clara y pausada,

enunció ot ro núm ero igualm ente fabuloso:

-  Dos m illones, t rescientos veint iún m il, ochocientos sesenta y seis.

Y así,  var ias veces, el ext ravagante v iajero, puesto de pie, decía un núm ero de

var ios m illones, sentándose en seguida en la tosca piedra del cam ino.

Sin saber refrenar la cur iosidad que m e aguij oneaba, m e aproxim é al desconocido, y

después de saludar lo en nom bre de Alah (con Él en la oración y en la glor ia) 2,  le

pregunté el significado de aquellos núm eros que sólo podrían figurar en

proporciones gigantescas.

¡Forastero! ,  respondió el “Hombre que calculaba” , no censuro la cur iosidad que te

llevó a perturbar la marcha de m is cálculos y la serenidad de m is pensam ientos. Y,

ya que supiste ser delicado al hablar  y al pedir ,  voy a sat isfacer tu deseo. Para eso

necesito, sin em bargo, contar te la histor ia de m i v ida.

Y narróme lo siguiente:
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CAPÍ TULO 2

En el cual Berem ís Sam ir ,  el “Hom bre que calculaba” , cuenta la historia de su vida.

Cóm o fui informado de los prodigiosos cálculos que realizaba y por qué nos hicim os

com pañeros de viaje.

Me llam o Berem ís Sam ir  y nací en la pequeña aldea de Khoy, en Persia, a la som bra

de la gran pirám ide form ada por el m onte Ararat.  Siendo m uy joven todavía, m e

em pleé com o pastor  al servicio de un r ico señor de Khamat 3.

Todos los días, al salir  el Sol,  llevaba el gran rebaño al campo, debiendo poner lo al

abr igo, al atardecer. Por tem or de extraviar  alguna oveja y ser por tal negligencia

cast igado, contábalas var ias veces durante el día. Fui,  así,  adquir iendo, poco a

poco, tal habilidad para contar  que, a veces, instantáneam ente, calculaba sin error

el rebaño entero. No contento con eso, pasé a ejercitarm e contando además los

pájaros cuando, en bandadas, volaban por el cielo. Volvím e habilísim o en ese ar te.

Al cabo de algunos m eses –gracias a nuevos y constantes ejercicios- , contando

horm igas y ot ros pequeños insectos, llegué a pract icar  la increíble proeza de contar

todas las abejas de un enjam bre. Esa hazaña de calculista nada valdr ía frente a las

otras que más tarde pract iqué. Mi generoso am o, que poseía, en dos o t res oasis

distantes, grandes plantaciones de dát iles, inform ado de m is habilidades

m atem át icas, m e encargó de dir igir  su venta, contándolos yo uno por uno en los

cachos. Trabajé asía al pie de los dat ileros cerca de diez años. Contento con las

ganancias que obtuvo, m i bondadoso patrón acaba de concederm e algunos m eses

de descanso, y por eso voy ahora a Bagdad pues deseo visitar  a algunos par ientes y

adm irar  las bellas m ezquitas y los suntuosos palacios de esa bella ciudad. Y para no

perder el t iem po, m e ejército durante el v iaje, contando los árboles que dan sombra

a la región, las flores que la perfum an y los pájaros que vuelan en el cielo, entre las

nubes.

Y señalando una vieja y grande higuera que se erguía a poca distancia, prosiguió:

-  Aquel árbol,  por ejem plo, t iene doscientas ochenta y cuatro ram as. Sabiendo que

cada rama t iene, térm ino medio, t rescientas cuarenta y siete hojas, se deduce

fácilmente que aquel árbol tendrá un total de noventa y ocho m il quinientas

cuarenta y ocho hojas. ¿Qué le parece, am igo?
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-  ¡Qué m aravilla!  –exclam é atónito- .  ¡Es increíble que un hom bre pueda contar

todos los gajos de un árbol,  y las f lores de un jardín!  Tal habilidad puede

proporcionar a cualquier  persona un m edio seguro de ganar envidiables r iquezas.

-  ¿Cóm o es eso? –preguntó Berem ís- ,  ¡Jamás pasó por m i im aginación que pudiera

ganarse dinero contando los m illones de hojas de los árboles o los enjam bres de

abejas!  ¿Quién podría interesarse por el total de ram as de un árbol o por el núm ero

de pájaros que cruzan el cielo durante el día?

-  Vuestra adm irable habilidad – expliqué-  podría ser empleada en veinte m il casos

diferentes. En una gran capital com o Constant inopla, o aún en Bagdad, seríais út iles

auxiliar  para el Gobierno. Podríais calcular  poblaciones, ejércitos y rebaños. Fácil os

sería evaluar las r iquezas del país, el valor  de las colectas, los impuestos, las

m ercaderías y todos los recursos del Estado. Yo os aseguro –por las relaciones que

m antengo, pues soy bagdalí4,  que no os sería difícil obtener una posición destacada

junto al glor ioso califa Al-Motacen (nuestro am o y señor) .  Podríais,  tal vez, ejercer

el cargo de v isir  – tesorero o desem peñar las funciones de Finanzas m usulm anas5.

-  Si  es  así,  j oven  –  respondió  el  calculist a-  no  dudo  más,  y  os  acom paño  hacia

Bagdad.

Y sin m ás preámbulo, se acom odó com o pudo encim a de m i cam ello (único que

teníam os) , rum bo a la ciudad glor iosa.

De ahí en adelante, ligados por ese encuentro casual en m edio del agreste cam ino,

nos hicim os com pañeros y am igos inseparables.

Beremís era de genio alegre y comunicat ivo. Joven aún –pues no tendría veint iséis

años- ,  estaba dotado de gran inteligencia y notable apt itud para la ciencia de los

núm eros6.

Form ulaba, a veces, sobre los acontecim ientos m ás banales de la v ida,

com paraciones inesperadas que denotaban gran agudeza de espír itu y verdadero

talento m atem át ico. Berem ís tam bién sabía contar  histor ias y narrar  episodios que

ilust raban sus conversaciones, de por sí at rayentes y cur iosas.

A veces pasábase var ias horas, en hosco silencio, m editando sobre cálculos

prodigiosos. En esas oportunidades m e esforzaba por no perturbar lo, quedándom e

quieto, a f in de que pudiera hacer, con los recursos de su m em oria pr iv ilegiada,
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nuevos descubr im ientos en los m ister iosos arcanos de la Matem át ica, ciencia que

los árabes tanto cult ivaron y engrandecieron.



El Hom bre que Calculaba www.librosmarav illosos.com Malba Tahan

Colaboración de Guillerm o Mej ía Preparado por Pat r icio Barros

Antonio Bravo

12

CAPÍ TULO 3

Singular  aventura acerca de 35 cam ellos que debían ser repart idos entre t res

árabes. Berem ís Sam ir  efectúa una división que parecía im posible, conformando

plenam ente a los t res querellantes. La ganancia inesperada que obtuvimos con la

t ransacción.

Hacía pocas horas que viajábam os sin interrupción, cuando nos ocurr ió una

aventura digna de ser refer ida, en la cual m i com pañero Berem ís puso en práct ica,

con gran talento, sus habilidades de exim io algebr ista.

Encont ram os, cerca de una ant igua posada m edio abandonada, t res hombres que

discut ían acaloradam ente al lado de un lote de cam ellos.

Fur iosos se gr itaban improper ios y deseaban plagas:

-  ¡No puede ser !

-  ¡Esto es un robo!

-  ¡No acepto!

El inteligente Berem ís t rató de inform arse de que se t rataba.

-  Som os  herm anos  –dijo  el  m ás  viejo-  y  recibim os,  com o  herencia,  esos  35

cam ellos. Según la expresa voluntad de nuestro padre, debo yo recibir  la m itad, m i

herm ano Ham ed Nam ir  una tercera parte, y Har im , el m ás j oven, una novena parte.

No sabem os sin em bargo, com o div idir  de esa m anera 35 cam ellos, y a cada

div isión que uno propone protestan los ot ros dos, pues la m itad de 35 es 17 y

m edio. ¿Cómo hallar  la tercera parte y la novena parte de 35, si tampoco son

exactas las divisiones?

-  Es m uy sim ple –respondió el “Hombre que calculaba” - .  Me encargaré de hacer con

just icia  esa división  si  m e perm it ís que junte a los 35  cam ellos de la  herencia,  este

herm oso animal que hasta aquí nos t rajo en buena hora.

Traté en ese m om ento de intervenir en la conversación:

-  ¡No puedo consent ir  semejante locura!  ¿Cómo podríamos dar térm ino a nuest ro

viaje si nos quedáramos sin nuest ro camello?

-  No te preocupes del resultado “bagdalí”  –replicó en voz baja Berem ís- .  Sé m uy

bien lo que estoy haciendo.  Dame tu cam ello y  verás,  al fin,  a que conclusión quiero

llegar.
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Fue  tal  la  fe  y  la  segur idad  con  que  m e  habló,  que  no  dudé  m ás  y  le  ent regué  m i

herm oso “ jamal” 7,  que inmediatamente juntó con los 35 camellos que allí estaban

para ser repart idos entre los t res herederos.

-  Voy, am igos m íos –dij o dir igiéndose a los t res hermanos-  a hacer una div isión

exacta de los cam ellos, que ahora son 36.

Y volv iéndose al más viejo de los hermanos, así le habló:

-  Debías recibir ,  am igo m ío, la m itad de 35, o sea 17 y m edio. Recibirás en cambio

la m itad de 36, o sea, 18. Nada t ienes que reclam ar, pues es bien claro que sales

ganando con esta div isión.

Dir igiéndose al segundo heredero cont inuó:

-  Tú,  Ham ed Nam ir ,  debías recibir  un  tercio de 35,  o sea,  11  cam ellos y  pico.  Vas a

recibir  un tercio de 36, o sea 12. No podrás protestar,  porque también es evidente

que ganas en el cam bio.

Y dijo, por fin, al más joven:

-  A t i,  j oven Har im  Nam ir ,  que según voluntad de tu padre debías recibir  una

novena parte de 35, o sea, 3 cam ellos y parte de ot ro, te daré una novena parte de

36,  es  decir ,  4,  y  tu  ganancia  será  también  ev idente,  por  lo  cual  sólo  te  resta

agradecerm e el resultado.

Luego cont inuó diciendo:

-  Por  esta  ventajosa  división  que  ha  favorecido  a  todos  vosotros,  tocarán  18

cam ellos al  pr im ero,  12  al  segundo y  4  al  tercero,  lo  que da un  resultado (18  +  12

+  4)  de 34 cam ellos. De los 36 cam ellos sobran, por lo tanto, dos. Uno pertenece,

com o saben, a m i am igo el “ bagdalí”  y el ot ro m e toca a m í, por derecho, y por

haber resuelto a sat isfacción de todos, el difícil problem a de la herencia8.

-  ¡Sois inteligente, ext ranjero!  –exclamó el más viejo de los t res herm anos- .

Aceptam os vuestro reparto en la segur idad de que fue hecho con j ust icia y equidad.

El  astuto  berem ís  –el  “Hom bre  que  calculaba” -  tom ó  luego  posesión  de  uno  de  los

m ás herm osos “ j amales”  del grupo y m e dij o,  entregándom e por la r ienda el anim al

que m e pertenecía:

-  Podrás ahora, am igo, cont inuar tu v iaje en tu m anso y seguro cam ello. Tengo

ahora yo, uno solam ente para m í.

Y cont inuam os nuestra j ornada hacia Bagdad.
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CAPÍ TULO 4

En el cual encont ramos un r ico sheik, casi muerto de hambre en el desier to. La

propuesta que nos hizo sobre los ocho panes que teníam os y com o se resolvió, de

m anera imprevista, el pago con ocho monedas. Las tres divisiones de Berem ís:  la

div isión sim ple, la división exacta y la división perfecta. Elogio que un ilust re visir

dirigió al “Hom bre que calculaba” .

Tres días después, nos aproxim ábamos a una pequeña aldea –llam ada Lazakka-

cuando encontramos, caído en el cam ino, a un pobre v iajero her ido.

Socorr ím osle y de su labios oím os el relato de su aventura.

Llam ábase Salem  Nasair ,  y era uno de los m ás r icos negociantes de Bagdad. Al

regresar, pocos días antes, de Basora, con una gran caravana, fue atacado por una

turba de persas, nóm ades del desier to. La caravana fue saqueada, pereciendo casi

todos sus com ponentes a m anos de los beduinos. Sólo se había salvado él,  que era

el jefe, ocultándose en la arena, ent re los cadáveres de sus esclavos.

Al term inar el relato de sus desgracias, nos preguntó con voz angust iosa:

-  ¿Tenéis, por casualidad, m usulm anes, alguna cosa para com er? ¡Estoy casi

m ur iéndom e de ham bre!

-  Tengo solam ente t res panes –respondí.

-  Yo t raigo cinco –afirm ó a m i lado el “Hombre que calculaba” .

-  Pues bien –sugir ió el sheik 9- ;  j untemos esos panes y hagamos una sociedad única.

Cuando lleguem os a Bagdad os prom eto pagar con ocho m onedas de oro el pan que

com a.

Así hicim os, y al día siguiente, al caer la tarde, entram os en la célebre ciudad de

Bagdad, la per la de Or iente.

Al at ravesar una hermosa plaza, nos enfrentam os con un gran cortejo. Al frente

m archaba, en br ioso alazán, el poderoso Ibraim  Maluf,  uno de los visires10 del califa

en Bagdad.

Al ver el v isir  a sheik Salem  Nasair  en nuestra com pañía, gr itó,  haciendo parar su

poderosa escolta, y le preguntó:

-  ¿Qué  te  ha  pasado,  am igo  m ío?  ¿Por  qué  te  veo  llegar  a  Bagdad  sucio  y

harapiento, en compañía de dos hombres que no conozco?
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El desventurado sheik narró, m inuciosam ente, al poderoso m inist ro todo lo que le

ocurr iera en el cam ino, haciendo los m ayores elogios respecto de nosotros.

-  Paga sin pérdida de t iem po a esos dos forasteros, ordenó el v isir .

Y sacando de su bolsa 8 m onedas de oro las entregó a Salem  Nasair ,  insist iendo:

-  Quiero llevarte ahora m ismo al palacio, pues el Com endador de los Creyentes

desea, con segur idad, ser informado de esta nueva afrenta que lo beduinos

pract icaran, al matar a nuestros am igos saqueando caravanas dentro de nuestras

fronteras.

-  Voy a dejaros, am igos m íos - ;  dij o Nasair-  m as, antes deseo agradeceros el gran

servicio que m e habéis prestado. Y para cum plir  la palabra, os pagaré el pan que

tan generosam ente m e dierais.

Y dir igiéndose al “Hombre que calculaba”  le dij o:

-  Por tus cinco panes te daré cinco monedas.

Y volv iéndose hacia m í, concluyó:

-  Y a t i,  “ bagdalí” ,  te daré por los t res panes t res m onedas.

Con gran sorpresa nuest ra, el “Calculista”  objetó, respetuosamente:

-  ¡Perdón,  oh  sheik!  La  división  hecha  de  ese  m odo  será  m uy  sencilla,  m as  no  es

m atem át icam ente  exacta.  Si  yo  di  5  panes,  debo  recibir  7  m onedas;  y  m i

com pañero, “el Bagdad”  que dio t res panes, solam ente debe recibir  una m oneda.

-  ¡Por el nombre de Mahoma! 11 –dij o el v isir  Ibraim , interesado vivam ente por el

caso- .  ¿Cóm o just if icas, extranjero, tan disparatada form a de pagar 8 panes con 8

m onedas? Si cont r ibuiste con 5 panes, ¿por qué exiges 7 m onedas? Y si tu am igo

cont r ibuyó con 3 panes, ¿por qué afirm as que debe recibir  únicam ente una

m oneda?

 El “Hombre que calculaba”  se aproxim ó al poderoso m inist ro y así le habló:

-  Voy a probaros que la div isión de las m onedas hecha en la form a propuesta por

m í, es m ás justa y más exacta. Cuando, durante el v iaje, teníam os ham bre, sacaba

un  pan  de  la  caja  y  lo  part ía  en  t res trozos,  uno  para  cada  uno  de  nosotros.  Todos

los panes que eran 8, fueron divididos, pues, en la m isma forma. Es evidente, por lo

tanto,  que si yo t enía 5 panes,  di 15 pedazos;  si m i com pañero tenía 3 panes,  dio 9

pedazos. Hubo, así,  un total de 24 pedazos, de los cuales cada uno de nosotros

com ió  8.  Ahora  bien;  si  de  m is  15  pedazos  com í  8,  di,  en  realidad,  7;  y  m i
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com pañero,  que tenía 9  pedazos,  al  com erse 8,  solo dio 1.  Los 7  que di yo y  el que

sum inist ró “el bagdalí”  form aron los 8 que com iera el sheik Salem  Nasair .  Por

consiguiente, es justo que yo reciba 7 monedas y m i compañero 1.

El gran visir ,  después de hacer los m ayores elogios al “Hombre que calculaba” ,

ordenó que le fueran entregadas las 7 monedas, pues a m í sólo m e tocaba, por

derecho, 1. La dem ostración lógica y perfecta presentada por el m atemát ico no

adm it ía duda.

-  Esa división – replicó entonces el “Calculista” -  es matemát icamente exacta, pero a

los ojos de Dios no es perfecta.

Y tom ando las ocho m onedas en la m ano las div idió en dos partes iguales. Dióm e

una de ellas y se guardó la ot ra.

-  Ese hom bre es extraordinar io –exclam ó el v isir - .  No aceptó la div isión propuesta

de las ocho m onedas en dos partes de 5 y 3, en la que salía favorecido;  dem ostró

tener derecho a 7 y su compañero a 1, acabando por div idir  las 8 m onedas en dos

partes iguales, que repart ió con su am igo.

Y añadió con entusiasm o:

-  ¡Mac Alah!12 Ese j oven, además de parecerm e un sabio habilísim o en los cálculos

de Aritm ét ica, es bueno com o am igo y generoso com o com pañero. Tóm olo ahora

m ism o com o secretar io m ío.

-  Poderoso visir  –le dij o el “Hombre que calculaba” - ,  veo que acabáis de hacer, con

29  palabras y  un  total  de  145  let ras,  el  m ayor  elogio  que  oí en  m i  vida,  y  yo,  para

agradecéroslo, m e veo en la obligación de em plear 58 palabras en las cuales figuran

nada m enos que 290 let ras, el doble de las vuestras13,  precisamente. ¡Que Alah os

bendiga y proteja!

Con estas palabras el “Hom bre que calculaba”  nos dejó a todos maravillados de su

argucia e invencible talento de calculista.
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CAPÍ TULO 5

En el cual nos dirigim os a una posada. Palabras calculadas por m inuto. Beremís

resuelve un problem a y determ ina la deuda de un j oyero. Los m édicos del rey

Artajer j es y la Ar itm ét ica.

Después de abandonar la com pañía del sheik Nasair  y del v isir  Maluf,  nos

encam inam os hacia una pequeña posad denom inada “ Patito Dorado” ,  en  los

alrededores de la Mezquita de Solim án.

Allí vendimos nuest ros camellos a un chamir 14 de m i confianza, que vivía cerca.

En el cam ino dije a Beremís:

-  Ya veis, am igo, tuve razón cuando afirm é que un calculista hábil hallar ía con

facilidad un buen em pleo en Bagdad. No bien llegasteis,  fuisteis invitado a ejercer el

cargo de secretar io de un v isir .  Ahora no necesitaréis m ás volver a la ár ida y t r iste

aldea de Khoy.

-  Aunque aquí prospere me contestó el “Calculista” - , aunque me enriquezca,

volveré, con el t iem po a Persia, para ver m i t ierra natal.  Es ingrato aquel que olv ida

su patr ia y los am igos de la infancia.,  cuando t iene la felicidad de encont rar  en su

vida un oasis de prosper idad y for tuna. Y añadió:

-  Viajamos juntos hasta este mom ento, exactamente ocho días. Durante ese

t iem po, para aclarar  dudas e indagar sobre cosas que m e interesaban, pronuncié

exactamente 414.720 palabras. Ahora bien;  com o en 8 días hay 11.520 m inutos,

saco en conclusión que durante nuestro viaje pronuncié, térm ino m edio, 36 palabras

por m inuto, o sea 2.160 por hora. Estos núm eros demuest ran que hablé poco, fui

discreto y no ocupé tu t iem po haciéndote escuchar discursos engorrosos y estér iles.

Un hombre taciturno, excesivam ente callado, se vuelve desagradable, mas los que

hablan sin parar ir r it an y fast idian a sus oyentes. Debem os, pues, evitar  las

palabras inút iles, sin caer en el laconism o, que es incom pat ible con la delicadeza.

Había una vez en Teherán, Persia, un v iejo m ercader que tenía t res hij os. Un día el

m ercader los llam ó y les dij o:  “Aquel de vosotros que pase el día sin decir  palabras

inút iles recibirá un prem io de 23 dracm as15” .  Al  caer  la  noche,  los  t res  hij os  se

presentaron al anciano. El pr im ero dij o:  “Evité hoy, padre m ío, todas las palabras

inút iles. Espero, por tanto, m erecer, según vuestra prom esa, el prem io est ipulado,
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prem io de 23 dracmas, como sin duda recordareis.”  El segundo se aproxim ó al

anciano,  le besó las m anos y  se lim itó a decir :  “Buenas noches,  padre m ío.”  El m ás

joven, en fin,  se aproxim ó al anciano y sin decir  palabra extendió la m ano para

recibir  el prem io. El m ercader, al observar la act itud de los t res m uchachos, les

habló así:  “Fat igóm e el pr im ero, al llegar a m i presencia, con var ias palabras

inút iles. El tercero se m ostró dem asiado lacónico. El prem io corresponde, pues, al

segundo, que en su conversación fue discreto y sin afectación.”

Al term inar,  Berem ís m e preguntó:

-  ¿No te parece que el viejo m ercader falló con just icia al j uzgar a sus t res hijos?

No le respondí.  Me pareció m ejor  no discut ir  el caso de los veint it rés dracmas con

aquel hom bre prodigioso que calculaba medidas y resolvía problem as, reduciendo

todo a núm eros.

Mom entos después llegábam os al “ Pat ito Dorado” .

El dueño de la posada se llam aba Salim  y había sido em pleado de m i padre. Al

verm e, gr itó sonr iente:

-  ¡Alah sea cont igo, m i señor! 16 Aguardo tus órdenes ahora y siem pre.

Díjele entonces que necesitaba una habitación para m í y para m i am igo Berem ís

Sam ir , el calculista, secretar io del visir Maluf.

-  ¿Ese  hombre  es  un  calculista?  -exclam ó  el  viejo  Salim - .  Sí  así  es,  llegó  en  un

m om ento oportuno para sacarm e de un apuro. Acabo de tener una ser ia divergencia

con un j oyero. Discut im os largo rato, y de nuestra discusión ha resultado, al f inal,

un problem a que no sabem os resolver.

Al saber que un calculista había llegado a la posada, var ias personas se

aproxim aron, cur iosas. El vendedor de j oyas fue llam ado, y declaró estar

interesadísim o en la resolución de ese problem a.

-  ¿Cuál es el or igen de la duda? –preguntó Berem ís.

El viejo Salim  contestó:

-  Ese hom bre, y señaló al j oyero, v ino desde Sir ia a vender j oyas en Bagdad,

prom et iéndom e pagar por el hospedaje veinte dracm as si vendía las j oyas por 100

dracm as, pagando 35 si las vendía por 200.

Proporción que planteó el m ercader de j oyas:
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200 :  35 =  140 :  x

El valor de x es 24,5

Al cabo de var ios días de ir  y venir  de aquí para allá,  vendió todo en 140 dracmas.

¿Cuánto debe pagar, en consecuencia, ateniéndose a lo convenido, por concepto de

hospedaje?

-  Debo pagar apenas 24 dracmas y m edio –replicó el m ercader sir io- .  Si vendiendo

a 200 pagaría 35, vendiendo a 140 debo pagar 24 y m edio.

-  Está  equivocado  –replicó  ir r itado  el  viej o  Salim - .  Por  m is  cálculos  son  28.  vea

usted:  si por 100 debía pagar 20, por 140 debo recibir  28.

Proporción que planteó el dueño de la hospedería:

100 :  20 =  140 :  x

El valor de x es 28

-  Calm a, m is am igos –interrum pió el calculista-  es preciso encarar las dudas con

serenidad y bondad. La precipitación conduce al error  y a la discordia. Los

resultados que los señores indican están equivocados, según voy a demostrar lo:

Y aclaró el caso del siguiente m odo:

-  De acuerdo con la com binación hecha, el sir io pagaría 20 dracm as si vendiese las

joyas por 100, y se vería obligado a pagar 35 si las vendiese en 200.

Tenem os así:

Precio de venta Precio hospedaje

200 35

100 20

Diferencia: 1 0 0 1 5

Observen que a una diferencia de 100 en el precio de venta, corresponde una

diferencia de 15 en el precio del hospedaje. ¿Está claro esto?

-  Claro com o leche de cam ello –asint ieron am bos.
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-  Ahora –prosiguió el calculista- ,  si un acrecentam iento de 100 en la venta produce

un aum ento de 15 en el hospedaj e, un acrecentam iento de 40 (que es los dos

quintos  de  100)  debe  producir  un  aum ento  de  6  (que  es  los  dos  quintos  de  15)  a

favor del posadero. El pago que corresponde a los 140 dracmas es, pues, 20 m ás 6,

o sea, 26.

Proporción que planteó el calculista:

200 :  15 =  40 :  x

El valor de x es 6

Dir igiéndose entonces al joyero sir io, así le habló:

-  Mi am igo. Los núm eros, a pesar de su sim plicidad aparente, no es raro que

engañen, aun al más capaz. Las proporciones, que nos parecen perfectas, nos

conducen, a veces, a error .  De la incert idum bre de los cálculos es que resulta

indiscut ible el prest igio de la Matem át ica. De los térm inos del problem a resulta que

el señor deberá pagar a hotelero 26 dracm as y no 24 y m edio, com o al pr incipio

sostenía. Hay todavía una pequeña diferencia que no m erece ser considerada y cuya

m agnitud no puedo expresar num éricam ente, por carecer de recursos. 17

-  El  señor  t iene  razón  –asint ió  el  j oyero- .  Reconozco  que  m i  cálculo  estaba

equivocado.

Y sin dudar, sacó de su bolsa 26 dracm as y los entregó al v iejo Salim , ofreciendo

com o presente al talentoso Berem ís un herm oso anillo de oro con dos piedras

oscuras, acom pañando el obsequio con expresiones afectuosas.

Todos los que se hallaban en la posada adm iraron la sagacidad del nuevo calculista,

cuya fama, día a día, ganaría a grandes pasos la “alm enara” 18 del t r iunfo.

Mom entos después, cuando nos encont rábam os a solas, interrogué a Berem ís sobre

el sent ido exacto de una de sus afirm aciones:  “De la incert idum bre de los cálculos

es que resulta indiscut ible el prest igio de la Matem át ica”.

El “Hombre que calculaba”  m e aclaró el concepto:

-  Si los cálculos no estuvieran sujetos a dudas y cont radicciones, la Matemát ica

sería, al f inal,  de una sim plicidad insípida, t ibia, apagada, sin interés alguno. No

habría raciocinio, ni sofism as, ni ar t if icios;  la teoría más interesante desaparecería
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entre las nebulosidades de las nociones inút iles. Presentándose, sin em bargo, aún

en las fórm ulas m ás perfectas y r ígidas, las dudas, incert idumbres y

cont radicciones, el m atem át ico tom a del carcaj  de su inteligencia, sus arm as y se

apresta a com bat ir .  Donde el ignorante ve incert idum bre y cont radicciones, el

geóm et ra dem uestra que existe f irm eza y armonía. El rey Artajerj es preguntó,

cier ta vez, a Hipócrates de Cos, m édico famoso, com o debía proceder para combat ir

de modo eficiente las epidem ias que diezm aban al ejército persa. Hipócrates

respondió:  “Obligad a todo vuestro cuerpo m édico a estudiar  Ar itm ét ica. Al pract icar

el estudio de los núm eros y las figuras, los doctores aprenderán a razonar,

desenvolv iendo sus facultades de inteligencia, y aquel que razona con eficacia es

capaz de hallar  los m edios seguros para com bat ir  cualquier  epidem ia.”



El Hom bre que Calculaba www.librosmarav illosos.com Malba Tahan

Colaboración de Guillerm o Mej ía Preparado por Pat r icio Barros

Antonio Bravo

23

CAPÍ TULO 6

En el cual vam os al palacio del visir  Maluf. Encont ramos al poeta I ezid, que no

reconoce los prodigios del cálculo. “El hombre que calculaba”  cuenta, en forma

or iginal,  una caravana num erosa. La edad de la novia y un cam ello sin oreja.

Berem ís descubre la “am istad cuadrát ica”  y habla del rey Salom ón.

Después de la segunda oración19,  salim os de la posada y nos dir igim os hacia la

residencia del v isir  Ibraim  Maluf.

Al entrar  en la herm osa m orada del v isir ,  el calculista quedó encantado.

Era una casa pr incipesca, de puro est ilo árabe, con un pequeño jardín sombreado

por filas paralelas de naranjos y lim oneros. Del j ardín se pasaba a un pat io inter ior

por una estrecha puerta y un corredor que tenía apenas el ancho de un hom bre

normal.  En el fondo del pat io erguíanse doce colum nas blancas, unidas por ot ros

tantos arcos en forma de herradura, que sostenían, a la altura del pr im er piso, una

galer ía con baranda de m adera. El piso del pat io, de la galer ía y de las habitaciones

estaba em baldosado con espléndidos mosaicos de cuadr itos esm altados, de

var iados colores;  los arcos lucían arabescos y pinturas sugest ivas;  la balaust rada

tenía labrados de m ot ivos delicados;  todo estaba diseñado con una arm onía y una

gracia digna de los arquitectos de la Alham bra.

Había en el m edio del pat io una fuente y, más adelante, ot ra, revest idas de m osaico

con rosas y estrellas y en ella t res surt idores. Del m edio de cada arco colgaba una

lám para mor isca. Todo era allí,  fastuoso y señor ial.  Una de las alas del edif icio, que

se extendía a lo largo del jardín, tenía tam bién un frente formado por tres arcos,

ante los que susurraba una tercera fuente. En las salas pr incipales, r icos tapices de

oro lucían, suspendidos de las paredes.

Ante el gran m inist ro nos condujo un esclavo negro. Lo encontramos reclinado en

grandes alm ohadones, hablando con dos de sus am igos.

Uno de ellos era el sheik Salem Nasair, nuest ro compañero de aventuras en el

desier to;  el ot ro era un hom bre bajo, de fisonom ía bondadosa, de rostro redondo y

barba ligeram ente gr isácea. Vest ía con esm erado gusto y lucía en el pecho, una

m edalla de oro de forma rectangular ,  que tenía una cara del color  del oro y ot ra

obscura como bronce.
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Nos recibió el v isir  Maluf con dem ostraciones de v iva sim pat ía, y dir igiéndose al

hom bre de la m edalla, le dij o sonr iente:

-  Aquí está, caro Iezid, nuest ro gran matemát ico. El joven que lo acompaña es un

“bagdalí”  que lo descubr ió por casualidad cuando viajaba por los cam inos de Alah.

Dir igim os un respetuoso “ zalam ”  al noble jefe. Más tarde supim os que se trataba de

un poeta br illante –Iezid Abul -Ham id- ,  am igo y confidente del califa Al-Motacen.

La singular  m edalla la había recibido de sus m anos com o prem io, por haber escr ito

un poema de t reinta m il doscientos versos sin emplear una sola vez, las let ras “kaf” ,

“ lam”  y “ayu” 20.

-  Am igo Maluf –dij o el poeta Iezid- ,  cuéstam e creer las hazañas prodigiosas llevadas

a cabo por este calculista persa. Cuando se com binan los núm eros, aparecen,

tam bién, los ar t if icios del cálculo y las m ist if icaciones algebraicas. Presentóse cier ta

vez un m ago, que afirmaba poder leer el dest ino de los hom bres en la arena, al rey

El-Har it ,  hij o de Modad. –“¿Hace usted cálculos?” ,  le preguntó el rey. Y antes de que

el m ago saliese de su asom bro, cont inuó:  “Si no hace cálculos, sus predicciones

nada valen;  mas si las obt iene por los cálculos, dudo de ellas.”  Aprendí en la India

un proverbio que dice:  “Es preciso desconfiar  siete veces del cálculo y cien del

calculista.”

-  Para poner f in a esas de desconfianzas –sugir ió el v isir -  vam os a som eter a

nuestro huésped a una prueba decisiva.

Y diciendo  así se  levantó  de  los alm ohadones y  nos condujo  a  una  de  las ventanas

del palacio.

Daba esa ventana para un gran pat io que, en ese m om ento, estaba lleno de

cam ellos.

Eran todos m uy herm osos, pareciendo de buena raza;  dist inguí entre ellos dos o

t res blancos, de Mongolia, y var ios “carehs”,  de pelo claro.

-  Es esa –dij o el v isir -  una herm osa part ida de cam ellos que he com prado y que

pienso enviar com o dote al padre de m i novia. Di, sin error, cuántos son.

El v isir ,  para hacer más interesante la prueba, dij o en secreto a su am igo Iezid, el

núm ero total de anim ales.

Quiero ahora –prosiguió, volv iéndose a Berem ís-  que nuestro calculista nos diga

cuántos camellos hay en el pat io, delante de nosot ros.
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Esperé aprensivo el resultado. Los cam ellos eran m uchos y se confundían en m edio

de la agitación en que se hallaban. Si m i am igo, en un descuido, errase el cálculo,

term inaría nuestra v isita,  en consecuencia, con el m ás grande de los fracasos.

Después de dar un vistazo a todos los camellos, el inteligente Beremís dijo:

-  Señor visir:  creo que se encuent ran ahora en el pat io, 257 camellos.

-  Es verdad –confirmó el visir- :  ha acertado. El total es ese, precisam ente:  257.

-  ¿Cóm o llegó al resultado con tanta rapidez y precisión? –preguntó con grandísim a

cur iosidad el poeta Iezid.

-  Muy  sim plem ente –explicó Berem ís- .  Contar  los cam ellos uno por  uno,  sería,  a m i

m odo de ver,  tarea sin im portancia, una bagatela. Para hacer más interesante el

problem a, procedí de la siguiente m anera:  conté pr im ero todas las patas y después

todas las orejas,  hallando de ese m odo un total de 1.541.  A ese resultado sum é una

unidad y dividí por 6. Hecha esa división, hallé com o cociente exacto, 257.

-  ¡Por  el  nom bre  del  profeta!  –exclam ó  el  visir - .  Todo  esto  es  or iginalísim o,

adm irable. ¡Quién iba a imaginar que este calculista, para hacer m ás interesante el

problem a, fuese capaz de contar  todas las patas y orejas de 257 cam ellos!  ¡Por la

glor ia de Mahom a!

-  Debo decir ,  señor  m inist ro –ret rucó Berem ís- ,  que los cálculos se vuelven a veces

com plicados y difíciles com o consecuencia de un descuido o de la falta de habilidad

del propio calculista. Cier ta vez en Khói,  en Persia, cuando vigilaba el rebaño de m i

am o, pasó por el cielo una bandada de m ar iposas. “Preguntóm e, a m i lado, un

pastor, si podía contarlas.”  “Son ochocientas cincuenta y seis”  –respondí.

“ ¡Ochocientas cincuenta y seis! ”  respondió m i com pañero, com o si hubiese

exagerado el total.  –Fue entonces que noté que por descuido había contado, no las

m ariposas, sino sus alas. Después de div idir  por 2, le dij e el resultado verdadero.

Al oír  el relato de ese caso, lanzó el v isir  estrepitosa carcajada, que sonó en m is

oídos com o si fuera una m úsica deliciosa.

-  Hay, sin embargo –insist ió m uy ser io el poeta Iezid-  una part icular idad que escapa

a  m i  raciocinio.  Div idir  por  6  es  aceptable,  ya  que  cada  cam ello  t iene  4  patas  y  2

orejas,  cuya  sum a (4+ 2)  es igual  a  621.  No obstante, no comprendo por qué razón

antes de div idir  sumó una unidad al total.
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-  Nada m ás simple –respondió Berem ís- .  Al contar  las orejas noté que uno de los

cam ellos era defectuoso (sólo tenía una oreja) .  Para que la cuenta fuese exacta era,

pues, necesar io aum entar uno al total obtenido.

Y volv iéndose hacia el v isir ,  preguntó:

-  ¿Sería indiscreción o im prudencia de m i parte preguntaros, señor, cuál es la edad

de aquella que t iene la ventura de ser vuestra novia?

-  De ningún modo –respondió sonriente el m inist ro- . Asir t iene 16 años.

Y añadió, subrayando las palabras con un ligero tono de desconfianza:

-  Pero no veo relación alguna, señor calculista, entre la edad de m i novia y los

camellos que voy a ofrecer com o presente a m i futuro suegro.

-  Deseo apenas –refutó Berem ís-  haceros una pequeña sugest ión. Si ret iraseis del

conj unto,  el camello defectuoso ( sin orej a) ,  el total ser ía 256.  Ahora bien:  256 es el

cuadrado de 16, o sea, 16 veces 16. El presente ofrecido al padre de la encantadora

Asir  tom ará, de ese m odo, alto signif icado m atem át ico. El núm ero de cam ellos que

form an la dote será igual al cuadrado de la edad de la novia. Adem ás el núm ero 256

es potencia exacta del núm ero 2 (que para los ant iguos era núm ero sim bólico) ,

m ientras que 257 es pr im o22.  Esas relaciones entre los núm eros cuadrados son buen

augur io para los enam orados. Cuéntase que el rey Salom ón, para asegurar la base

de su felicidad, dio a la reina de Saba –la fam osa Balk is-  una caja con 529 per las.

Es precisam ente 529 el cuadrado de 23, que era la edad de la reina. El núm ero 526

presenta, no obstante, gran ventaja sobre el 529. Si sum am os los guar ism os de 256

obtenem os 13, que elevado al cuadrado da 169;  la suma de las cifras de ese

núm ero es 16,  cuyo cuadrado nos reproduce precisam ente,  256.  Por  ese m ot ivo los

calculistas llaman reversible al número 256. Existe, pues, ent re los núm eros 13 y 16

cur iosa relación, que podría ser llam ada “am istad cuadrát ica” .  Realm ente, si los

núm eros hablasen podríam os oír  la siguiente conversación:  El dieciséis dir ía al

t rece:

“Quiero ofrecer te m i homenaje, am igo.

Mi cuadrado es 256, cuya suma de guarismos es 13.”

Y el t rece respondería:
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“Agradezco tu bondad y quiero ret r ibuir la en la m isma form a. Mi cuadrado es 169,

cuya sum a de guarism os es 16.”

El calculista agregó:

-  Creo haber j ust if icado plenam ente la preferencia que debe ser otorgada al núm ero

256, que excede en propiedades al 257.

-  Su idea es bastante cur iosa – acordó prontam ente el v isir -  y voy a adoptar la,

aunque caiga sobre m í la acusación de plagiar io, del rey Salom ón.

Y dir igiéndose al poeta Iezid, concluyó:

-  Veo que la inteligencia de este calculista no es m enos que su habilidad para

descubr ir  analogías e inventar leyendas. Estuve m uy acertado en el m om ento en

que decidí ofrecer le ser m i secretar io.

-  Siento decir le, ilustre m irza23 –replicó Berem ís-  que sólo podría aceptar vuestra

honrosa invitación si aquí hubiera lugar para m i buen am igo Hank-Tad-Madya –el

“bagdalí” - , que se encuent ra en estos momentos sin recursos y sin empleo.

Quedé encantado con la delicadeza del calculista, que procuraba, de esa manera,

at raer sobre m í la valiosa protección del poderoso visir .

-  Es m uy justo su pedido –dijo condescendientemente el m inist ro- , y su compañero

Hank-Tad-Madya se quedará tam bién aquí,  ejerciendo las funciones de escr ibiente,

com o ya lo he ordenado.

Acepté, sin dudar, la propuesta, expresando después al v isir  y tam bién al

bondadoso Berem ís m i reconocim iento.
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CAPÍ TULO 7

En el cual vam os a la calle de los m ercaderes. Berem ís y el turbante azul.  El caso de

los cuatro cuatros. El problem a del m ercader sirio.  Berem ís explica todo y es

generosam ente recom pensado. Histor ia de la “prueba real”  del rey de Yem en.

Algunos días después, term inados los trabajos que diar iam ente hacíamos en el

palacio del v isir ,  fuim os a pasear por el suque24 de los m ercaderes.

Aquella tarde, la ciudad presentaba un aspecto febr il,  fuera de lo com ún. Era que

por la mañana habían llegado dos grandes caravanas de Dam asco.

Los bazares aparecían llenos de gente;  los pat ios de los almacenes estaban

atestados de m ercaderías;  los fieles rezaban en las puertas de las m ezquitas. Por

todas las calles se veían los turbantes blancos de los forasteros, y no eran solo los

turbantes los que nos parecían blancos, sino que todo se nos presentaba de ese

color ;  daba la im presión de que la gente cam inara en puntas de pies. Todo estaba

im pregnado de un fuerte arom a de áloe, de especias, de incienso, de m irra;  parecía

que se anduviera por una inm ensa droguería.

Los vendedores pregonaban sus m ercaderías, aum entando su valor  con elogios

exagerados, para los que es tan fér t il la im aginación árabe.

-  ¡Este r ico tej ido, es digno del profeta!

-  Am igo. ¡Es un delicioso perfum e, que aumentará el car iño de vuestra esposa!

-  Reparad, oh sheik, en estas chinelas y en este lindo “cafetán” 25 que los dij ins26

recom iendan a los ángeles.

Se interesó Beremís por un elegante y armonioso turbante azul claro, que un sir io,

m edio j orobado, ofrecía por 4 dracmas. La t ienda de ese m ercader era m uy or iginal,

pues todo allí ( turbantes, cajas, pulseras, puñales, etc.)  se vendía por 4 dracm as.

Había un let rero que, en caracteres árabes decía:

Los cuatro cuatros

Al ver a Berem ís interesado en adquir ir  el turbante azul,  objeté:

-  Juzgo  una  locura  el  comprar  ese  lujo.  Tenem os  poco  dinero  y  no  hem os  pagado

aún el hospedaje.
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-  No es el turbante lo que m e interesa –retrucó Berem ís- ;  observo que la t ienda de

este mercader se llam a “Los cuatro cuat ros” .  Hay en ello una gran coincidencia,

digna de m i atención.

-  ¿Coincidencia? ¿Por qué?

-  En este m om ento, “bagdalí”  –replicó Berem ís-  la leyenda que figura en ese let rero

m e recuerda una de las maravillas del cálculo. Podem os formar un núm ero

cualquiera, em pleando solam ente cuatro cuat ros, ligados por signos matem át icos.

Y antes de que le interrogase sobre aquel enigm a, Berem ís explicó, dibujando en la

fina arena que cubría el piso:

-  Quiero form ar el núm ero cero. Nada hay m ás sim ple. Basta escr ibir :

44-44 =  0

Están así los cuatro cuat ros formando una expresión igual a cero.

Pasam os ahora al núm ero 1. Esta es la form a más cómoda:

-  ¿Quiere ver ahora el núm ero 2? Fácilm ente se usan los cuatro cuat ros escr ibiendo:

-  El 3 es m ás fácil todavía. Basta escr ibir  la expresión:

Repare en que la suma de 12 div idida por 4, da un cociente 3. resulta así el núm ero

3 form ado por cuatro cuatros.

-  ¿Cóm o formareis el número 4? –pregunté.
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-  Muy fácilm ente –dij o Berem ís- .  El núm ero cuat ro puede form arse de var ias

m aneras;  una de ellas sería la siguiente:

En la que el segundo sumando vale cero, y su suma, por lo tanto, vale 4.

Noté entonces que el mercader sir io seguía atento, sin perder palabra, la explicación

de Berem ís, com o si m ucho le interesasen las expresiones ar itm ét icas form adas por

los cuat ro cuatros.

Berem ís cont inuó:

-  Para form ar el núm ero 5, por ejemplo, no hay dif icultad. Escr ibim os:

En seguida pasamos al 6:

Una pequeña alteración de la expresión anter ior  la convier te en 7:

Y de m anera m ás sim ple logram os el 8:

4 +  4 +  4 – 4 =  8

El nueve no deja de ser interesante:
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Y ahora una expresión igual a 10 form ada por los cuat ro cuat ros:

En  ese  m om ento,  el  j orobado,  dueño  de  la  t ienda,  que  estuviera  oyendo  la

explicación del calculista en act itud de respetuoso silencio e interés, observó:

-  Por  lo  que  acabo  de  oír ,  el  señor  es hábil  para  sacar  cuentas y  hacer  cálculos.  Le

regalaré este bello turbante, com o presente, si se sirve explicarm e cier to m ister io

que encont ré en una sum a, y que me tortura desde hace dos años.

Y el m ercader narró lo siguiente:

-  Presté,  cier ta vez,  la  cant idad  de 100  dracm as:  50  a un  sheik  y  los ot ros 50  a un

judío de El Cairo.

 El sheik pagó su deuda en cuat ro cuotas, del modo siguiente:

Pagó 20, quedó debiendo 30

Pagó 15, quedó debiendo 15

Pagó 10, quedó debiendo 5

Pagó 5, quedó debiendo 0

Sum a 50 Sum a 50

-  Fíjese,  m i  am igo  cont inuó  el  m ercader- ,  en  que  tanto  la  sum a  de  las  cuotas

pagadas com o la de los saldos deudores es igual a 50.

El j udío pagó tam bién los 50 dracmas en cuat ro cuotas, del m odo siguiente:

Pagó 20, quedó debiendo 30

Pagó 18, quedó debiendo 12

Pagó 3, quedó debiendo 9

Pagó 9, quedó debiendo 0
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Sum a 50 Sum a 51

En  este  caso  la  pr im era  suma  es  50  (como  en  el  caso  anter ior) ,  m ient ras  que  la

segunda da un total de 51.

No sé explicarm e esa diferencia de 1 que se observa en la segunda parte del pago.

Se bien que no salí per judicado (pues recibí el total de la deuda) , m as ¿cóm o

just ificar el hecho de ser la segunda suma igual a 51 y no a 50?

-  Am igo m ío –aclaró Berem ís- ,  esto se explica con pocas palabras. En las cuentas de

pago, los saldos deudores nada t ienen que ver con el total de la deuda. Adm itam os

que una deuda de 50 fuese pagada en t res cuotas:  la pr im era de 10, la segunda de

5 y la tercera de 35. Efectuemos las sumas:

Pagó 10, quedó debiendo 40

Pagó 5, quedó debiendo 35

Pagó 35, quedó debiendo 0

Sum a 50 Sum a 75

En este ejem plo, la pr im era suma es 50, mientras que la de los saldos es 75;  podía

tam bién haber resultado igual a 80, 99, 100, 260, 8000 u ot ro núm ero cualquiera.

Puede por casualidad dar 50 ( com o en el pr im er caso) , ó 51 (com o en el caso del

judío) .

Quedó conform e el m ercader al haber entendido el asunto, cumpliendo su prom esa

de ofrecer,  como presente, al calculista, el turbante azul que valía 4 dracm as.

Berem ís, para dist raer al buen m ercader, le contó enseguida este cur ioso episodio:

-  Om eya, rey de Yem en, tenía un tesorero llam ado Quelal,  que parecía m uy

cuidadoso y probo. Quer iendo el m onarca asegurarse de la honest idad de su

auxiliar ,  hizo lo siguiente:  durante t res días colocó, sin decir  nada, un dracma en la

caja de los gastos. Resultaba claro que el tesorero, al f inalizar  el día, cuando hiciera

el arqueo, hallar ía el exceso de un dracma, que anotaría com o saldo en el libro

correspondiente. El rey observó que en los t res días el tesorero no regist raba

aquella diferencia. –“Naturalm ente que, el m uy am bicioso, se guarda el dracma

excedente” , supuso el rey. “ ¡Quien iba a imaginar que el tesorero Quelal fuese



El Hom bre que Calculaba www.librosmarav illosos.com Malba Tahan

Colaboración de Guillerm o Mej ía Preparado por Pat r icio Barros

Antonio Bravo

33

capaz de tal proceder! ”  Resolv ió, sin em bargo, som eter lo a una verdadera prueba,

esto  es,  a  una  “prueba real” .  ¿Y  qué  hizo  el  rey?  Pues,  durante  los  t res  días

siguientes ret iró secretam ente de la caja un dracm a, y esperó que el tesorero se

diese cuenta y reclam ase la diferencia. Pero eso tampoco dio resultado. Mediante

esas pruebas, que consideró suficientes, Om eiá llam ó su gran v isir  y le dij o:  “Es

preciso hacer con urgencia un interrogator io. Tengo ser ias razones para desconfiar

de nuestro tesorero Quelal.”  –“Creo, m i rey, que es necesar io invest igar” - replicó el

v isir - .  Puedo probar que el indigno Quelal no procede con honest idad.”  “¿Cóm o?”,

preguntó el rey. – Dijo entonces el m inist ro:  “Sepa Vuest ra Majestad que resolví,

una vez, saber si eran exactas o no las cuentas presentadas diar iam ente por el

tesorero de la Corte. Sin decir  nada, durante t res días, ret iré de la caja la cant idad

de un dracma. Pues bien, el tesorero nunca anotó lo que yo ret iraba. A

cont inuación, y también durante t res días, coloqué un dracma en la caja de Quelal,

sin que él regist rara ese exceso. Ahora bien:  cuando un tesorero no anota con

exact itud las diferencias de caja, es porque su forma de proceder se aparta de los

pr incipios de la m ás elem ental honest idad.”  Con sobrada razón se asombró el rey al

oír  el relato del gran visir .  Estaba sí explicado el m ister io del caso. Las leyes del

Dest ino son insondables. Por ext raordinar ia coincidencia, los m ism os días en que él

ponía un dracm a, el v isir  ret iraba la m ism a cant idad de la caja. El rey no hizo ot ra

cosa, en los días siguientes, que ret irar  al diligente Quelal el dinero colocado por el

astuto m inist ro. Avergozóse entonces el digno m onarca, por el espionaje a que

som et iera a un funcionar io tan fiel y que tanta lealtad y dedicación había

dem ostrado siem pre, así com o de haber em pleado esos ardides y fraudes, que

fueran anulados, em pleando iguales m edios, por el v isir .  Cuando el m inist ro term inó

el relato, el poderoso rey se levantó y dij o,  m irándolo fij am ente:  “Sus palabras,

visir , solo prueban que nuest ro tesorero Quelal es escrupuloso y honest ísimo en sus

funciones. Resuelvo, pues, que no se haga el interrogator io, y que Quelal quede en

su  puesto  con  el  m ism o  cargo  y  doble  sueldo.  El  visir ,  al  oír  esa  inesperada

sentencia del rey, tuvo un ataque al corazón y cayó fulm inado sobre las gradas del

t rono. Y no era para m enos. ¡Uassalam ! 27
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CAPÍ TULO 8

En el cual Berem ís habla de las form as geom ét r icas. Encontramos al sheik Salen

Nasair  entre los vendedores de vino. Beremís resuelve el problema de los 21 vasos

y ot ro más que causa asom bro a los m ercaderes. Un cam ello robado, descubier to

por Geom et r ía. Habla del sabio Al-Hossein, que inventó la “prueba del nueve” .

Estaba Berem ís sat isfechísim o con el bello regalo que le hiciera el m ercader sir io.

Está m uy bien arreglado –decía, haciendo girar  el turbante y exam inándolo

cuidadosam ente por todos lados-.  Tiene, para m í m anera de ver,  un pequeño

defecto que pudo ser evitado. Su form a no es r igurosam ente geom ét r ica.

Quedé atónito, sin poder disim ular  la sorpresa que sus palabras m e causaran.

Aquel hom bre, a m ás de ser un calculista or iginal,  tenía la m anía de t ransform ar las

cosas m ás vulgares, de m odo de dar le form a geom ét r ica hasta a los turbantes de

los m usulm anes.

-  No le adm ire, am igo m ío –prosiguió el inteligente persa- ,  que yo quiera ver

turbantes de forma geom ét r ica28.  La geomet r ía existe en todas partes. Procure

observar las formas regulares y perfectas que presentan algunos cuerpos.

Las flores, las hojas y m uchos anim ales revelan sim et r ías adm irables que

deslum bran nuestro espír itu.  La Geom et r ía, repito, existe en todas partes. En el

disco del Sol,  en la hoja del dat ilero, en el arco ir is,  en la m ar iposa, en el diam ante,

en la est rella de mar y hasta en un pequeño grano de arena. Hay, en fin,  infinita

var iedad de formas geom ét r icas presentadas por la Naturaleza. Un cuervo, al volar

lentam ente por el cielo, descr ibe figuras adm irables;  la sangre que circula por las

venas de los cam ellos no escapa a los r igurosos pr incipios geom ét r icos29;  la piedra

que se t ira al im portuno chacal,  dibuja en el aire una curva perfecta30.
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“El beduino ve las formas geométricas, pero no las ent iende;  el sunita las ent iende
m as no las admira;  el ar t ista, f inalm ente, m ira la perfección de las figuras,

com prende lo bello y adm ira el orden y la arm onía” . En el dibujo que ilust ra esta
página se ve una flor en la que se destaca, en form a impecable, la sim etría

pentagonal.

La abeja construye sus alvéolos en form a de pr ism as hexagonales, y adopta esa

form a geom ét r ica, creo, para obtener mayor rendim iento y econom ía de m ater ial.

La Geom et r ía existe, com o dij o el f ilósofo, en todas partes. Sin em bargo, es preciso

saber ver la, tener inteligencia para com prender la y alm a para adm irar la. El rudo

beduino, ve las form as geom ét r icas, m as no las com prende;  el “ sunita” 31 las

ent iende pero no las adm ira;  el ar t ista, f inalm ente, m ira la perfección de las figuras,

com prende lo bello y adm ira el orden y la arm onía. Dios fue un gran geóm et ra.

Geom etr izó la Tierra y el Cielo32.  Existe en Persia una planta, el “ saxahul” , muy

apreciada com o alim ento para los cam ellos y ovejas, cuya sem illa…

Iba a proseguir  el elocuente calculista con sus consideraciones sobre las formas

geom ét r icas de las sem illas del “ saxahul” ,  cuando vim os en la puerta de una t ienda

próxim a, a nuestro protector,  el sheik Salerm  Nasair ,  que nos llam aba a grandes

voces.

-  Me siento feliz de haber lo encont rado, calculista (exclam ó el sheik al

aproxim ársenos) ;  su presencia es muy oportuna. Estoy aquí en com pañía de

algunos am igos y m e hallo azorado con dos problem as que sólo un gran m atemát ico

podría resolver.
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Aseguró Berem ís que emplearía todos sus recursos para hallar  la solución de los

problem as que interesaban al sheik, pues no quería desperdiciar  una sola ocasión

de servir  a un hom bre tan am able y generoso.

El sheik señaló a los t res árabes que lo acom pañaban y dij o:

-  Estos t res hom bres recibirán, como pago de un servicio hecho, una part ida de v ino

com puesta de 21 vasos iguales, estando 7 llenos, 7 medio llenos y 7 vacíos. Quieren

ahora div idir  los 21 vasos de manera que cada uno reciba el m ism o núm ero de

vasos y la m ism a cant idad de vino. ¿Cóm o hacer el reparto? Ese es el pr im er

problem a.

Esta figura indica, claram ente, la solución del problema de los 21 vasos. Los siete
prim eros rectángulos representan los vasos llenos;  los 7 siguientes rectángulos
representan los vasos m edio llenos y los ot ros 7 vasos vacíos. Para que los t res
m ercaderes reciban el m ismo núm ero de vasos y cant idades iguales de vino, la

div isión deberá efectuarse cóm o indican las líneas punteadas del dibujo.

Pasados algunos m inutos de silencio, Berem ís respondió:

-  La div isión que acabáis de proponer se puede hacer de var ias m aneras. Indicaré

una de ellas. El pr im er socio recibirá:

3 vasos llenos,

1 m edio lleno,

3 vasos vacíos.

Al segundo le corresponderán:

2 vasos llenos,
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3 m edio lleno,

2 vasos vacíos.

Al tercero le corresponderán:

2 vasos llenos,

3 m edio lleno,

2 vasos vacíos.

Según ese reparto, cada socio recibirá 7 vasos y la m ism a cant idad de vino. Ya ve,

sheik, que el problem a no presenta dif icultad alguna, y que si analizam os el

enunciado no es difícil dem ostrar  que él adm ite ot ra solución r igurosam ente

exacta33.

La espiral logarítm ica se presenta con frecuencia en la naturaleza. Así,  por ejem plo,
en el girasol aparece dicha curva notable.

Se aproxim ó uno de los árabes a Berem ís y lo saludó respetuosam ente hablando

así:

-  Es m ucho m ás difícil el problem a que m e preocupa. Tengo cont inuas t ransacciones

con los cr ist ianos que negocian en vinos de Ispahán. Se vende ese vino en vasos

pequeños y grandes. Según nuestra invar iable com binación, un vaso grande lleno

vale 6 vasos pequeños vacíos;  dos vasos grandes vacíos valen uno pequeño lleno.

Procuro ahora saber cuántos vasos pequeños vacíos puedo cam biar por la cant idad

de vino contenida en dos vasos grandes.

Aquel em brollo de valores y relaciones no int im idaron al “Hombre que calculaba”.

Habituado a enfrentarse a problem as difíciles y a t rabajar  con núm eros enorm es,
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Berem ís nos se confundía con el enunciado de cuest iones abst rusas y

aparentemente sin sent ido.

-  Am igo m ío –respondió, dir igiéndose al vendedor de vinos- .  Tengo gran placer en

aclarar  esta cuest ión que m e parece tan sencilla com o la pr im era. Por lo que he

oído, “2 vasos grandes llenos valen 12 pequeños vacíos” .  Por ot ra parte, si 2

grandes vacíos valen 1 pequeño lleno, y 3 pequeños vacíos valen también 1

pequeño lleno, está claro que 2 grandes vacíos valdrán 3 pequeños vacíos. Es

preciso ahora, para mayor clar idad, recordar de m em oria los dos resultados ya

obtenidos:

2 vasos grandes llenos valen 12 pequeños vacíos

2 vasos grandes vacíos valen 3 pequeños vacíos

De aquí sacamos la conclusión que la diferencia de los valores entre 2 grandes

llenos y 2 grandes vacíos es igual a 9 pequeños vacíos. Esa diferencia se debe

precisam ente, a la cant idad de vino contenida en dos vasos grandes.

Es notable la var iedad de formas geom ét ricas que se presentan en los organism os
vivos. En la f igura vem os la “hélice cónica”  r igurosam ente dibujada en el perfil de

un caracol.

Conclusión:  La cant idad de vino contenida en dos vasos grandes puede ser

perm utada por 9 vasos pequeños vacíos.
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La solución presentada por Berem ís asombró a los com erciantes en vinos. Ninguno

de ellos suponía que la im aginación de m i am igo fuese capaz de realizar  ese

prodigio.

Uno  de  los  com pañeros  del  sheik  ofreció  un  poco  de  vino  a  Berem ís.  Este,  sin

em bargo, com o buen m usulm án, agradeció el ofrecim iento pero no lo aceptó. La

bebida es un pecado, y perjudica grandemente la salud y la inteligencia. Y, a f in de

evitar  que los m ercaderes se sint iesen ofendidos con su rechazo, relató lo siguiente:

Figura t razada por Avicena, matem ático y m édico fam oso, con la que pretendía
dem ostrar  cier ta proposición de Euclides, y concluyó, según reza la leyenda,

descubriendo el cam ello robado.

-  Al-Hossein 34,  m édico y m atemát ico fam oso, al llegar a Ispahán, después de una

larga excursión, encontró un grupo de hom bres que char laban a la som bra de un

gigantesco “betoum” 35.  El sabio, que se hallaba en ese m om ento alegre y bien

dispuesto, resolv ió enseñar alguna cosa út il e interesante a los desconocidos.

Acercóse a ellos, y,  después de saludar los con sim pat ía, dij o:

-  Am igos m íos. Existe una ciencia notable y m uy út il a los hombres. Con la ayuda de

ella se descubre todos los secretos y se revela la verdad. Esa ciencia es la

Matem át ica. Voy a dem ostraros, en pocas palabras, en que radica su belleza y su

poder.

Y después de profer ir  estas palabras, que no fueron com prendidas por sus rudos

oyentes,  Al-Hossein  tom ó un pedazo de carbón y  t razó en el t ronco de un árbol dos

rectas cruzadas. Pretendía el sabio dem ostrar ,  con auxilio de esa figura, una

propiedad enunciada por Euclides, geóm etra gr iego:  “Dos ángulos opuestos por el

vért ice son iguales” .
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La espiral logarítm ica puede notarse en gran núm ero de estos seres vivos. Las
flores, las hojas y muchos anim ales revelan sim et r ías admisibles que maravillan el

espír itu. Como dijo Platón, “ la Geometría existe en todas partes” .

Después de t razar las rectas en posición conveniente, Al-Hossein m arcó con cuidado

los dos ángulos cuya igualdad pretendía dem ostrar  con su adm irable raciocinio.

No había term inado la f igura geom ét r ica, cuando uno de los dos camelleros se

levantó  de  súbito  y  se  arrojó  trém ulo  a  los  pies  del  sabio,  m urm urando  con  voz

ronca, que expresaba gran temor:

-  ¡Fui yo, señor !  ¡Fui yo!  ¡Diré la verdad!

Realm ente sorprendido con la inesperada act itud del beduino, Al-Hossein se dio

cuenta de que había, en la confusión del camellero, un m isterio que convenía

conocer. Dom inando, pues, la sorpresa que exper im entara, dij o así:

-  Nada debes tem er, am igo m ío. La verdad es siem pre descubier ta. Vam os, confiesa

todo y serás perdonado.
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En el perfil de cier tas palm eras se observa una curva que los matem áticos estudian
y analizan m inuciosam ente:  es la curva logarítm ica. Esta forma es adoptada por

pr incipio de economía, pues el vegetal,  de ese m odo, con m enos cantidad de
m ater ial,  resiste mejor  el im pulso del v iento. El ingeniero, después de labor iosas

aplicaciones de cálculo infinitesimal,  dem uestra que la curva logarítmica es el perfil
m ás conveniente para los faros.

Al oír  estas palabras, el hom bre confesó al sabio que había robado, días antes, el

cam ello predilecto del v isir .

Inút il es decir  que Al-Hossein ignoraba aquel hurto audaz que preocupaba a todos y

en torno del cual se habían hecho infructuosas pesquisas.

Descubier to, así,  el autor  del robo, el cam ello fue rest ituido pocas horas después a

su poderoso dueño y el ladrón, amparado por el prest igio de Al-Hossein, se libró de

severa sentencia, siendo perdonado36.

¿Cóm o explicar  los m ot ivos que llevaran al cr im inal a revelar  su secreto? Lo

sucedido era, sin em bargo, m uy sencillo:  la f igura geom ét r ica hecha por el

m atem át ico para explicar  la proposición de Euclides, era exactam ente igual a la

“m arca”  que tenía el cam ello robado. El ladrón, al ver  la f igura, creyó que Al-

Hossein  conocía su  secreto  y,  lleno de indecible espanto,  no se sint ió  con  ánim o de

ocultar  la verdad.
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La  fama de  Al-Hossein,  desde  ese  día,  se  volvió,  bajo  el  cielo  de  Persia,  cien  veces

m ayor.

¡No era para m enos!  ¡Con una sim ple f igura geom ét r ica descubr ió al m ás audaz

ladrón, y encont ró un cam ello que ya se daba por perdido!
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CAPÍ TULO 9

En el cual recibim os la v isita del sheik Iezid. Ext raña consecuencia de la previsión de

un astrólogo. La m ujer  y la Matem át ica. Berem ís es invitado a enseñar Matem át ica

a una joven. Situación singular de la m isteriosa alum na. Beremís habla de su

ant iguo m aestro, el sabio No-Elin.

En el últ im o día de Moharran, al caer la noche, fuim os sorprendidos por la

presencia, en la posada, del gran Iezid-Abul-Ham id, am igo y confidente del califa.

-  ¿Algún nuevo problem a que resolver? – preguntó Berem ís.

-  ¡Adiv inó! . ..  –respondió Iezid-  .  Me hallo en la necesidad de resolver un grave

problem a. Tengo una hij a llam ada Telassim 37,  dotada de gran inteligencia y

m arcada de inclinación para los estudios. Cuando nació Telassim , consulté a un

astrólogo fam oso que sabía revelar  el futuro por la observación de las nubes y las

estrellas. Ese m ago afirm ó que m i hij a v iv ir ía feliz hasta los 18 años;  a part ir  de esa

edad se vería am enazada por un cúm ulo de desgracias lam entables. Había, no

obstante, un m edio de evitar  que la desdicha cayese sobre ella.  Telassim  –añadió el

m ago-  debía aprender las propiedades de los núm eros y todas las operaciones que

con  ellos  se  hacen.  Ahora  bien:  para  dom inar  los  núm eros  y  hacer  cálculos  es

necesar io conocer la ciencia de Al-Car ism i,  es decir ,  la Matem át ica. Resolví,  pues,

asegurar a Telassim  un futuro feliz haciendo que estudiase los m ister ios del Cálculo.

Busqué var ios “Ulem as” 38 de  la  Corte,  mas no  logré  hallar  uno  solo  que  se  sint iese

capaz de enseñar Matemát ica a una joven de 17 años. Uno de ellos, dotado de gran

talento, intentó disuadirm e de tal propósito. Quien quisiese enseñar canto a una

j irafa, cuyas cuerdas vocales no pueden producir  el m enor sonido, perdería el

t iem po t rabajando inút ilm ente. La j irafa, por su propia naturaleza, no podría cantar .

Del m ism o m odo, el cerebro fem enino (explicó el m onje m ahometano)  es

incom pat ible con las nociones más sim ples de Matem át ica. Se basa esa

incom parable ciencia en el raciocin io, en el em pleo de fórm ulas y pr incipios

dem ostrables con los poderosos recursos de la Lógica y de las Proporciones. ¿Cóm o

podrá una pequeña, encerrada en el “ harem ” 39 de su padre, aprender fórm ulas de

Álgebra y teorem as de Geom et r ía? ¡Nunca!  Es m ás fácil que una ballena vaya a la

Meca en peregr inación, que una m ujer aprenda Matem át ica. ¿Para qué luchar contra
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lo im posible? ¡Mactub!40.  Si la desgracia debe caer sobre nosotros, ¡que se haga la

voluntad de Alah!  El m ayor de los desánim os se apoderó de m í al oír  aquellas

palabras. Sin em bargo, yendo cier ta vez a visitar  a m i am igo Salen Nasair ,  el

m ercader, oí referencias elogiosas del nuevo calculista persa que llegara a Bagdad.

Hablóm e  del  episodio  de  los  ocho  panes,  y  ese  caso,  narrado  m inuciosam ente,  m e

im presionó. Procuré conocer al talentoso m atem át ico y fui con ese fin a la casa del

v isir  Maluf,  quedando asombrado con la solución dada al problem a de los 257

cam ellos reducidos luego a 256.

La Geometría, dij o Platón, existe en todas par tes. En el disco del sol, en la forma del
dat ilero, en el arco ir is,  en el diam ante, en la est rella de m ar, en la tela de la araña

y hasta en un pequeño grano de arena. En la f igura de arriba vem os la form a
perfecta que presenta la f lor  del m aracuyá. Es admirable la sim et r ía pentagonal con

que están dispuestos los elem entos de esa flor .  Llamam os la atención del lector
para una observación realm ente extraordinar ia:  “Las sim et r ías de orden impar sólo

se encuentran en los seres dotados de vida. La mater ia inorgánica sólo presenta
sim et r ía par”

El j efe Iezid, irguiendo la cabeza, m iró fij a y solem nem ente al calculista, y añadió:

-  ¿Será capaz, el herm ano de los árabes, de enseñar los ar t if icios del cálculo a m i

hij a Telassim ? Pagaré por las lecciones el precio que m e indique, pudiendo, com o

ahora, seguir  en el cargo de secretar io del v isir  Maluf.
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-  ¡Generoso sheik!  –exclam ó Berem ís- .  No encuentro m ot ivo para rechazar vuestra

invitación. En pocos m eses podré enseñar a vuestra hij a todas las operaciones

algebraicas y el secreto de la Geom etr ía. Se equivocan dos veces los filósofos

cuando intentan m edir  con unidades negat ivas la capacidad intelectual de la m ujer .

La inteligencia fem enina, cuando es bien or ientada, puede acoger perfectam ente las

bellezas y secretos de la ciencia. Tarea fácil ser ía desm ent ir  los conceptos injustos

form ulados por el sacerdote. Los histor iadores citan var ios ejem plos de m ujeres que

se hicieron célebres por su cultura m atem át ica. En Alejandría, por ejem plo, viv ió

Hipat ia, que enseñó la ciencia del cálculo a centenares de personas, com entó las

obras de Diofanto, analizó los dif icilísim os t rabajos de Apolonio y rect if icó todas las

tablas astronóm icas usadas hasta entonces. No hay m ot ivo, oh sheik, para afligirse

ni dudar. Vuestra hij a aprenderá fácilm ente la ciencia de Pitágoras. Deseo

solam ente que determ inéis el día y hora en que deberá iniciar  las lecciones.

Respondió el noble:

-  Lo m ás de pr isa posible. Telassim  cum plió ya 17 años, y estoy ansioso por librar la

de las t r istes previsiones del ast rólogo.

Y añadió:

-  Debo advert ir lo de una part icular idad que no deja de tener im portancia en este

caso. Mi hij a vive encerrada en el “ harem ”  y nunca fue v ista por hom bres extraños

a nuestra fam ilia.  Solo podrá, por lo tanto, oír  sus lecciones de Matem át ica, oculta

por una espesa cort ina, con el rostro cubier to por un “ j aique”  y v igilada por dos

esclavas de confianza. ¿Acepta, aún así,  m i propuesta?

-  Acepto con gran sat isfacción –respondió Berem ís- .  Es evidente que el recato y

pudor de una j oven valen m ucho más que los cálculos y las fórm ulas algebraicas.

Platón, filósofo y matem át ico, mandó colocar la leyenda siguiente en la puerta de su

escuela:

“No ent re si no es geóm etra”.

Presentóse un día un j oven de costumbres libert inas y manifestó deseos de

frecuentar la academ ia. El m aestro, sin em bargo, no lo adm it ió,  diciendo:  “La

Geom et r ía es pureza y simplicidad;  tu im pudicia ofende a tan pura ciencia” .  El
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célebre discípulo de Sócrates procuraba, de ese m odo, dem ostrar  que la Matem át ica

no arm oniza con la depravación y con las torpes indignidades de los espír itus

inm orales. Serán, pues, encantadoras las lecciones dadas a esa joven que no

conozco y cuyo rostro candoroso j amás tendré la ventura de adm irar.  Quer iéndolo

usted, podré iniciar  m añana las lecciones.

-  Perfectam ente  –asint ió  el  j efe- .  Uno  de  m is  siervos  vendrá  m añana  a  buscar lo

( ¡quer iendo Alá! ) ,  poco después de la segunda oración. ¡Uassalam !

Después que el j efe Iezid dejó la posada, interrogué al calculista:

-  Escucha, Berem ís. Hay en todo eso un punto oscuro para m í. ¿Cóm o podrás

enseñar Matem át ica a una j oven, cuando, en verdad, nunca estudiaste esa ciencia

en los libros, ni tomaste lecciones de los “ulem as”? ¿Cóm o aprendiste el cálculo, que

aplicas con tanto br illo y oportunidad? Bien lo sé, calculista:  ent re pastores persas,

contando ovejas, dát iles y bandadas de pájaros en vuelo por el cielo.

-  Estás equivocado, “ bagdalí”  –replicó con serenidad el calculista- .  En el t iem po en

que vigilaba los rebaños de m i amo, en Persia, conocí a un v iejo derviche llam ado

No-Elin, a quien, durante una tem pestad de arena, salvé de la m uerte. Desde ese

día, el bondadoso anciano fue m i am igo. Era un gran sabio y m e enseñó m uchas

cosas út iles y m aravillosas. Fue con él que aprendí las reglas que perm iten efectuar

los cálculos con precisión y rapidez. El prudente derviche m e decía:  “ la Matem át ica

se funda únicamente en la verdad, sin tener en cuenta ninguna autoridad, t radición,

interés o preconcepto. Lo m ism o ocurre con cualquier  ciencia, pero no de una

m anera tan clara com o en la Matem át ica, pues, en m ayor o m enor grado, hay en

las otras ciencias alguna cosa que se basa en la autor idad de los invest igadores.”

Me habló m uchas veces de los grandes t rabajos que los geóm et ras de la ant igüedad

habían realizado. Gracias al auxilio de ese derviche, llegaron a m i conocim iento las

obras de Euclides, Thales, Pitágoras, del gran Arquím edes y de m uchos otros sabios

de la ant igua Grecia.

Después de hacer una pequeña pausa, concluyó Berem ís:

-  No-Elin m e enseñaba Matemát icas haciendo cur iosas figuras en la arena o

rayando, con la punta de una aguja, las hojas de una planta llam ada “ idom eg” 41.

Verás com o podré enseñar Matem át ica lo m ism o, sin ver el rostro de la que va a ser

m i discípula.
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CAPÍ TULO 1 0

En el cual vam os al palacio de I ezid. El rencoroso Tara-Tir no confía en el calculista.

Los pájaros caut ivos y los núm eros per fectos. El “Hombre que calculaba”  exalta la

car idad del sheik. Oím os una t ierna y arrebatadora canción .

Sería poco m ás de las cuat ro cuando dejam os la posada y nos dir igim os a la casa

del poeta Iezid Abul-Ham id.

Guiados por un am able y diligente cr iado, at ravesam os de pr isa las calles tor tuosas

del barr io Mouassan, yendo a dar un suntuoso palacio que se erguía en m edio de un

bello j ardín.

Berem ís quedó encantado con el aspecto ar t íst ico que el r ico Iezid procuraba dar a

su residencia. En el centro del parque levantábase una gran cúpula plateada, donde

los rayos solares se deshacían en fulgores rut ilantes. Un gran pat io, por fuerte

portón de hierro, ornam entado con todos los recursos del ar te, daba ent rada hacia

el inter ior .

Un segundo pat io interno, con un bien cuidado jardín en su cent ro, dividía el edificio

en dos cuerpos. Uno de ellos estaba dest inado a los aposentos part iculares y el ot ro

a las salas de reunión,  así com o a un com edor,  en  el cual el  sheik  cenaba,  a veces,

en com pañía de poetas y escr itores.

El aspecto exter ior ,  a pesar de la ar t íst ica ornam entación del vest íbulo, era t r iste y

som brío. Quien reparase en las ventanas enrejadas no podía sospechar la pompa y

el ar te con que todos los aposentos estaban decorados.

Una galer ía con lindas arcadas sostenidas por nueve o diez esbeltas y delgadas

colum nas de m árm ol blanco con arcos recortados elegantes capiteles, con las

paredes revest idas de azulejos en relieve y el piso de m osaico, com unicaba los dos

cuerpos del edif icio;  dos largas escalinatas, tam bién de m ármol,  conducían al j ardín,

donde flores de diversas form as y perfum es bordeaban un t ranquilo lago.

Un vivero lleno de pájaros, adornado con m osaicos y arabescos, parecía ser lo más

im portante del j ardín. Había allí aves de exót icos cantos de var iadas formas y

rut ilantes plum ajes. Algunas, de peregr ina belleza, pertenecían a especies para m í

desconocidas.
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Nos recibió el dueño de casa, con mucha simpat ía, viniendo a nuest ro encuent ro en

el j ardín. Se hallaba en su com pañía un j oven m oreno, delgado y de am plios

hom bros, que nos resultó sim pát ico. Tenía un m odo agresivo de m irar ,  y la form a

en que hablaba era bastante desagradable, llegando, en cier tos m omentos, hasta

ser insolente.

-  ¿Es pues, éste el calculista? –observó, subrayando las palabras con tono de

m enosprecio- .  Me adm ira tu buena fe, quer ido Iezid. Vas a perm it ir  que un m ísero

encantador de serpientes se aproxim e y dirij a la palabra a la encantadora Telassim .

¡No faltaba más!  ¡Por Alah, que eres ingenuo!

Y pronunció una carcaj ada inj ur iosa.

Aquella grosería m e sublevó. Tuve ím petus de repeler  la descortesía de aquel

at revido. Berem ís, sin em bargo, cont inuaba im perturbable. Era posible, tal vez, que

el algebr ista descubr iera, en las palabras insultantes que oyera, nuevos elem entos

para hacer cálculos o para resolver problemas.

El poeta, m ostrándose apenado por la act itud poco delicada de su am igo, dij o:

-  Perdone, señor calculista, el j uicio precipitado que acaba de hacer m i pr im o “el-

hadj ”  Tara-Tir42.  Él no conoce, ni puede evaluar su capacidad m atemát ica, pues está

por dem ás ocupado por el futuro de Telassim .

-  No lo conozco, es claro;  no m e em peño m ayorm ente en conocer los cam ellos que

pasan por Bagdad en busca de sombra y alfalfa –replicó iracundo Tara-Tir ,  con

insultante desprecio.

Y siguió hablando de pr isa, nervioso y atropelladam ente:

-  Puedo probar, en pocos m inutos, pr im o m ío, que estás completam ente engañado

respecto a la capacidad de ese aventurero. Si m e lo perm ites, yo lo confundiré con

dos o t res simplezas que oí a un m aest ro de escuela en Mosul.

-  Seguram ente –convino I ezid- .  Puedes interrogar a nuestro calculista y proponer le,

ahora m ism o, el problem a que quisieras.

-  ¿Problem a? ¿Para qué? ¿Quieres confrontar  a un chacal que aúlla con un “ulem a”

que estudia? –interrumpió groseram ente- .  Te aseguro que no será necesar io

inventar problem as para desenm ascarar al “ sufi” 43 ignorante. Llegaré al resultado

que pretendo sin fat igar la m em oria, m ás rápidam ente de lo que piensas.
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Y, apuntando hacia el gran cr iadero, interpretó a Berem ís, fij ando en nosot ros sus

pequeños ojos acerados, que br illaban inexorables:

-  Respóndame, calculista del “Pat ito” 44,  ¿cuántos pájaros hay en ese cr iadero?

Berem ís Sam ir  cruzó los brazos y se puso a observar con viva atención. Sería

prueba de insana, pensé tratar  de contar  tantos pájaros, que inquietos volaban por

todos lados, ya cruzándose en el aire, ya sust ituyéndose en las perchas con

increíble ligereza.

Al cabo de algunos m inutos se volvió el calculista hacia el generoso Iezid y le dijo:

-  Ruego a vos, j efe, m andéis soltar  inm ediatam ente t res pájaros caut ivos. Será de

ese m odo m ás fácil y  agradable, para m í, enunciar  el núm ero total.

Aquel pedido tenía todo el aspecto de un disparate. Está claro que quien cuenta

cierto número, podrá contar, fácilmente, ese número m ás 3.

I ezid, int r igadísim o, con el inesperado pedido del calculista, hizo com parecer al

encargado del cr iadero y le dio órdenes para que la solicitud del calculista fuese

atendida:  liber tados prontam ente, t res lindos colibr íes volaron rápidos por el cielo

hacia fuera.

-  Se encuentran ahora en el cr iadero –declaró Berem ís-  cuat rocientos noventa y

seis páj aros.

-  ¡Adm irable!  –exclam ó Iezid entusiasm ado- . Es así.  Mi colección era de m edio

m illar . Descontando los t res que ahora solté y un ruiseñor que envié a Mosul,

quedan precisam ente 496.

La suma de los divisores de 496, menores a 496 es:

1

2

4

8

16

31

62

124

248
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Sum a = 4 9 6

-  Acertó por casualidad –rezongó, lleno de rencor, el terr ible Tara-Tir .

El poeta Iezid, inst igado por la cur iosidad, preguntó a Berem ís:

-  ¿Puede decirm e, am igo m ío, por qué prefir ió contar  496, cuando es tan sencillo

contar 496 +  3, o sea 499?

-  Puedo explicar le, oh sheik, la razón de m i pedido –respondió Berem ís con alt ivez- .

Los m atemát icos procuran siem pre dar preferencia a los núm eros notables y evitar

los resultados inexpresivos o vulgares. Ahora bien:  entre 499 y 496 no se puede

dudar. El número 496 es un núm ero perfecto y  debe m erecer nuestra preferencia.

-  ¿Y qué es un número per fecto? –preguntó el poeta.

-  Núm ero perfecto –aclaró Berem ís-  es el que presenta la propiedad de ser igual a

la sum a de sus div isores, excluyéndose, claro está, el propio núm ero. Así,  por

ejemplo, el número 28 presenta 5 divisores, m enores que 28, son:  1, 2, 4, 7 y 14.

La sum a de estos divisores,

1 +  2 +  4 +  7 +  14 =  28

por consiguiente, 28 pertenece a la categoría de los denom inados núm eros

perfectos.

El  núm ero 6,  también  lo  es.  Los divisores de 6  (m enores que 6)  son  1,  2  y  3,  cuya

sum a es 6.  Al  lado  de  6  y  de  28  puede figurar  496,  que  es tam bién,  com o  ya  dij e,

un número perfecto45.

El rencoroso Tara-Tir ,  sin querer oír  más explicaciones, se despidió del sheik Iezid y

se ret iró dest ilando rabia, por la gran derrota sufr ida al pretender poner en

evidencia la falta de habilidad del calculista.

-  Ruégole señor calculista –dij o Iezid-  que no se ofenda por las palabras de m i

pr im o Tara-Tir .  Tiene él,  exaltado tem peram ento, y desde que asum ió la dirección

de las m inas de sal en Al-Der id, se ha vuelt o irascible y violento.

Com prendí que el inteligente Berem ís no deseaba causar disgusto al sheik, cuando

respondió lleno de bondad:
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-  Dada la gran var iedad de tem peram entos y caracteres, no nos es posible v iv ir  en

paz con el prój im o sin refrenar nuestra ira y cult ivar  la paciencia. Cuando m e siento

her ido por la injur ia, procuro seguir  el sabio precepto de Salom ón:

Quien de repente se enfurece, es tonto;

Quien es prudente, disim ula el insulto.

Y, después de una pequeña pausa, cont inuó:

-  Estoy, sin em bargo, m uy agradecido al poderoso Tasra-Tir ,  y no le puedo guardar

rencor, pues su turbulento pr im o m e ofreció la oportunidad de hacer nueve actos de

car idad.

-  ¿Cóm o?

-  Cada vez que ponem os en libertad un pájaro caut ivo –explicó el calculista-

pract icam os tres actos de car idad. El pr im ero, para con la avecilla,  rest ituyéndole la

libertad que le había sido robada;  el segundo, para con nuestra conciencia, y el

tercero, para con Dios.

-  Quiere decir ,  entonces, que si diera libertad a todos los pájaros del cr iadero…

- Yo os aseguro, oh sheik, que pract icando m il cuat rocientos ochenta y ocho actos

de car idad –replicó prontam ente Berem ís, com o si ya supiese de antemano el

producto de 496 por 3.

Im presionado por estas palabras, el generoso Iezid ordenó que fueran puestas en

libertad todas las aves que se hallaban en el cr iadero.

Los siervos y esclavos quedaron aterrados al oír  esa orden. La colección, form ada

con paciencia y t rabajo, valía una for tuna. En ella f iguraban perdices, colibr íes,

faisanes m ult icolores, gaviotas negras, patos de Madagascar, lechuzas del Cáucaso,

y var ias golondr inas rar ísim as de China y de la India.

-  ¡Suelt en los pájaros!  –ordenó nuevam ente el sheik, agitando la m ano

resplandeciente de anillos.

Las grandes puertas de tela m etálica se abr ieron. En grupos, de a pares, los

caut ivos dejaban la pr isión y esparcíanse por la arboleda del j ardín.

Dijo entonces Berem ís:
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-  Cada ave, con las alas extendidas, es un libro de dos hojas abier to en el cielo. Es

un gran cr im en robar o destruir  esa pequeña biblioteca de Dios.

En  ese  m om ento  oím os el  com ienzo  de  una  canción;  la  voz era  tan  t ierna  y  suave,

que se confundía con el t r ino de las golondr inas y el arrullar  de las palomas.

Al pr incipio era una m elodía afable y t r iste, llena de m elancolía y recuerdo, com o las

endechas de un ruiseñor solitar io;  animóse, luego, en un crescendo vivo, en gor jeos

com plicados, en t r inos argent inos, entrecortados con gr itos de amor que

cont rastaban con la serenidad de la tarde, y revoloteaban por el espacio com o si

fueran hojas que llevara el v iento. Por últ im o volvió al tono t r iste del pr incipio,

lanzando una nota desgarradora que quedó flotando en la lím pida atm ósfera, com o

un suspiro de v irazón:

Si yo hablase las lenguas de los hombres

y de los ángeles y no tuviese car idad,

ser ía como el m etal que suena,

o com o la cam pana que tañe,

¡Nada sería! .. .  ¡Nada sería! .. .

Si yo tuviese el don de la profecía y toda la ciencia,

de tal manera que t ransportase los montes,

y no tuviese car idad.

¡Nada sería! .. .  ¡Nada sería! .. .

Si dist r ibuyese todos m is bienes para el sustento

de los pobres

y entregase m i cuerpo para ser quemado,

y no tuviese car idad.

¡Nada sería! .. .  ¡Nada sería! .. .

El encanto de aquella voz parecía envolver la t ierra en una ola de indefinible alegría.

El día parecía más claro, el cielo más azul y el aire más leve.

-  Es  Telassim  que  canta  –explicó  el  j efe  al  reparar  en  la  atención  con  que  oíam os

em bebidos la extraña canción.
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La bandada de pájaros que revoloteaba llenaba el espacio con sus alegres notas de

libertad. No eran más que 496, pero daban la im presión de que eran ¡diez m il! . ..

-  ¿Y de quién son esos brillant ísimos versos?46 –indagué.

-  No  lo  sé.  Una  esclava  cr ist iana  los  enseñó  a  Telassim  y  ella  j am ás  los  olvidó.

Deben ser de algún poeta nazareno47.

Subim os, y así se inició la pr im era lección de Matem át ica.
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CAPÍ TULO 1 1

Berem ís inicia su curso de Matem ática. El núm ero y el universo. Una frase de

Platón. La unidad y Dios. Que m edir .  Las partes que forman la Matemát ica. La

Aritmét ica y los números. El Álgebra y las relaciones. La Geometría y las formas. La

Mecánica y la Astronomía. Un sueño del rey Aldebazan. La “alum na invisible”  eleva

a Alah una oración.

La habitación en que Berem ís debía realizar  su curso de Matemát ica era espaciosa.

Estaba div idida en el cent ro por una gran cort ina de terciopelo rojo que descendía

del techo hasta el suelo. El techo era de colores y las colum nas doradas. Esparcidos

sobre las alfom bras se encontraban grandes alm ohadones de seda con leyendas del

Corán.

Adornaban las paredes capr ichosos arabescos azules entrelazados con herm osos

versos de Antar 48, el poeta del desierto. En el cent ro, ent re dos colum nas, con let ras

de oro sobre fondo azul,  se leía este notable díst ico:

“Cuando Alah quiere bien a uno de sus servidores

abre para él las puertas de la inspiración.”

La tarde declinaba;  en el aire f lotaba un suave perfum e de incienso y rosas.

Las ventanas, de pulido m árm ol,  estaban abier tas, dejando ver el j ardín y los

frondosos pom ares, que se extendían hasta el parduzco y t r iste r ío.

Una esclava morena, de clásica herm osura circasiana, estaba de pié, el rostro

descubierto, junto a la puerta.

-  ¿Vuestra hij a se halla ya presente? –preguntó Berem ís al sheik.

-  Seguramente - respondió Iezid- . Le ordené estar en el ot ro ext rem o de la

habitación, det rás de la cort ina, desde donde podrá ver y oír ,  permaneciendo sí

invisible para los que aquí se hallen.

Realm ente, las cosas fueron dispuestas de tal m anera, que ni siquiera se dist inguía

la som bra de la j oven que iba a ser discípula de Berem ís. Era m uy probable que ella

nos estuviera observando por algún pequeño or if icio hecho en el terciopelo, e

im percept ible para nosotros.



El Hom bre que Calculaba www.librosmarav illosos.com Malba Tahan

Colaboración de Guillerm o Mej ía Preparado por Pat r icio Barros

Antonio Bravo

56

-  Pienso que es opor tuno comenzar ya la primera lección –advir t ió el sheik.

Y preguntó con car iño:

-  ¿Estás atenta, Telassim , hij a m ía?

-  Sí,  padre -respondió una voz fem enina de agradable t im bre, desde el ot ro lado del

aposento.

Mientras tanto Berem ís se había preparado para la lección;  cruzó las piernas,

sentándose sobre un alm ohadón, en el centro de la sala. Yo procuré ser discreto,

colocándome a un lado;  j unto a m í vino a sentarse el sheik Iezid.

Toda invest igación cient íf ica, es costum bre que sea precedida por una oración. Fue,

pues, así, que Berem ís com enzó:

-  Nosot ros Te Adoram os, Señor, e im ploram os Tu div ina providencia. Condúcenos

por el cam ino de la verdad;  por el cam ino de los ilum inados y bienam ados por Ti.

Term inada la oración, así habló:

-  Cuando m iramos, señora, hacia el cielo, en las noches límpidas y calmas, sent imos

que nuestra inteligencia es pequeña para concebir  las obras m aravillosas del

Creador. Delante de nuestra m irada sorprendida, las estrellas son una caravana

lum inosa que desfila por el desier to insondable del infinito;  las nebulosas inm ensas

y los planetas giran según leyes eternas por los abism os del espacio. Una noción

surge, ent retanto, bien nít ida, en nuest ro espír itu:  la noción de número.

Viv ió ot rora, en Grecia, cuando ese país era dom inado por el paganism o, un filósofo

notable llam ado Platón. (Alah es, sin embargo, m ás sabio) .  Consultado por un

discípulo sobre las fuerzas dom inantes de los dest inos del hombre, el gran sabio

respondió:  “Los núm eros gobiernan el m undo” .

Realm ente es así.  El pensam iento m ás simple no puede ser  form ulado sin  que en él

se involucre, bajo múlt iples aspectos, el concepto fundamental de número. El

beduino  que  en  m edio  del  desier to,  en  el  m om ento  de  la  oración,  m urm ura  el

nombre de Dios, t iene su espír itu dom inado por un número: ¡La Unidad!  Sí;  Dios,

según las verdades escr itas en el Libro Santo y repet idas por el Profeta, es Uno,

eterno e inmutable. Luego, el número Uno aparece en el cuadro de nuestra

inteligencia com o el sím bolo del propio Creador.

Del  núm ero,  señora,  que  es  la  base  de  la  razón  y  del  entendim iento,  surge  ot ra

noción de indiscut ible im portancia:  la noción de m edida.
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Medir ,  señora, es comparar.  Por lo tanto, solo son suscept ibles de m edirse las

m agnitudes que adm iten un elem ento com o base de com paración. ¿Será posible

m edir la extensión del espacio? De ningún m odo. El espacio es infinito y, siendo así,

no adm ite térm ino de com paración. ¿Será posible avaluar la eternidad? De ninguna

m anera. Dentro de las posibilidades hum anas, el t iem po es siem pre finito,  y en el

cálculo de la Eternidad no puede lo efím ero servir  de unidad de evaluación.

En m uchos casos, sin em bargo, nos es posible representar una magnitud que no se

adapte a los sistem as de m edida, por otra que pueda ser avaluada con exact itud.

Ese cam bio de magnitudes, tendiente a sim plif icar  los procesos de medidas,

const ituye el objeto pr incipal de una ciencia, que los hom bres denom inan

Matem ática.  Para alcanzar su objet ivo, precisa la Matem ática estudiar los núm eros,

sus propiedades y t ransform aciones. En esa parte ella tom a el nom bre de

Aritm ét ica.  Conocidos los núm eros, es posible aplicar los a la evaluación de

m agnitudes que varían, o que son desconocidas, pero que se presentan expresadas

por m edio de relaciones y fórm ulas. Tenem os así el Álgebra.  Los valores que

m edim os en el cam po de la realidad son representados por cuerpos mater iales o por

sím bolos;  en cualquier caso, esos cuerpos o esos sím bolos están dotados por t res

at r ibutos:  forma, tamaño y posición. Es necesar io, pues, estudiar  estos tres

at r ibutos;  ese estudio const ituye el objeto de la Geom et r ía.

Estudia, además, la Matemát ica, las leyes que r igen los m ovim ientos y las fuerzas,

leyes que aparecen en la adm irable ciencia que se denom ina Mecánica.

La Matemát ica pone todos sus recursos al servicio de una ciencia que eleva el alm a

y engrandece al hombre. Esa ciencia es la Ast ronom ía.

Hablan algunos de las Ciencias Matemát icas, como si la Ar itm ét ica, el Álgebra y la

Geom et r ía fuesen partes enteram ente dist intas. No es así,  sin em bargo. Todas se

auxilian m utuam ente, apoyándose unas en las ot ras, y, en ciertos puntos, se

confunden.

Hay una ciencia única, la Matem ática,  la cual nadie se puede jactar  de conocer,

porque sus conocim ientos son, por su naturaleza, infinitos, y de la cual todos

hablan, sobre todo los que m ás la ignoran.
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Ent re los hom bres que la estudian y la conocen hay, sin em bargo, algunos que más

se fij an en m inucias que en las ideas generales, siendo, por lo tanto, sus

descubr im ientos de escasa importancia.

Nárrase que Moisés se encont ró, cier ta vez, en las playas de Judea, con El-Quíder 49,

el m ás grande entre los sabios de la Tierra. Se hallaban los dos grandes Maestros

conversando sobre los m ás altos problemas de la Vida y del Dest ino, cuando se

acercó a ellos un pajar ito que traía en el pico una gota de agua de mar. La pequeña

avecilla,  sin interrum pir  el vuelo, dejó caer la gota sobre el hom bro de El-Quíder.  Él,

que era sabio ent re los sabios, dijo entonces a Moisés:

“ ¡Profeta de Dios!  Ese pájaro acaba de enseñarnos una profunda verdad,

most rándonos de una m anera elocuente, que la ciencia de Moisés, que es

incalculable, acrecentada con paciencia de El-Quíder,  que es bien poca, y la de

todos los sabios de la Tierra –delante de la ciencia de Dios-  es com o una gota de

agua com parada con el m ar.”

La Matemát ica,  señora, enseña al hombre a ser sencillo y m odesto;  es la base de

todas las ciencias y todas las ar tes. Aldebazan, rey de I rak, descansando cier ta vez

en la galer ía de su palacio, soñó que encontraba siete j óvenes que cam inaban por

una  ruta.  En  cier to  m om ento,  vencidas  por  la  fat iga  y  por  la  sed,  las  jóvenes  se

detuvieron bajo el sol calcinante del desier to. Apareció, entonces, una herm osa

pr incesa que se aproxim ó a las peregr inas, t rayéndoles un gran cántaro de agua

pura y fresca. La bondadosa pr incesa sació la sed que devoraba a las j óvenes, y

éstas pudieron reanudar su interrumpida j ornada.

Al despertar ,  im presionado con ese cur ioso sueño, decidió Aldebazan entrevistarse

con un ast rólogo fam oso, llam ado Sanib, a cual consultó sobre el signif icado de

aquella escena en la que él –rey poderoso y justo-  asist iera en el m undo de las

visiones y fantasías. Dijo Sanib, el ast rólogo “ ¡Señor!  Las siete jóvenes que

cam inaban por la ruta, eran las ar tes div inas y las ciencias hum anas:  la Pintura, la

Música, la Escultura;  la Arquitectura, la Retór ica, la Dialéct ica y la Filosofía. La

pr incesa que las socorr ió representa la grande y prodigiosa Matemát ica. Sin el

auxilio de la Matem ática –prosiguió el sabio-  las ar tes no pueden progresar, y todas

las otras ciencias perecen.”  Im presionado el rey por lo que oía, determ inó que se

organizasen en todas las ciudades, oasis y aldeas de su país, centros de estudios
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m atem áticos.  Elocuentes y hábiles “ulem as” , iban por orden del soberano

recorr iendo los bazares y caravanas, enseñando Ar itm ét ica a los caballeros y

beduinos. En las paredes de las m ezquitas y en las puertas de los palacios, los

versos de los poetas famosos fueron sust ituidos por fórm ulas algebraicas y por

cálculos num éricos.

Al cabo de pocos m eses aconteció que el país at ravesaba por una era de

prosper idad. Paralelam ente al progreso de la ciencia, crecían los recursos naturales

del país, las escuelas estaban repletas;  el com ercio se acrecentaba en forma

prodigiosa;  m ult iplicábanse las obras de ar te;  levantábanse monum entos, y las

ciudades estaban colmadas de tur istas y cur iosos. El país de I rak tenía abier tas las

puertas al Progreso y a la Riqueza, si no hubiese la fatalidad, ( ¡Mactub! )  puesto el

térm ino a aquel período de trabajo y prosper idad. El rey Aldebazan, acom et ido por

repent ina enferm edad, m ur ió, siendo llevado por el m aligno Azrail50 para el cielo de

Alah. La m uerte del soberano abr ió dos tum bas. Una de ellas acogió el cuerpo del

glor ioso Monarca, y la ot ra la cultura cient íf ica del pueblo. Subió al t rono un pr íncipe

vanidoso, indolente y de lim itadas dotes intelectuales. Le preocupaban más las

diversiones que los problem as Adm inist rat ivos del Estado. Pocos m eses después,

todos los servicios públicos estaban desorganizados;  las escuelas cerradas, y los

art istas y “ulem as”, forzados huir  bajo la am enaza de los malvados y ladrones. El

tesoro público fue dilapidado en m últ iples fest ines y desenfrenados banquetes. El

país de I rak, llevado a la ruina por el desorden, fue atacado por enem igos

am biciosos, y vencido.

La histor ia de Aldebazan, señora, nos demuestra que el progreso de un pueblo se

halla ligado al desenvolvim iento de los estudios m atemát icos51.  En  el  Universo todo

es  núm ero  y  m edida.  La Unidad,  sím bolo del Creador, es el pr incipio de todas las

cosas, las cuales no existen sino en vir tud de inmutables proporciones y relaciones

num éricas. Todos los grandes enigm as de la Vida pueden ser reducidos a sim ples

com binaciones de elem entos var iables o constantes, conocidos o desconocidos.

Para que podam os conocer la Ciencia es necesar io tom ar un núm ero por fase.

Verem os cóm o estudiar lo con la ayuda de Alah, Clem ente y Miser icordioso.

 -  ¡Uaasalam !
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Con estas palabras concluyó el calculista, dando por term inada su pr im era clase de

Matem ática.

Con agradable sorpresa oím os, entonces a la alum na, a quien hacía invisible la

cor t ina, pronunciar la siguiente oración:

“ ¡Oh Dios Om nipotente, Creador del Cielo y de la Tierra!  Perdona la pobreza,

pequeñez y puer ilidad de nuestros corazones. No escuches nuestros pedidos, pero

oye el clam or de nuestras necesidades;  no at iendas nuestros pedidos, pero ten en

cuenta nuest ros silenciosos gem idos. ¡Cuántas veces pedim os aquello que tuv im os y

que dejamos perder!  ¡Cuántas veces soñam os poseer aquello que nunca será

nuest ro!  ¡Oh Dios!  Nosot ros te agradecemos por este Universo, que es nuest ro

grande hogar, por su vastedad y r iqueza, y por la v ida m ult iform e que en él existe y

de la cual form am os parte. Loám oste por el esplendor del cielo azul y por la br isa de

la tarde, por las veloces nubes y por las constelaciones de las alturas. Loám oste por

los océanos inm ensos, por el agua que corre, por las m ontañas eternas, por los

árboles frondosos, por el suave césped en que reposan nuestros pies. ¡Nosot ros te

agradecem os los m últ iples encantos con que podem os exper im entar en nuestras

alm as las bellezas de la Vida y el Am or!  ¡Oh Dios, Clem ente y Miser icordioso!

Perdona la pobreza, la pequeñez y la puer ilidad de nuestros corazones.”
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CAPÍ TULO 1 2

En el cual veo a Berem ís interesado en el j uego de saltar  con cuerda. La curva del

“baq- taque”  y las arañas. Pitágoras y el círculo. Encontramos a Harid Nam ur. El

problema de los 60 m elones. Cómo perdió el intendente la apuesta. La voz del

m uezín ciego llam a a los creyentes para la oración de “m ogreb”.

Cuando dejam os el herm oso palacio del poeta Iezid, faltaba poco para la hora del

“ezzan” . Al pasar por el “m arabú”  de Ram ir  oí el suave gor jeo de un pájaro entre las

ramas de una vieja higuera.

-  Es, con segur idad, uno de los libertos de hoy –observé- .  Reconforta oír los t raducir

en m elódicos cantos, la alegría de la libertad reconquistada.

Berem ís, sin em bargo, en aquel m om ento nos se preocupaba por el canto del

pájaro. Absorbía su atención un grupo de pequeños que se divert ían en la calle,  a

corta distancia. Dos de ellos sostenían, por los extrem os, un trozo de cuerda fina

que debía tener catorce o quince palm os de extensión. Los ot ros t rataban de

t rasponer de un salto, la cuerda, colocada m ás o m enos alta, conform e a la agilidad

del saltador.

-  Mira la cuerda, “ bagdalí”  –dij o el calculista, tomándom e por el brazo- ,  ¡Observa

qué curva perfecta!  ¿No la hallas digna de estudio?

-  Pues,  am igo  m ío  –dijo  Berem ís- :  convéncete  de  que  tus ojos son  ciegos para  las

m ás grandes bellezas y maravillas de la Naturaleza. Cuando los niños t ienen la

cuerda, sosteniéndola por los extrem os, dejándola caer librem ente y bajo su propio

peso, la cuerda forma una curva notable, pues surge com o resultante de fuerzas

naturales52.  Yo tuve ocasión de observar esa curva –que el sabio No-Elin llam aba la

“baq- taque” 53,  porque t iene la forma de la joroba de cier tos drom edar ios- .  ¿Tendrá

esa curva plana alguna analogía con las der ivadas de la parábola? En lo futuro, si

Alah lo quiere, los m atem át icos descubr irán el m edio de t razar esa curva, punto por

punto, y estudiarán r igurosam ente todas sus propiedades.

-  Hay, sin em bargo –prosiguió- ,  muchas otras curvas m ás im portantes. Debo citar ,

en pr im er lugar,  el círculo54.  Pitágoras, filósofo y m atem át ico, consideraba al círculo

com o la f igura más perfecta, relacionándolo así con la idea de perfección. Ent re

todas las curvas más perfectas, el círculo es la que t iene el t razado m ás simple.
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Berem ís, interrumpiendo en ese m om ento la disertación apenas com enzada sobre

las curvas, señaló hacia un j ovencito que se hallaba a corta distancia y gr itó:

-  ¡Har im  Nam ir !

El joven se volvió rápidam ente y vino alegre a nuestro encuent ro. Me di cuenta

entonces, que se t rataba de uno de los t res herm anos que habíamos visto discut ir

en el desier to, cier to día, por causa de la herencia de los 35 cam ellos;  reparto

com plicado,  lleno  de  tercios  y  novenos,  que  Berem ís  resolvió  por  m edio  de  un

ar t ificio cur ioso, al que ya m e he referido.

-  ¡Mac Alah!  – exclam ó Har im , dir igiéndose a Berem ís- .  Ha sido el Dest ino quien

dispuso ahora nuest ro encuent ro. Mi hermano Hamed se halla at r ibulado por una

cuenta de 60 m elones que nadie puede resolver.

Y Har im  nos llevó a una pequeña casa en donde se encont raba su hermano Ham ed

Nam ur, en com pañía de var ios m ercaderes.

Most róse Ham ed m uy sat isfecho al ver a Berem ís y, volv iéndose hacia los

m ercaderes, les dij o:

-  Este hombre que acaba de llegar,  es un gran m atemát ico. Gracias a su valiosa

ayuda pusim os hallar  la solución perfecta de un problem a que nos parecía

im posible:  div idir  35 cam ellos entre 3 personas. Estoy seguro de que él podrá

explicar , en pocos m inutos, la diferencia encont rada en la venta de los 60 m elones.

Com o era necesar io inform ar m inuciosamente a Berem ís, uno de los mercaderes

tom ó la palabra y dij o:

-  Los dos hermanos, Har im  y Nam ed, m e encargaron vender en el m ercado dos

part idas de m elones. Har im  m e entregó 30 m elones, que debían ser vendidos á

razón de 3 por un denar io;  Ham ed m e dio, tam bién, 30 m elones, para los cuales fij ó

un precio m ás elevado, esto es, a razón de dos por un denar io. Era bien claro que,

term inada la venta, Har im  recibir ía 10 y su herm ano 15 denar ios. El total obtenido

sería, pues, de 25 denar ios. Sin em bargo, al llegar a la fer ia, una duda m e

acom et ió:  Si yo vendo pr im ero los melones caros, pensé, peco de im parcialidad, y si

vendo los más baratos pr im ero, encont raré dif icultad para colocar los ot ros. Lo

m ejor será que venda las dos part idas, al m ism o t iem po. Habiéndose llegado a esa

conclusión,  reuní  los  60  m elones  y  com encé  a  vender los  a  5  por  2  denar ios.  El

negocio se j ust if icaba con un sim ple razonam iento. Si debía vender 3 por un denar io
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y luego 2 por la m ism a sum a, era más sim ple que vender 5 por 2 denar ios.

Vendidos  los  60  m elones  en  12  lotes  de  5  cada  uno  obtuve  24  denar ios.  ¿Cóm o

pagar a los dos hermanos, si uno debía recibir  10 y el ot ro 15 denar ios? Había una

diferencia de un denar io, que no sabía cóm o explicar ,  pues el negocio había sido

hecho  con  todo  cuidado.  Vender  3  por  un  denar io  y  2  por  1,  ¿no  es  lo  m ism o  que

vender 5 por 2 denar ios?

-  La cuest ión no tendría im portancia alguna –interv ino Ham ed Nam ir-  si no fuese

por la intervención absurda del “ vequil” 55 que vigila la fer ia. Habiendo oído algo

sobre el caso, y no sabiendo explicar  la diferencia, ha apostado 5 denar ios a que

esa diferencia provenía de la falta de un m elón que fuera robado durante la venta.

-  El “ vequil”  no t iene razón –afirm ó Berem ís-  y debe ser obligado a pagar la

apuesta. La diferencia que encont ró el vendedor se debe a lo siguiente:  La part ida

de Har im  se componía de 10 lotes de 3 m elones cada uno. Cada lote debía ser

vendido a un denar io. El total de la venta sería 10 denar ios. La part ida de Ham ed se

com ponía  de  15  lotes  (con  dos  m elones  cada  uno)  y  un  total  de  15  denar ios.

Observen que el núm ero de lotes de una part ida es diferente al de la ot ra. Para

vender  los  m elones  en  lotes  de  5  cada  uno,  sólo  los  10  pr im eros  lotes  podrían  ser

vendidos ( sin per juicio)  por 2 denar ios cada uno. Vendidos esos 10 lotes, quedan

todavía 10 m elones, que pertenecen exclusivam ente a la part ida de Ham ed y que,

siendo de precio m ás elevado, debían ser vendidos a razón de 2 por 1 denar io. La

diferencia de un denar io resultó, pues, de la venta de los 10 últ im os m elones. No

hubo robo alguno. De la desigualdad de los precios e las dos part idas, resultó la

pérdida de un denar io, que se ver if icó en el resultado final.

 En esta figura que aclara el problema de los 60 m elones. En A están representados
los 30 melones que debían ser vendidos a razón de 3 por 1 denario;  en B los 30
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m ás caros, cuyo precio era de 2 por un denar io. Como el dibujo nos m uestra, sólo
hay 10 lotes de 5 cada uno ( siendo 3 de A, y 2 de B)  que pueden ser vendidos sin

per juicio a razón de 2 denar ios cada uno.

En  ese  m om ento  la  voz  del  “m uecín” ,  cuyo  eco  vibraba  en  el  aire  al  llam ar  a  los

fieles para la oración, interrumpió nuestra reunión.

-  ¡Hai al el- salah! 56 ¡Hai al el- salah!

Cada uno de nosotros procuró, sin pérdida de t iem po, hacer, según lo indica el Libro

Santo, las “guci”  de r itual.

El Sol ya se hallaba sobre la línea del hor izonte. Había llegado la hora del “m ogreb” .

Desde la tercera alm enara57 de la m ezquita de Om ar, el “m uecín”  ciego llam aba,

con voz pausada y ronca, a los creyentes para la oración:

-  Alah es grande y Mahoma es el verdadero enviado de Dios. ¡Venid a orar ,

musulmanes!  ¡Venid a orar!

Los m ercaderes, precedidos por Berem ís, extendieron sus tapetes de colores, se

sacaron las sandalias, m iraron la dirección de la Ciudad Santa y exclam aron:

-  ¡Alah, om nipotente y m iser icordioso!  Loado sea el Creador de los m undos visibles

e invisibles. A t i,  que eres el verdadero Sol del m undo;  que siem pre alum bras, sin

tener ocaso;  que con tus rayos benéficos y con tu luz, alegras y avivas todas las

cosas  en  el  Cielo  y  en  la  Tierra:  Te  rogam os  que  m iser icordiosam ente  br illes  en

nuestros corazones, para que la noche y la oscur idad del pecado, y la niebla del

error,  sean disipadas por el br illo de Tu luz en nuestros corazones, y nosotros por

toda nuestra v ida andem os sin t ropezar, com o de día, puros, alcanzando las

bendiciones abundantes que t ienes para nosotros.
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CAPÍ TULO 1 3

En el cual vamos al palacio del califa. Beremís es recibido por el rey. Los poetas y la

Am istad. La amistad ent re los hom bres y la am istad ent re los núm eros. Núm eros

am igos. El califa elogia al “Hom bre que calculaba” .  Es exigida en palacio, la

presencia de un calígrafo.

Cuat ro días después, por la m añana, se nos inform ó que seríam os recibidos en

solem ne audiencia por el califa Abul-Aabas-Ahm ed Al-Motacen Billah, Em ir de los

Creyentes, Vicar io de Alah.

Aquella com unicación, tan grata para cualquier  m usulm án, fue recibida por Berem ís

y por m í con verdadera ansiedad.

Era m uy posible que el soberano, al oír  al sheik Iezid contar  alguna de las proezas

pract icadas por el exim io m atem át ico, tuviese cur iosidad por conocer al “Hombre

que calculaba” . No se puede explicar  de otra form a nuestra presencia en la Corte,

entre las figuras de más prest igio de la alta sociedad de Bagdad.

Quedé asom brado al entrar  en el palacio del Em ir .

Var ias arcadas superpuestas, form ando curvas arm oniosas, y sostenidas por altas y

delgadas colum nas esculpidas, tenían sus basam entos ornados con finísim os

m osaicos. Pude notar  que esos m osaicos estaban formados por fragm entos de loza

blanca y berm eja, alternando con franjas de estuque.

Los techos de los salones pr incipales eran de color  oro y azul;  las paredes de todas

las habitaciones se presentaban cubier tas de azulejos en relieve, y los pisos eran de

m osaico.

Las cort inas, los tapices, los divanes, todo, en fin,  cuanto const ituía el m obiliar io del

palacio, demostraba la m agnificencia indiscut ible de un pr íncipe de leyenda hindú.

Afuera, en los jardines, se notaba la m ism a pompa, realzada por la m ano de la

Naturaleza, perfum ada por m il arom as diferentes, alfom brada con verde césped,

bañada por el r ío,  refrescada por innum erables fuentes de m árm ol blanco, j unto a

las cuales un m illar  de esclavas t rabajaban sin cesar.

Fuim os conducidos por un ayudante del v isir  Ibraim  Maluf hasta la Sala de las

Audiencias.
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Vim os al llegar,  al poderoso m onarca sentado en r iquísim o t rono de m arfil y

terciopelo.

Perturbóm e algo la belleza sublim e del salón. Todas sus paredes estaban adornadas

con inscr ipciones adm irables, hechas por el ar te capr ichoso de algún calígrafo

genial.  Las leyendas aparecían, en relieve, sobre fondo azul claro con let ra pequeña

y roja. Casi todas eran versos de los poetas m ás famosos de nuestra patr ia.

Jarrones con flores por todas partes, flores deshojadas sobre los coj ines, sobre las

alfom bras, o en bandejas de oro y plata pr im orosam ente cinceladas.

Herm osas y num erosas colum nas lucían, airosas, con sus capiteles y basam entos,

elegantem ente ornadas por el cincel de ar t istas árabes, que sabían, com o ninguno,

m ult iplicar  ingeniosam ente las f iguras geom ét r icas asociadas con flores y hojas de

tulipán, azucenas y m il diversas plantas, en una arm onía m aravillosa de inenarrable

belleza.

Se hallaban presentes siete visires, dos j ueces, var ios doctores y diversos

dignatar ios de gran prest igio.

Al honrado Maluf correspondía hacer nuestra presentación. En el desem peño de esta

m isión,  el  v isir ,  con  los  codos  apoyados  en  la  cintura  y  las  palm as  de  las  manos

hacia fuera, habló así:

-  Para sat isfacer tu deseo, rey del t iem po, ordené compareciesen hoy, a esta

excelsa audiencia, el calculista Berem ís Sam ir ,  m i actual secretar io, y su am igo

Hank-Tade_Madya, auxiliar  de escr ibiente y funcionar io de palacio.

-  Sean  bienvenidos,  m usulm anes.  –respondió  con  sencillez el  sultán- .  Adm iro  a  los

sabios. Un matem át ico, bajo el cielo de este país, contará siem pre con m i sim pat ía

y, si fuera necesar io, con m i decidida protección.

-  ¡Alah badie, ya sidi! 58 –exclam ó Berem ís, inclinándose delante del rey y besando,

respetuoso, la t ierra entre las manos59.

Quedé inm óvil,  la cabeza inclinada, los brazos cruzados, pues no habiendo sido

aludido en los elogios por el soberano, no podía tener el honor de dir igir le el

“zalam ” .

El hom bre que tenía en sus m anos el dest ino del pueblo árabe parecía bondadoso y

desprovisto de prejuicios. Tenía el rostro delgado, quemado por el sol del desier to y

surcado de arrugas prematuras. Vest ía con relat iva sencillez. Llevaba en la cintura,
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bajo la faja de seda, un herm oso puñal,  cuyo cabo estaba adornado con piedras

preciosas. El turbante era verde con pequeñas listas blancas. El color  verde es –

com o todos saben-  lo que dist ingue a los descendientes de Mahoma, el Santo

Profeta ( ¡con Él haya paz y glor ia! ).

-  Muchas cosas im portantes quiero resolver en la audiencia de hoy –com enzó el

califa- .  No quiero, sin em bargo, iniciar  los t rabajos y discut ir  los grandes problem as

polít icos, sin recibir  una prueba clara y precisa que el m atem át ico persa

recom endado por m i am igo Iezid es, realm ente, un gran y hábil calculista.

Interpelado de ese m odo Berem ís por el glor ioso m onarca, se sint ió obligado a

corresponder br illantem ente a la confianza que el j efe Iezid, en él depositara.

Dir igiéndose, pues, al sultán, así le habló:

-  No soy m ás, Comendador de los Creyentes, que un rudo pastor  que acaba de ser

dist inguido con vuest ra honrosa atención.

Y después de corta pausa prosiguió:

-  Aseguran, ent retanto, m is generosos am igos, que es justo incluir  m i nombre ent re

los calculistas. Siéntom e halagado por tan alta dist inción, aunque pienso que, en

general,  los hombres son buenos calculistas. Calculista es el pescador que cuenta

los peces que hay en su red;  calculista es el soldado que avalora de una ojeada,

cuando está en campaña, la distancia de una parasanga;  el calculista es el poeta

que  cuenta  las  sílabas  y  m ide  el  r itm o  de  los  versos;  calculista  es  el  m úsico  que

aplica, en la div isión en com pases, las leyes de la perfecta arm onía;  calculista es el

pintor  que t raza las f iguras según proporciones invar iables, para obtener

perspect iva;  calculista es el hum ilde tejedor que dispone uno por uno, todos los

hilos de su t rabajo. ¡Todos, en fin, oh rey, son buenos y hábiles calculistas!

Y, después de m irar  a todos los nobles que rodeaban el t rono, Berem ís prosiguió:

-  Veo, con infinita alegría, que estáis rodeado de “ulemas” , y doctores;  que hay, a la

som bra de vuestro t rono poderoso, hom bres de valor  que cult ivan el estudio y

engrandecen la ciencia. La com pañía de los sabios, oh rey, es para m í el m ayor

tesoro. El hom bre sólo vale por lo que sabe. Saber es poder. Los sabios educan por

el ejemplo, y nada hay que conquiste al espír itu humano más profundam ente que el

ejem plo. Sin em bargo, no debe el hom bre cult ivar  la ciencia si no es para ut ilizar la

en la práct ica del bien. Sócrates, filósofo gr iego, afirm aba con el peso de su
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autor idad enorme:  “Sólo es út il el conocim iento que nos hace mejores” . Séneca,

ot ro pensador fam oso, decía, incrédulo:  “¿Qué im porta saber que es una línea recta,

si no se sabe lo que es la rect itud?”  Perm it idm e, pues, rey generoso y j usto, que

r inda m i hum ilde hom enaje a los doctores y “ulem as”  que se hallan en esta sala.

Durante los t rabajos diar ios, observando las cosas que Alah sacó de la Nada para

dar les vida, aprendí a valorar  los núm eros y a t ransform ar los por m edio de reglas

práct icas y seguras. No deja de preocuparm e, sin em bargo, la prueba que solicitáis.

Confiado en vuestra proverbial generosidad, agrádam e decir  que observo en esta

Sala de Audiencias, dem ostraciones adm irables y elocuentes de que la Matem át ica

existe en todas partes. Adornan las paredes de este bello salón var ios versos que

cont ienen un total de 504 palabras, estando algunas t razadas en caracteres negros

y las restantes en rojo. El calígrafo que dibujó estos versos dem ostró tener tanto

talento e im aginación al descom poner las 504 palabras, com o los poetas que

escr ibieran esas inm ortales poesías.

¡Rey m agnánim o!  –prosiguió Berem ís- :  encuentro en los versos incom parables que

adornan esta Sala de Audiencias grandes elogios sobre la Amistad. Puedo leer allí,

cerca de la colum na, la célebre “ cassida”  de “Mohalhil” :

“Si m is am igos me huyeran, de m í huirían todos los tesoros.”

Un poco m ás abajo encuentro el elocuente pensam iento de Tarafa:

“El encanto de la v ida depende únicam ente de las buenas am istades que

cult ivam os.”

A la izquierda se destaca el profundo concepto de Hat im , de la t r ibu de Tai:

“ La buena amistad es para el hombre lo que el agua pura y lím pida para el beduino

sediento.”

Sí, todo eso es sublim e, profundo y elocuente. La m ayor belleza, sin em bargo,

reside en el ingenioso ar t if icio em pleado por el calígrafo para demostrar  que la

am istad que los versos exaltan, no existe solam ente entre los seres dotados de v ida

y sent im ientos. La am istad se halla, también ent re los números.

¿Cóm o descubr ir  –preguntaréis-  entre los núm eros, aquellos que están unidos por

los lazos de la am istad m atem át ica? ¿De qué m edios se vale el geóm et ra para

señalar  en la ser ie num érica los elem entos ligados por la est im a?
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En pocas palabras podré explicar  en qué consiste el concepto de los núm eros

am igos en Matemát ica.

Considerem os, por ejem plo, los núm eros 220 y 284.

El número 220 es divisible exactamente por los números:

1, 2, 4, 5, 10, 11, 20, 22, 44, 55 y 110.

Estos son los divisores de 220 menores que 220 y su suma:

1 +  2 +  4 +  5 +  10 +  11 +  20 +  22 +  44 +  55 +  110 =  284

El número 284 es –a su vez-  divisible exact am ente por los núm eros:

1, 2, 4, 71 y 142.

Son esos los divisores de 284 menores que 284 y su suma:

1 +  2 +  4 +  71 +  142 =  220

Pues bien. Hay entre esos núm eros relaciones notables. Si sum amos los div isores

de 220, arr iba indicados, obtenem os una sum a igual á 284;  si sum am os los

div isores de 284, el resultado es, precisam ente, 220.

De esa relación  los m atem át icos llegaron  a la  conclusión  de que los núm eros 220  y

284 son “am igos” ;  es decir ,  que cada uno de ellos parece exist ir  para servir ,

alegrar,  defender u honrar al ot ro.

Y el calcu lista concluyó:

-  ¡Pues bien, rey generoso y j usto!  Observad que las 504 palabras que forman el

elogio poét ico de la Am istad fueron escr itas en la siguiente form a:

220  en  caracteres  negros  y  284  en  caracteres  rojos.  Y  220  y  284  son,  com o  ya

expliqué, núm eros am igos.

Observad, tam bién, una relación no m enos interesante:  las 504 palabras form an 32

leyendas diferentes. Pues bien, la diferencia entre 284 y 220 es 64, número que,
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además de ser cuadrado y cubo perfecto, es precisam ente igual al doble del núm ero

de leyendas dibujadas.

El infiel dirá que se t rata de simples coincidencias. Sin em bargo, aquel que cree en

Dios y  t iene la dicha de seguir  las enseñanzas del Santo Profeta Mahom a ( ¡con Él en

la oración y en la paz!) ,  saben que las llam adas coincidencias no serían posibles si

Alah no las descr ibiese en el libro del Dest ino. Afirm o, pues, que el calígrafo, al

descom poner  el  núm ero  504  en  dos  porciones  (220  y  284) ,  escr ibió  sobre  la

Am istad un poema que eleva a todos los hom bres de alm a noble y espír itu claro.

Al oír  las palabras del calculista, el califa quedó extasiado. Resultaba ext raordinar io.

Resultaba extraordinar io que aquel hombre contase, de una m irada, las 504

palabras de los 32 versos y que, al contar las, ver if icase que había 220 en negro y

284 en let ras rojas.

-  Tus palabras, calculista –dij o el rey-  m e han dado la certeza de que eres un

geóm et ra de gran m ér ito. He quedado encantado con esa interesante relación que

los algebr istas denom inan “am istad num érica” ,  y estoy ahora interesado en saber

cuál fue el calígrafo que escr ibió, al hacer el decorado de esta habitación, los versos

que sirven de adorno a estas paredes.

Es fácil ver if icar  si la descomposición de las 504 palabras, en partes que form en

núm eros am igos, fue hecha a propósito o resultó de un capr icho del Dest ino (obra

exclusiva de Alah, el Exaltado) .

Y haciendo aproxim ar al t rono a uno de sus secretar ios, el sultán Al Motacen le

preguntó:

-  ¿Recuerdas Nuredín Zarur,  al calígrafo que t rabajó en este palacio?

-  Lo conozco muy bien –respondió prontamente el sheik- . Vive junto a la mezquita

de Otman.

-  Traedlo aquí,  “ sej id” 60,  lo  m ás  pronto  posible  –ordenó  el  califa- .  Quiero

interrogar lo.

-  ¡Escucho y obedezco!

Y salió a pr isa a cumplir  la orden del soberano.
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CAPÍ TULO 1 4

En el cual esperam os en el t rono real, el regreso de Nuredín Zarur , el em isario del

califa.  Los m úsicos y las bailarinas gem elas. Com o Beremís reconoció a I clim ia y

Tabessan. Surge un visir envidioso que crit ica a Beremís. El elogio de los teór icos

soñadores hecho por Beremís. El rey proclam a la v ictor ia de la teoría sobre el

ut ilitarism o grosero.

Después que el j efe Nuredin Zarur –el em isar io del rey-  part ió en busca del calígrafo

que dibujara las 504 palabras de las leyendas de la Sala de Audiencias, entraron en

ella cinco músicos egipcios que ejecutaron, con gran sent im iento, las más

agradables canciones y m elodías árabes. En cuanto los m úsicos hicieron v ibrar  sus

laúdes, arpas cítaras y flautas, dos graciosas bailar inas djalcianas61,  para m ayor

entretenim iento de todos, danzaron sobre una gran tar im a circular.  Era asom brosa

la sem ejanza que se observaba entre las dos j óvenes esclavas. Tenían am bas el

talle esbelto, las caras m orenas, los ojos pintados con “colk”  negro;  pendientes,

pulseras y collares exactam ente iguales. Y para completar  el parecido, se

presentaban con t rajes en los que no se notaba la m enor diferencia.

En determ inado m om ento el califa,  que estaba de buen humor, se dir igió a Berem ís

y le dijo:

-  ¿Qué pensáis, calculista, de m is lindas “adjam is”?62 Ya habréis notado que son

parecidísim as. Una de ellas se llam a Iclim ia63 y  la ot ra responde al t ierno nom bre de

Tabessan.64 Son gemelas y valen un tesoro. No encont ré, hasta ahora, quien fuese

capaz de dist inguir ,  con segur idad, una de ot ra, cuando reaparecen después de

danzar. Inclim ia ( ¡m ira bien!)  es la que se encuentra ahora a la derecha;  Tabessan,

a la izquierda, j unto a la colum na nos dir ige su m ejor  sonr isa.

-  Confieso, oh sheik del I slam 65 –respondió Berem ís-  que vuestras bailar inas son,

realm ente, ir resist ibles. Loado sea Alah, el Único, que creó la Belleza para m odelar

con ella las seductoras formas fem eninas. De la m ujer  herm osa ya dij o el poeta:

“Mujer no eres solo obra de Dios,

los hombres te están creando eternamente

con la hermosura de sus corazones
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y sus ansias han vest ido de gloria tu juventud.”

“Por t i labra el poeta su tela de oro im aginar ia;

el pintor  regala a tu forma, día t ras día, nueva inm ortalidad.

Por adornarte, por vest ir te,  por hacerte más preciosa,

el m ar da sus per las, la t ierra su oro, su flor  los j ardines del est ío.”

“Mujer , eres m itad mujer y m itad sueño.” 66

Sin em bargo, m e parece relat ivam ente fácil – añadió el calculista-  dist inguir  a Iclinia

de su herm ana Tabessan, basta reparar en la hechura de los t rajes de ambas.

-  ¡Cóm o!  –dij o el sultán- .  Por los t rajes no se podrá descubr ir  la m enor diferencia,

pues determ iné que am bas usasen velos, blusas y m hazm as 67 r igurosamente

iguales.

-  Pido perdón, rey generoso – contradij o Berem ís- ,  m as las costureras no acataron

vuestra orden con el debido cuidado. La “mhazm a”  de Iclinia t iene en el borde, 312

franjas, m ientras que la de Tabessan sólo posee 309 franjas. Esa diferencia de 3

franjas es suficiente para evitar  la confusión entre las dos herm anas gem elas.

Al oír  tales palabras, el califa bat ió palm as, haciendo parar el baile,  y ordenó que un

“haquim” 68 contase, una por una, todas las franjas que aparecían en las polleras de

las bailar inas.

El resultado confirm ó el cálculo de Berem ís.

Iclin ia tenía en el vest ido 312 franjas y Tabessan 309.

-  ¡Mac Alah!  –exclam ó el califa- .  El sheik I ezid, a pesar de ser poeta, no exageró.

Este calculista es realm ente prodigioso. ¡Contó todas las franjas de las polleras

m ientras las bailar inas danzaban rápidam ente sobre el tablado!

La envidia, cuando se apodera de un hombre, abre en su alm a el cam ino a todos los

sent im ientos despreciables y torpes.

Había en la corte de Al-Motacen un visir  llam ado Nahun Ibn-Nahun, hom bre m alo y

ruin. Viendo crecer ante el califa el prest igio de Berem ís, com o duna de arena

form ada por el sim ún, y aguij oneado por el despecho, ideó desprest igiar  a m i

talentoso am igo, colocándolo en situación falsa y r idícula. Con ese propósito se

acercó al rey y le dijo:
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-  Acabo de observar,  Em ir  de los Creyentes, que el calculista persa es hábil para

contar los elementos o f iguras de un conjunto. Contó las quinientas y tantas

palabras escr itas en las paredes del salón, citó dos núm eros am igos, habló de la

diferencia 64 (que es cubo y cuadrado), y term inó contando, una por una, las

franjas de las polleras de las herm osas bailar inas djalcianas.

Quedaríamos m al servidos si nuestros m atem át icos se dispusieran a observar

solam ente cosas tan puer iles y sin ut ilidad práct ica alguna. Realm ente. ¿Qué nos

im porta saber si hay en los versos que nos engrandecen, 220 ó 284 palabras, y si

esos núm eros son am igos o no? La preocupación de cuantos adm iram os a un poeta,

no es contar  las let ras de sus versos, ni calcular  el núm ero de ellas escr itas en rojo

o en negro. Tampoco nos interesa saber si en el vest ido de esta bella y graciosa

bailar ina hay 309, 312 ó 1.000 franjas. Todo eso es r idículo y de m uy escaso interés

para los hom bres de sent im iento que cult ivan la Belleza y el Arte.

El ingenio hum ano, amparado por la ciencia, debe consagrarse a la resolución de los

grandes problem as de la v ida. Los sabios –inspirados por Alah, el Exaltado-  no

levantaron el deslum brante edif icio de la Matem át ica para que esa noble ciencia

viniese a tener la aplicación que le encuent ra el calculista persa. Me parece, pues,

un cr im en, reducir  la ciencia de un Euclides, de un Arquím edes o de un m aravilloso

Om ar Cayan ( ¡Alah lo tenga en su glor ia!) ,  a esa m ísera situación de evaluadora

num érica de cosas y seres. Nos interesa, pues, ver a ese calculista aplicar  las

teorías (que dice poseer)  en la resolución de problem as de ut ilidad real,  esto es,

problem as que se relacionen con las necesidades de la v ida corr iente.

-  Hay un pequeño engaño de vuestra parte, señor v isir  –replicó en seguida Berem ís-

,  y yo tendría a gran honra esclarecer ese pequeño error  si el generoso Califa,

nuestro am o y señor, m e concediera perm iso para dir igir le más extensam ente la

palabra en esta audiencia.

-  No deja de parecerm e, hasta cier to punto, j uiciosa –replicó el rey-  la censura del

v isir  Nahun Ibn-Nahun. Una aclaración sobre el caso es indispensable. Habla, pues.

Tus palabras or ientarán la opinión de los que aquí se hallan.

-  Los doctores y “ulem as” , ¡Oh rey de los Árabes!  –com enzó Berem ís-  no ignoran

que la Matemát ica surgió con el despertar  del alm a hum ana;  peor, no lo hizo con

fines ut ilitar ios. Fue el ansia de resolver el m ister io del Universo, delante del cual los
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hom bres son como granos de arena, que le dio el pr im er im pulso. El verdadero

desenvolvim iento resultó, ante todo, del esfuerzo en penetrar y com prender el

Infinito.  El progreso m ater ial de los hom bres depende de las conquistas abstractas o

cient íf icas del presente, y es a los hombres de ciencia que t rabajan sin ningún

designio de aplicación de sus doctr inas, a los que la Humanidad será deudora en lo

futuro69.  Cuando el m atem át ico efectúa sus cálculos o busca nuevas relaciones

ent re los números, no lo hace con f ines ut ilitar ios. Cult ivar la ciencia por la ut ilidad

práct ica, inm ediata, es desvir tuar el alm a de la propia ciencia.

Aparece en la amonita (concha fósil perteneciente a un m olusco cefalópodo)  una
curva considerada entre las figuras más notables – la “ espiral logarítmica”.

Priv ilegio grande del matem át ico es esa ligazón ínt im a y m ister iosa entre él y su

aspiración, que, fuera de sí m ism o, casi no interesa a nadie;  análogam ente decim os

de las aplicaciones práct icas de la ciencia que apasionan a las m ult itudes, y frente a

las cuales él perm anece aparentem ente ajeno. Que ese acuerdo entre las

especulaciones m atem át icas y la v ida práct ica se expliquen por m edio de

argum entos matem át icos o de teorías biológicas, no im porta;  lo cier to es que esa

relación existe y que la Histor ia sólo ha logrado confirm ar lo. En los estudios m ás

ár idos y abstractos el matem át ico t rabaja convencido que su labor,  hoy o mañana,

será út il a sus sem ejantes. Esa certeza de la gran ut ilidad de su obra perm ite al
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m atem át ico entregarse, sin reserva y sin rem ordim iento, a los placeres de la

im aginación creadora, sin pensar m ás que en su propio ideal de belleza y verdad.

¿La teoría estudiada hoy tendrá aplicaciones en lo futuro?

¿Quién podrá aclarar  ese enigm a ni su proyección, a t ravés de los siglos? ¿Quién

podrá, de la ecuación del presente, despejar  la gran incógnita de los t iem pos

venideros? Sólo Alah sabe la verdad. Es m uy posible que las invest igaciones teór icas

de hoy provean, dentro de m il o dos m il años, de preciosos recursos a la práct ica.

Es preciso, sin em bargo, no olv idar que la Matem át ica, adem ás del objet ivo de

resolver problemas, calcular  áreas y m edir  volúm enes, t iene finalidades m ucho m ás

elevadas.

Por tener alto valor en el desenvolv im iento de la inteligencia y del raciocinio, es la

Matem át ica uno de los cam inos m ás seguros por donde puede llegar el hom bre a

sent ir  el poder del pensam iento, la m agia del espír itu.

El estudio de la m atem át ica cont r ibuye, por sí sólo, a la formación de la

personalidad;  ante todo, ejercita singularm ente la atención, y,  de ese m odo,

desenvuelve, concom itantemente, la voluntad y la inteligencia;  habitúa a reflexionar

sobre una m isma cosa que no ocupa los sent idos, a observar la en todos sus

aspectos y en todas sus var iantes, a com parar la con ot ros objetos análogos, a

descubr ir  tenues y ocultos vínculos, y a seguir, en todos sus porm enores, la extensa

cadena de deducciones;  de hábitos de paciencia, de precisión y de orden;  inicia el

razonam iento en los recursos de la Lógica;  eleva y encanta por la contemplación de

vastas teorías m agníficam ente ordenadas y resplandecientes de clar idad.

La Matemát ica es,  en  fin,  una de las verdades eternas y,  com o tal,  eleva el  espír itu

–del m ism o modo que lo hace la contem plación de los grandes espectáculos de la

Naturaleza, a t ravés de los cuales sent im os la presencia de Dios, Eterno y

Omnipotente. Hay, pues, ilust re visir  Nahun Ibn-Nahun, como ya dije, un pequeño

error  de vuestra parte. Cuento los versos de un poema, calculo la altura de una

estrella,  las franjas de una pollera, m ido la extensión de un país, o la fuerza de un

torrente;  aplico, en fin,  fórm ulas algebraicas y pr incipios geom ét r icos, sin

preocuparm e por el beneficio inm ediato que puedan producirm e m is cálculos y

estudios. Sin los sueños y las fantasías, la ciencia se em pequeñecería;  sería una

ciencia m uerta. ¡Uassalam !
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Las palabras elocuentes de Berem ís im presionaron profundam ente a los nobles y

“ulemas”  que rodeaban el t rono.

El rey se aproxim ó al calculista, y,  est rechándole la m ano, exclam ó con gran

autor idad:

-  La teoría del hom bre de ciencia soñador venció y vencerá siem pre al ut ilit ar ism o

grosero del am bicioso sin ideal filosófico.

Al oír  tal sentencia, dictada por la j ust icia y por la razón, el envidioso Mahun Ibu-

Hahun se inclinó, dir igió un “ zalam ”  al rey, y sin decir  palabra se ret iró cabizbajo de

la Sala de Audiencias.
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CAPÍ TULO 1 5

En el cual Nuredin regresa a la Sala de Audiencias. La información que obtuvo de un

“ im man” . Como vivía el pobre calígrafo. El cuadrado lleno de núm eros y el tablero

de ajedrez. Berem ís habla sobre los cuadrados mágicos. La consulta del “ ulema” . El

rey pide a Berem ís que le cuente la leyenda del juego de ajedrez.

Nuredin no fue favorecido por la suerte al ir  a desem peñar su m isión. El calígrafo

que el rey quería interrogar con tanto em peño sobre el caso de los “núm eros

am igos” ,  no se encont raba más en la ciudad de Bagdad.

A relatar  las m edidas que tomara para dar cum plim iento a la orden del califa,  habló

así el noble musulmán:

-  Salí de este palacio, acom pañado por tres guardias, hacia la m ezquita de Otm an

(Alah  la  ennoblezca  cada  vez  m ás) .  Me  inform ó  un  viejo  “ im m an” ,  que  vela  por  la

conservación del tem plo, que el hom bre que buscaba había, efect ivam ente, residido

algunos m eses en una casa próxim a. Pocos días antes, sin em bargo, salió para

Basora, con una caravana de vendedores de tapices y velas. Supe tam bién que el

calígrafo ( cuyo nombre el “ im m an”  ignoraba)  vivía sólo, y que raras veces dejaba la

pequeña y m odesta habitación en que m oraba. Creí necesar io exam inar esa

habitación, en procura de algún indicio que facilit ase la pesquisa.

Cuadrado m ágico de 9 casillas

El aposento se hallaba abandonado desde el día en que el calígrafo lo dejara. Todo

allí denotaba extraordinar ia pobreza. Un lecho basto, colocado a un costado, era

todo el m obiliar io.  Sobre un cajón tosco, de madera, un tablero de ajedrez y unas

cuantas piezas de ese j uego y, en las paredes, un cuadrado lleno de núm eros.
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Encont rando extraño que un hombre tan pobre, que llevaba una vida llena de

pr ivaciones, cult ivase el j uego de ajedrez y adornase las paredes con figuras de

expresiones m atem át icas, resolví t raer esos objetos conm igo, para que nuestros

“ulem as”  pudieran adm irar  las reliquias dejadas por el v iejo calígrafo.

El sultán, lleno de cur iosidad por el caso, ordenó a Berem ís que exam inase con la

atención debida el tablero y la f igura que parecía m ás apropiada para un discípulo

de Al-Car ism i70,  que para adorno del cuarto de un pobre.

Después de haber observado m et iculosam ente el tablero y el cuadro, dij o el

“Hombre que calculaba” :

-  Esa interesante figura num érica, encontrada en el cuar to del calígrafo, const ituye

lo que llam am os un “cuadrado mágico” .

Tom em os un cuadrado y div idám oslo en 9, 16, 25 ó m ás cuadrados iguales, que

llam arem os casillas.

Cuadrado mágico chino, en el cual los núm eros (por falta de guarismos) , son
representados por objetos. Parece pertenecer á 2800 años A. C.

En cada una de esas casillas coloquem os un núm ero entero. La figura obtenida será

un cuadrado mágico cuando la sum a de los núm eros que figuran en una colum na,

en una fila,  o en cualquiera de las diagonales, sea siem pre la m isma. Ese resultado

invar iable se llam a constante del cuadrado, y el núm ero de casillas de una fila,

m ódulo del m ism o.

Los núm eros que ocupan las diferentes casillas del cuadrado mágico deben ser

todos diferentes y tom ados en su orden natural.
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El or igen de los cuadrados m ágicos es oscuro. Se cree que la construcción de esas

figuras const ituía ya, en épocas rem otas, un pasat iem po que absorbía la atención

de gran núm ero de cur iosos.

Com o los ant iguos at r ibuían a cier tos números, propiedades cabalíst icas, era m uy

natural que viesen vir tudes m ágicas en los arreglos especiales de esos núm eros.

Los cuadrados m ágicos eran conocidos por los matem át icos chinos que vivieron

cuarenta y cinco siglos antes de Mahoma.

Es im posible, sin em bargo, const ruir  un cuadrado mágico con cuat ro casillas.

En la India m uchos reyes usaban los cuadrados mágicos com o am uletos;  un sabio

de Yem en afirm aba que los cuadrados preservaban de cier tas enferm edades. Un

cuadrado mágico de plata, colgado del cuello,  evitaba, según la creencia de cier ta

t r ibu, el contagio de la peste.

Cuando un cuadrado mágico presenta cier ta propiedad –com o, por ejemplo, la de

poder descomponerse en var ios cuadrados m ágicos –lleva el nom bre de

hiperm ágico.

Cuadrado m ágico de 16 casillas, que los m atem át icos llam an “diabólico”.  La
constante 34 de este cuadrado mágico no solam ente se obt iene sumando los

números de una m isma colum na, o de una m isma fila, o de una diagonal, sino
tam bién sum ando de ot ras maneras cuat ro núm eros del cuadro, por ejemplo,
4+ 5+ 11+ 14 =  34;  4+ 9+ 6+ 15 =  34;  1+ 11+ 16+ 6 =  34,… y así de 86 m odos

diferentes. Véanse nuestras Notas sobre cuadrados m ágicos al f inal de este libro.

Ent re los cuadrados hipermágicos podemos citar  los diabólicos. Así se denom inan

los cuadrados que cont inúan siendo m ágicos aunque cam bie una fila por una

columna71.
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Las indicaciones hechas por Berem ís acerca de los cuadrados m ágicos fueron oídas

con gran atención por el rey y por los nobles musulmanes.

Uno de los “ulem as” , después de dir igir  elogiosas palabras al “ em inente Berem ís

Sam ir ,  del país de I rán” ,  aseguró que deseaba hacer una consulta al sabio

calculista. La consulta era la siguiente:

-  ¿Habrá un m étodo especial para las invest igaciones m atem át icas, o los grandes

pr incipios y las leyes admirables de esa ciencia serán descubier tas por casualidad?

La respuesta a esa delicada consulta la form uló Berem ís en los siguientes térm inos:

-  No existe, ni puede exist ir ,  m étodo general para dir igir  las invest igaciones, pero es

evidente que la casualidad casi no interv iene. El descubr im iento es siem pre

producto de larga reflexión y de un esfuerzo consciente en una dirección ya

determ inada.

El hecho m ás interesante, ent re los que observan entonces, es, tal vez, la apar ición

repent ina de la solución largam ente buscada, a veces cuando el invest igador ya

hace t iem po que abandonó el asunto. Todo perm ite creer que esa verdadera luz

m ental es el resultado de un t rabajo subconsciente, que representaría un papel

impor tante en el descubrim iento.

A cont inuación el br illante calculista tom ó el tablero de ajedrez y dij o:

-  Este v iejo tablero, div idido en 64 casillas negras y blancas, se em plea, com o

sabéis, en un interesante juego que un hindú, llam ado Lahur Sessa, inventó hace

m uchos siglos, para recreo de un rey de la India. El descubr im iento del j uego de

ajedrez se halla ligado a una leyenda que encierra cálculos y núm eros.

-  Debe ser interesante oír la –opinó el califa.

-  Escucho y obedezco –respondió Berem ís.

Y narró la histor ia siguiente:
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CAPÍ TULO 1 6

Leyenda sobre el j uego de ajedrez, contada al califa de Bagdad, Al-Motacen Billah,

Em ir  de los Creyentes, por Beremís Samir,  el “Hombre que calculaba” .

Difícil,  será descubr ir ,  dada la vaguedad de los docum entos ant iguos, la época

exacta en que viv ió y reinó en la India un pr íncipe llam ado Iadava, dueño de la

provincia de Taligana. Sería injusto, sin em bargo, ocultar  que el nom bre de ese

soberano es m encionado por var ios histor iadores hindúes, com o el de uno de los

m onarcas m ás generosos y r icos de su t iem po.

La guerra, con su cortejo inim itable de calam idades, amargó m ucho la vida del rey

Iadava, cambiando el ocio y el placer de que gozaba la realeza, en las m ás

inquietantes t r ibulaciones. Fiel al deber que le im ponía la Corona, de velar  por la

t ranquilidad de sus súbditos, se v io el hom bre bueno y generoso obligado a

em puñar la espada para repeler ,  al frente de un pequeño ejército, un insólito y

brutal ataque del aventurero Varangul,  que se decía pr íncipe de Calian.

El choque violento de los dos r ivales sem bró de m uertos los campos de Dacsina y

t iñó de sangre las aguas sagradas del r ío Shandú. El rey Iadava tenía –según lo que

revela la cr ít ica de los histor iadores-  singular  apt itud m ilit ar ;  sereno, elaboró un

plan de batalla para im pedir  la invasión, y tan hábil y afor tunado fue al ejecutar lo,

que logró vencer y aniquilar  por completo a los malintencionados perturbadores de

la paz de su reino.

El t r iunfo sobre los fanát icos de Varangul le costó, desgraciadam ente, grandes

sacr ificios;  m uchos jóvenes “quichat r ias” 72 pagaron con la v ida la segur idad de un

t rono para prest igio de una dinast ía;  y entre los m uertos, con el pecho at ravesado

por certera f lecha, quedó en el cam po de batalla el pr íncipe Adjam ir ,  hij o del rey

Iadava, quien patr iót icam ente se sacr if icó en el m om ento culm inante de la lucha,

para salvar la posición que dio a los suyos la victor ia final.

Term inada la cruenta campaña y asegurados los nuevos lím ites de su frontera,

regresó el rey a su suntuoso palacio de Andra, prohibiendo, sin em bargo, las

ruidosas m anifestaciones con que los hindúes festejan sus victor ias. Encerrado en

sus habitaciones, solo salía de ellas para atender a los m inist ros y sabios brahmanes
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cuando algún grave problem a nacional lo obligaba a decidir ,  com o jefe de Estado,

en interés y para la felicidad de sus súbditos.

Con el correr  de los días, en lugar de pagarse los recuerdos de la penosa cam paña,

m ás se agravaban la angust ia y la t r isteza que, desde entonces, opr im ían el corazón

del rey. ¿De qué le podrían servir ,  en verdad, los r icos palacios, los elefantes de

guerra,  los tesoros inm ensos,  si ya no vivía a su lado aquel que fuera la razón de su

existencia? ¿Qué valor  podrían tener, a los ojos de un padre inconsolable, las

r iquezas m ater iales, que no borrar ían nunca el recuerdo del hij o desaparecido?

Los porm enores de la batalla en que pereciera el pr íncipe Adjam ir  no abandonaban

su pensam iento. El infeliz m onarca pasaba largas horas t razando, sobre una gran

caja de arena, las diversas maniobras realizadas por las t ropas durante el asalto. Un

surco indicaba la marcha de la infanter ía;  ot ro, paralelo, a su lado, m ostraba el

avance de los elefantes de guerra;  un poco m ás abajo, representada en pequeños

círculos, dispuestos con sim et r ía, se perfilada la tem ida caballer ía, com andada por

un viejo “ radj ” 73,  que se decía bajo la protección de Tchandra, la diosa de la Luna.

Así,  por m edio de gráficos, esbozaba el rey la colocación de las t ropas, estando las

enem igas desventajosam ente colocadas, gracias a su estrategia, en el cam po en

que se libró la batalla decisiva.

Una vez completo el cuadro de los combat ientes, con todos los detalles que pudiera

evocar, borraba el rey todo, y comenzaba ot ra vez, como si sint iese placer en revivir

los m om entos de angust ia y ansiedad pasados.

A la hora tem prana de la mañana, en que los brahmanes llegaban al palacio para la

lectura de los Vedas74,  ya  se  veía  al  rey  t razando  en  la  arena  los  planos  de  una

batalla que se reproducía indefinidam ente.

¡Desgraciado m onarca!  –m urm uraban los sacerdotes, apenados-. Procede com o un

“sudra”75 a quien Dios pr ivó del uso de la razón. ¡Sólo Dhanoutara76,  poderosa y

clem ente, podrá salvar lo!

Y los brahm anes elevaban oraciones, quemaban raíces aromát icas, im plorando a la

diosa clem ente y poderosa, eterna pat rona de los enferm os, que am parase al

soberano de Taligana.

Un día, f inalm ente, fue inform ado el rey de que un j oven brahm án –pobre y

m odesto-  solicitaba una audiencia que venía pidiendo desde hacía algún t iem po.
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Como estuviese en ese momento en buena disposición de ánimo, ordenó el rey que

llevaran al desconocido a su presencia.

Conducido a la gran sala del t rono, fue interpelado el brahm án, com o lo exigía la

costumbre, por uno de los visires del rey.

-  ¿Quién eres, de dónde vienes y que deseas de aquel que, por la voluntad de

Vichnú77, es rey y señor de Taligana?

-  Mi nombre –respondió el,  j oven bram an-  es Lahur Sessa78,  y  vengo de la aldea de

Manir ,  que está a treinta días de m archa de esta bella ciudad. Al recinto en que

vivía llegó la not icia de que nuestro bondadoso rey arrastraba los días, en m edio de

profunda t r isteza, amargado por la ausencia del hij o que le robaba la guerra. Gran

m al será pare el país, m e dij e,  si nuestro quer ido soberano se encierra com o un

brahm án ciego dentro de su propio dolor.

 Pensé, pues, en inventar un j uego que pudiera dist raer lo y abr ir  en su corazón las

puertas a nuevas alegrías. Es ese insignif icante obsequio que deseo, en este

m om ento, ofrecer a nuestro rey Iadava.

Com o todos los grandes pr incipios citados en las páginas de la Histor ia, tenía el

soberano hindú el grave defecto de ser excesivam ente cur ioso. Cuando le

inform aron del objeto de que el j oven bracm án era portador, no pudo contener el

deseo de ver lo y apreciar lo sin dem ora.

Lo que Sessa t raía al rey Iadava consist ía en un gran tablero cuadrado, div idido en

sesenta y cuat ro cuadraditos iguales;  sobre ese tablero se colocaban dos

colecciones de piezas, que se dist inguían unas de ot ras por el color ,  blancas y

negras, repit iendo sim ét r icam ente los m ot ivos y subordinadas a reglas que

perm it ían de var ios modos su movim iento.

Sessa explicó con paciencia al rey, a los visires y cortesanos que rodeaban al

m onarca, en qué consist ía el j uego, enseñándoles las reglas esenciales:

-  Cada uno de los jugadores dispone de ocho piezas pequeñitas, llam adas peones.

Representan la infanter ía que avanza sobre el enem igo para dispersar lo.

Secundando la acción de los peones vienen los elefantes de guerra79,  representados

por piezas mayores y más poderosas;  la caballer ía, indispensable en el com bate,

aparece, igualm ente, en el j uego, simbolizada por dos piezas que pueden saltar

com o dos corceles, sobre las otras;  y para intensif icar  el ataque, se incluyen –
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representando a los guerreros nobles y de prest igio –los dos visires80 del  rey.  Ot ra

pieza, dotada de am plios m ovim ientos, más eficiente y poderosa que las dem ás,

representará el espír itu pat r iót ico del pueblo y será llam ada la reina. Com pleta la

colección una pieza que aislada poco vale, pero que amparada por las ot ras se torna

muy fuer te:  es el rey.

El rey Iadava, interesado por las reglas del j uego, no se cansaba de interrogar al

inventor:

-  ¿Y por qué la reina es más fuer te y poderosa que el m ismo rey?

-  Es m ás poderosa –argum entó Sessa-  porque la reina representa, en el j uego, el

pat r iot ism o del pueblo. El poder mayor con que cuenta el rey reside, precisam ente,

en la exaltación cívica de sus súbditos. ¿Cóm o podría el rey resist ir  los ataques de

sus adversar ios, si no contase con el espír itu de abnegación y sacr if icio de aquellos

que lo rodean y velan por la integr idad de la patr ia?

 En pocas horas el m onarca aprendió las reglas del j uego, consiguiendo derrotar  a

sus visires en part idas que se desenvolvían im pecablem ente sobre el tablero.

Sessa, de vez en cuando, intervenía respetuoso, para aclarar  una duda o suger ir  un

nuevo plan de ataque o de defensa.

En determ inado m om ento el rey hizo notar ,  con gran sorpresa que la posición de las

piezas, por las com binaciones resultantes de diversos lances, parecía reproducir

exactam ente la batalla de Dacsina.

-  Observad –dij o el inteligente brahmán-  que para conseguir  la v ictor ia es

im prescindible el sacr ificio de este visir .

E indicó precisam ente la pieza que el rey Iadava, en el desarrollo del j uego, pusiera

gran empeño en defender y conservar.

El  j uicioso  Sessa  dem ost raba,  de  ese  m odo,  que  el  sacr ificio  de  un  pr íncipe  es  a

veces im puesto com o una fatalidad, para que de él resulten la paz y la libertad de

un pueblo.

Al oír  tales palabras, exclam ó el rey Iadava, sin ocultar  su entusiasm o:

-  No creí nunca, que el ingenio hum ano pudiera producir  m aravillas com o este

juego, tan interesante al par que inst ruct ivo. Moviendo esas sim ples piezas, aprendí

que un rey nada vale sin el auxilio y la dedicación constante de sus súbditos, y que,
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a veces, el sacr if icio de un sim ple peón vale m ás, para la v ictor ia, que la pérdida de

una poderosa pieza.

Y, dir igiéndose al j oven brahmán le dij o:

-  Quiero recom pensar le, am igo m ío, por este m aravilloso obsequio, que de tanto m e

sirv ió para aliv iar  v iejas angust ias. Pide, pues, lo que desees, para que yo pueda

dem ostrar,  una vez m ás, como soy de agradecido con aquellos que son dignos de

una recompensa.

Las palabras con que el rey t raducía su agradecim iento dejaron indiferente a Sessa.

Su fisonom ía serena no t raducía la m enor emoción ni la m ás insignificante muest ra

de alegría o sorpresa. Los visires m iraban atónitos y asom brados su apat ía ante un

ofrecim iento tan magnánimo.

-  Rey todopoderoso –recr im inó el j oven con suavidad y alt ivez. No deseo, por el

presente que hoy os t raje, otra recom pensa que la sat isfacción de haber

proporcionado al señor de Taligana un pasat iem po agradable para aligerar el peso

de las horas alargadas por agobiadora m elancolía. Yo estoy, por lo tanto,

sobradam ente recompensado, y toda ot ra paga sería excesiva.

Sonr ió, desdeñosam ente, el bondadoso soberano al oír  aquella respuesta, que

reflejaba u desinterés tan raro entre los hindúes. Y, no creyendo en la sincer idad de

las palabras de Sessa, insist ió:

-  Me causa asombro tanto desam or y desdén por las cosas m ater iales, j oven. La

m odest ia, cuando es excesiva, es com o el v iento que apaga la antorcha, dejando al

v iandante en las t inieblas de una noche interm inable. Para que el hom bre pueda

vencer los m últ iples obstáculos que le depara la v ida, precisa tener el espír itu sujeto

a una ambición que lo im pulse hacia un ideal cualquiera. Exij o,  por tanto, que

escojas si dem ora, una recom pensa digna de tu valioso regalo. ¿Quieres una bolsa

llena de oro? ¿Deseas un arca llena de j oyas? ¿Pensaste en poseer un palacio?

¿Aspiras a la adm inist ración de una provincia? Aguardo tu respuesta, ya que m i

palabra está ligada a una prom esa.

-  No adm it ir  vuestro ofrecim iento después de vuestras últ im as palabras - respondió

Sessa- , m ás que descortesía sería desobediencia al rey. Voy, pues, a aceptar por el

j uego que inventé, una recom pensa que corresponda a vuestra generosidad;  no
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deseo, sin em bargo, ni oro, ni t ierras, ni palacios. Deseo m i recom pensa en granos

de t r igo.

-  ¿Granos de t r igo? –exclam ó el rey, sin ocultar  la sorpresa que le causara

sem ejante propuesta- .  ¿Cóm o podré pagar le con tan insignif icante moneda?

-  Nada más sim ple –aclaró Sessa- . Dadm e un grano de t r igo por la pr im era casilla

del tablero, dos por la segunda, cuat ro por la tercera, ocho por la cuarta y así

duplicando sucesivam ente hasta la sexagésim a cuarta y últ im a casilla del tablero.

Ruego a vos, rey generoso, que de acuerdo con vuestra magnífica ofer ta, ordenéis

el pago en granos de t r igo, y así com o te indiqué.

No sólo el rey, sino los v isires y venerables brahmanes, se r ieron estrepitosam ente

al oír  la extraña solicitud del j oven. La falta de am bición que se t raducía en aquel

pedido era, en verdad, com o para causar asom bro aun al que m enos apego tuviese

a las cosas mater iales de la v ida. ¡El j oven brahmán, que pudo obtener del rey un

palacio o una provincia, se conformaba con granos de t r igo!

-  Insensato –exclam ó el rey- .  ¿Dónde aprendiste tan grande indiferencia por la

for tuna? La recom pensa que m e pides es r idícula. Bien sabes que en un puñado de

t r igo hay un núm ero enorm e de granos. Debes darte cuenta de que con dos o tres

m edidas de t r igo te pagaré holgadam ente, conform e tu pedido, por las 64 casillas

del tablero. Has elegido una recompensa que no alcanzaría ni para dist raer algunos

días el ham bre del últ im o “par ia” 81 de m i reino. En fin,  ya que m i palabra fue

em peñada, ordenaré que el pago se haga inm ediatam ente conform e a tu deseo.

Mandó llamar el rey a los algebr istas más hábiles de la Corte y les ordenó calculasen

la porción de t r igo que Sessa pretendía.

Los sabios m atemát icos, al cabo de algunas horas de profundos estudios, volv ieron

al salón para hacer conocer al rey el resultado completo de sus cálculos.

Preguntóles el rey, interrum piendo el j uego:

-  ¿Con cuántos granos de t r igo podré cumplir ,  f inalm ente, con la prom esa hecha al

joven Sessa?

-  Rey m agnánim o –declaró el más sabio de los geóm et ras- :  calculam os el núm ero

de granos de t r igo que const ituirá la recompensa elegida por Sessa, y obtuvim os un

núm ero cuya magnitud es inconcebible para la im aginación hum ana82.
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Hallam os en seguida, y con la m ayor exactitud, a cuántas “ceiras” 83 correspondería

ese núm ero total de granos, y llegam os a la siguiente conclusión:  la cant idad de

t r igo que debe entregarse a Lahur Sessa equivale a una m ontaña que teniendo por

base la ciudad de Taligana, fuese 100 veces m ás alta que el Him alaya. La India

entera, sem brados todos sus cam pos, y dest ruidas todas sus ciudades, no

producir ía en un siglo la cant idad de tr igo que, por vuestra prom esa, debe

entregarse al j oven Sessa.

¿Cóm o descr ibir  aquí la sorpresa y el asom bro que esas palabras causaron al rey

Iadava y a sus dignos v isires? El soberano hindú se veía, por pr im era vez, en la

im posibilidad de cum plir  una prom esa.

Lahur Sessa –refiere la leyenda de la época- , com o buen súbdito, no quiso dejar

afligido a su soberano. Después de declarar  públicam ente que se desdecía del

pedido que form ulara, se dir igió respetuosam ente al m onarca y prosiguió:

-  Maldita, ¡oh rey! ,  sobre la gran verdad que los brahm anes prudentes tantas veces

repiten:  los hom bres m ás precavidos, eluden no solo la apar iencia engañosa de los

núm eros sino tam bién la falsa m odest ia de los am biciosos. Infeliz de aquel que

tom a sobre sus hombros los comprom isos de honor por una deuda cuya magnitud

no puede valorar  por sus propios m edios. Más previsor es el que m ucho pondera y

poco prom ete.

 Y después de ligera pausa, cont inuó:

-  Aprendem os m enos con las lecciones de los brahm anes que con la exper iencia

directa de la v ida y de sus lecciones diar ias, siem pre desdeñadas. El hom bre que

m ás vive, m ás sujeto está a las inquietudes m orales, aunque no quiera. Hállase ora

t r iste, ora alegre;  hoy vehemente, mañana indiferente;  ya act ivo, ya indolente;  la

com postura, la corrección, alternará con la liv iandad. Sólo el verdadero sabio,

inst ruido en las reglas espir ituales, se eleva por encim a de esas vicisitudes, pasando

por sobre todas esas alternat ivas.

Esas inesperadas y sabias palabras quedaron profundam ente grabadas en el espír itu

del rey. Olv idando la m ontaña de tr igo que, si querer,  prom et iera al j oven brahm án,

lo nom bró su pr im er m inist ro.
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Y Lahur Sessa, dist rayendo al rey con ingeniosas part idas de ajedrez y or ientándolo

con sabios y prudentes consejos, prestó los m ás señalados servicios a su pueblo y a

su país, para m ayor segur idad del t rono y m ayor glor ia de su pat r ia.

Encantado quedó el califa Al-Motacen cuando Berem ís term inó la singular histor ia

del j uego de ajedrez. Llam ó al j efe de sus escr ibas y ordenó que la leyenda de

Sessa fuese escr ita en hojas especiales de pergam ino y conservada en herm oso

cofre de plata.

En seguida, el generoso soberano ordenó se entregara al calculista un m anto de

honor y 100 sequíes de oro.

A todos causó gran alegría el acto de magnificencia del soberano de Bagdad. Los

cortesanos que perm anecían en la Sala de Audiencias eran todos am igos del v isir

Maluf y del poeta Iezid;  era, pues, con simpat ía, que oían las palabras del calculista

persa, por quien se interesaban vivam ente.

Berem ís, después de agradecer al soberano los presentes con que acababa de ser

dist inguido, se ret iró de la Sala de Audiencias. El califa iba a iniciar el estudio y a

juzgar var ios casos, oír  a los “cadis” 84 y  a dictar  sus sabias sentencias.

Dejam os el palacio real al caer la noche y cuando com enzaba el m es de Cha-band85.
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CAPÍ TULO 1 7

En el cual el “Hom bre que calculaba”  recibe innum erables consultas. Creencias y

superst iciones. Unidad y figura. El cuent ista y el calculista. El caso de las 90

m anzanas. La Ciencia y la Car idad.

A part ir  del célebre día en que estuvim os, por pr im era vez, en la Sala de Audiencias

del Califa,  nuestra v ida sufr ió profundas m odificaciones. La fam a de Berem ís

aum entó considerablemente. En la modesta fonda en que vivíamos, los visitantes y

conocidos no perdían oportunidad de lisonjear lo con repet idas dem ostraciones de

sim pat ía y respetuosos saludos.

Todos los días veíase obligado el calculista a atender decenas de consultas. Una vez

era un cobrador de im puestos que necesitaba conocer el núm ero de “ rat ls”

impuestos en un “abás”  y la relación ent re esa unidad y el “ cate” 86;  aparecía, en

seguida, un “hequim ”  ansioso por oír  a Berem ís una explicación sobre la cura de

cier tas fiebres por m edio de siete nudos hechos en una cuerda;  más de una vez el

calculista fue llam ado por los cam elleros que querían saber cuántas veces debía un

hom bre saltar  una hoguera para librarse del Dem onio. Aparecían a veces, al caer de

la noche, soldados turcos, de aviesa m irada, que deseaban aprender m edios

seguros para ganar en el juego de los dados. Tropecé, muchas veces, con m ujeres –

ocultas por espesos velos-  que venían, t ím idas, a consultar  al m atem át ico sobre los

núm eros que debían tatuarse en el antebrazo izquierdo para tener buena suerte,

alegría y r iqueza.

A todos atendía Berem ís Sam ir  con paciencia y bondad. Aclaraba las dudas a

algunos, daba consejos a ot ros. Procuraba destruir  las creencias y superst iciones de

los mediocres e ignorantes, m ostrándoles que ninguna relación puede exist ir . ,  por la

voluntad de Alah, entre los núm eros y las alegrías o t r istezas del corazón.

Y procedía así,  guiado por elevado sent im iento de alt ruism o, sin perseguir  lucro ni

recom pensas. Rechazaba sistem át icam ente el dinero que le ofrecían, y cuando

algún r ico “sheik” ,  a quien enseñara, insist ía en pagar la consulta, Berem ís recibía la

bolsa llena de denar ios, agradecía la lim osna y m andaba dist r ibuir la íntegram ente

entre los pobres del barr io.
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Cierta vez un m ercader, llam ado Aziz Nem an, t rayendo un papel lleno de núm eros y

cuentas, vino a quejarse de un socio, a quien llam aba “m iserable ladrón” ,  “chacal

inmundo”  y ot ros epítetos no menos insult antes. Beremís procuró calmar el ánimo

exaltado del com erciante, llam ándolo al cam ino de la hum ildad.

-  Cuídate –aconsejó-  de los juicios hechos en un mom ento de arrebato, porque

estos desfiguran m uchas veces la verdad. Aquel que m ira a t ravés de un v idr io de

color ,  ve todas las cosas del color  de ese vidr io;  si el v idr io es rojo, todo le parecerá

roj izo;  si es am arillo,  todo se le presentará am arillento. El apasionam iento es para

nosotros, lo que el color  del v idr io para los ojos. Si alguien nos agrada, todo lo

aplaudim os y  disculpam os;  si,  por  el  contrar io,  nos m olesta,  todo  lo  condenam os o

interpretam os de m odo desfavorable.

En seguida exam inó con paciencia las cuentas, y descubr ió en ellas var ios errores

que desvir tuaban los resultados. Aziz se convenció de que había sido injusto con el

socio, y quedó tan encantado con la manera inteligente y conciliadora de Berem ís,

que nos convidó aquella noche a efectuar un paseo por la ciudad.

Nos llevó nuestro cum plido com pañero hasta el café Bazarique,  situado en el

extrem o de la plaza de Otm an.

Un  fam oso  cuent ista,  en  el  m edio  de  la  sala  llena  de  espeso  hum o,  m antenía  la

atención de un num eroso grupo de oyentes.

Tuvim os la suer te de llegar en el preciso m om ento en el que el “sheik”  El-Medah 87,

habiendo term inado la acostum brada oración inaugural,  em pezaba la narración. Era

un  hom bre  de  m ás o  m enos cincuenta  y  seis años,  m oreno,  de  oscurísim a  barba  y

de ojos centellantes;  usaba, com o casi todos los cuent istas de Bagdad, un

am plísim o paño blanco, ceñido en torno a su cabeza con una cuerda de pelo de

cam ello, que le daba la m ajestad de un sacerdote ant iguo. Hablaba en voz alta y

enérgica erguido en m edio del círculo de oyentes, acom pañado por dos sum isos

ejecutantes de laúd y tambor. Narraba, con entusiasm o, una histor ia de am or,

intercalada con las vicisitudes de la vida de un sultán. Los oyentes, atentos, no

perdían una sola palabra. El gesto del “sheik”  era tan arrebatado, su voz tan

expresiva y su rostro tan elocuente, que a veces daba la im presión de que vivía las

aventuras que creaba su fantasía. Hablaba de un largo viaje;  im itaba el paso del

caballo cansado, y señalaba hacia grandes hor izontes m ás allá del desier to. A veces
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f ingía ser un beduino sediento procurando hallar  a su alrededor una gota de agua;

ot ras dejaba caer la cabeza y los brazos com o un hom bre postrado.

Árabes, arm enios, egipcios, persas y nómades de Hedjaz, inm óviles, sin respirar ,

observaban atentos las expresiones del rostro del orador. En aquel m om ento,

dejaban t raslucir ,  con el alm a en los ojos, toda la ingenuidad y frescura de

sent im ientos que ocultaban bajo una apar iencia de salvaje dureza. El cuent ista se

m ovía para la derecha y para la izquierda, se cubría el rostro con las manos

levantaba los brazos al cielo, y,  a m edida que aum entaba su entusiasm o y

levantaba la voz, los músicos bat ían y tocaban con m ás fuerza. La narración

entusiasm ó a los beduinos;  al term inar,  los aplausos ensordecían.

El m ercader Aziz Nem an, que parecía m uy popular  en aquella barullenta reunión, se

adelantó hacia el cent ro de la rueda y comunicó al “ sheik” , en tono solemne y

decidido:

-  ¡Hállase presente el herm ano de los árabes, el célebre Berem ís Sam ir ,  el calculista

persa, secretar io del v isir  Maluf!

Centenares de ojos convergieron en Beremís, cuya presencia era un honor para los

parroquianos del café.

El cuent ista, después de dir igir  un respetuoso “ zalam ”  al “Hombre que calculaba” ,

dij o con bien t im brada voz:

-  Mis am igos:  he contado m uchas histor ias de reyes,  genios y  m agos.  En hom enaje

al br illante calculista que acaba de entrar,  voy a contar  una histor ia que envuelve

un problem a cuya solución, hasta ahora, no fue descubier ta.

-  ¡Muy bien!  ¡Muy bien!  –exclamaron los oyentes.

El  “sheik”  evocó  el  nom bre  de  Alah  ( ¡con  él  en  la  oración  y  en  la  glor ia! ) ,  y  en

seguida contó esta histor ia:

-  Vivía una vez en Dam asco un buen y t rabajador aldeano que tenía t res hij as. Un

día, conversando con un “cadí” ,  declaró el cam pesino que sus hij as estaban dotadas

de gran inteligencia y de raro poder im aginat ivo.

El “cadí” , envidioso, irr itose al oír elogiar al rúst ico el talento de las j óvenes, y dijo:

-  Ya es la quinta vez que oigo de tu boca elogios exagerados que exaltan la

sabiduría de tus hij as. Voy a probar si ellas son, com o afirmas, tan ingeniosas y

perspicaces.
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Mandó el “ cadí”  llam ar a las m uchachas y les dij o:

-  Aquí hay 90 manzanas que ustedes deberán vender en el m ercado. Fát im a, que es

la m ayor, llevará 50;  Cunda llevará 30, y la pequeña Siha venderá las 10 restantes.

Si Fát im a vende las m anzanas a 7 por un denar io, las ot ras deberán hacer lo por el

m ism o precio, esto es, a 7 por un denar io;  si Fát im a fij a com o precio para la venta,

t res denar ios cada una, ese será el precio por el cual Cunda y Siha deberán vender

las que llevan. El negocio debe hacerse de suerte que las tres saquen, con la venta

de las respect ivas m anzanas, la m ism a cant idad.

-  ¿Y no puedo deshacerm e de algunas m anzanas?, preguntó Fát im a.

-  De ningún m odo –objetó, rápidamente, el impert inente “cadí” - . La condición,

repito, es esa:  Fát im a debe vender 50, Cunda 30 y Siha sólo podrá vender las 10

que le tocan. Y por el precio que venda Fát im a venderán las ot ras. Hagan las ventas

de modo que al f inal los beneficios sean iguales.

Aquel problem a, así planteado, resultaba absurdo y disparatado. ¿Cóm o resolver lo?

Las m anzanas, según la condición im puesta por el “ cadí” ,  debían ser vendidas por el

m ism o precio. En esas condiciones, era evidente que la venta de las 50 manzanas

debía producir  mayor beneficio que la venta de las 30 ó de las 10 restantes.

Com o  las  jóvenes  no  at inaran  con  la  form a  de  resolver  el  problem a,  fueron  a

consultar el caso con un imm an88 que vivía en la cercanía.

El im man,  después de llenar var ias hojas de núm eros, fórm ulas y ecuaciones,

concluyó:

-  Pequeñas:  ese problem a es de una sim plicidad evidente. Vendan las 90 manzanas

com o el v iejo cadí ordenó y llegarán sin error  al resultado que él m ism o determ inó.

La indicación dada por el im man aclaraba el int r incado enigm a de las 90 m anzanas

propuesto por el cadí.

Las j óvenes fueron al m ercado y vendieron todas las m anzanas:  Fát im a vendió las

50 que le correspondían, Cunda las 30 y Siha las 10 que llevara. El precio fue

siem pre el m ism o para las t res, y el beneficio tam bién. Aquí term ina la histor ia.

Toca ahora a nuestro calculista determ inar cóm o fue resuelto el problem a.

No bien term inó el narrador de hablar ,  Berem ís se encam inó al centro del círculo

form ado por los curiosos oyentes, y dijo así:
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-  No deja de ser interesante ese problem a, presentado bajo forma de una histor ia.

He oído m uchas veces lo contrar io;  sim ples histor ias, disfrazadas de verdaderos

problem as de Lógica o de Matem át ica. La solución para el enigm a con que el

m alicioso cadí de Dam asco quiso atorm entar a las jóvenes campesinas, es la

siguiente:

Fát im a inició la venta f ij ando el precio de 7 m anzanas en un denar io. Vendió de ese

m odo, 49, y se quedó con 1, sacando en esa pr im era venta 7 denar ios. Cunda,

obligada a vender las 30 m anzanas por el m ism o precio, vendió 28 por 4 denar ios,

quedando con 2 de resto. Siha, que tenía una decena, vendió 7 por un denar io y se

quedó con 3 de resto.

Tenem os así,  com o pr im era faz del problema:

Fát im a vendió 49 y se quedó con 1

Cunda vendió 28 y se quedó con 2

Siha vendió 7 y se quedó con 3

A cont inuación decidió Fát im a vender la m anzana que le quedaba en 3 denar ios.

Cunda, según la condición impuesta por el cadí,  vendió  las  2  m anzanas  en  3

denar ios cada una, obteniendo 6 denar ios, y Siha vendió las 3 suyas del resto por 9

denar ios, esto es, tam bién a 3 denar ios cada una:
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Term inado  el  negocio,  com o  es  fácil  ver ificar ,  cada  una  de  las  jóvenes  obtuvo  10

denar ios, resolv iendo así el problem a del cadí.  Quiera Alah que los perversos sean

cast igados y los buenos recompensados.

El sheik  El-Medah, encantado con la solución presentada por Berem ís, exclam ó,

levantando los brazos:

-  ¡Por la segunda sombra de Mahom a!  Este j oven calculista es realm ente un genio.

Es el pr im er “ulem a”  que descubre, sin hacer cuentas com plicadas, la solución

exacta y perfecta para el problem a del cadí.

La m ult itud que llenaba el café de Otm an, sugest ionada por los elogios del sheik,

vitoreó:

-  ¡Bravo, bravo!  ¡Alah ilum ine al joven “ulem a” !

Era m uy posible que m uchos hom bres no hubieran entendido la explicación de

Berem ís. No obstante esa pequeña restricción, los aplausos eran generales y

vibrantes.

Berem ís, después de im poner silencio a la barullenta concurrencia, les dij o con

vehem encia:

-  Am igos m íos:  m e veo obligado a confesar que no m erezco el honroso t ítulo de

“ulem a” .  Loco es aquel  que se considera sabio  cuando sólo  m ide la  extensión  de su

ignorancia. ¿Qué puede valer  la ciencia de los hom bres delante de la ciencia de

Dios?

Y antes de que ninguno de los presentes lo interrogase, narró lo siguiente:

-  Hallábase cier ta vez, en presencia de Masudí89,  el gran histor iador musulmán, el

alquim ista Aidem ir  ben-Alí,  quien se vanaglor iaba de poseer todos los secretos

cient íf icos que le hacían dueño de la t ierra. Ante tan descabellada presunción,

Masudí observó:

-  “Aidem ir  ben-Alí habla com o habló ot rora la horm iga que descubr iera la gran

m ontaña de azúcar.”  Y, a f in de curar,  de una vez para siem pre, la vanidad sin

lím ite del alquim ista, el gran histor iador así le contó:  “Érase una vez una horm iguita

que, vagando por el mundo, encont ró una gran montaña de azúcar. Muy contenta

con  su  descubr im iento,  sacó  de  la  m ontaña  un  grano  y  lo  llevó  a  su  horm iguero.  –

“¿Qué es eso?” , preguntaron sus compañeras. –“Esto es una montaña de azúcar” ,

replicó orgullosa. “La encont ré en m i cam ino y resolví t raer la para aquí.”  –Masudí,
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con m aliciosa ironía, concluyó así:  -El sabio orgulloso es com o la horm iga. ¡Trae una

pequeña m igaja, y casi cree llevar el propio Him alaya!  La ciencia es una gran

m ontaña de azúcar;  de esa m ontaña sólo conseguim os ret irar  insignif icantes

t rocitos.”

Un barquero de hinchadas m ej illas, que se hallaba en la rueda, preguntó a Berem ís:

-  ¿Cuál es la ciencia de Dios?

-  ¡La ciencia de Dios es la Car idad!

En ese m om ento m e acordé de la adm irable poesía que oyera a Telassim , en los

jardines del “ sheik”  Iezid, cuando los pájaros fueron puestos en libertad:

Si yo hablase las lenguas de los hombres

 y de los ángeles

 y no tuviese car idad,

ser ía como el m etal que suena,

o com o la cam pana que tañe,

¡Nada sería! .. .

¡Nada sería! .. .

Hacia la m edia noche, cuando dejam os el café Bazar ique, var ios hombres, para

test im oniarnos la consideración que nos dispensaban, vinieron a ofrecernos sus

pesadas linternas, pues la noche era oscura y las calles eran tor tuosas y estaban

desier tas.
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CAPÍ TULO 1 8

En el cual volvemos al palacio del sheik I ezid. Una reunión de poetas y let rados. El

hom enaje al Maharajá de Laore. La Matem át ica en la I ndia. La per la de Lilavat i.  Los

problemas de Ar itm ét ica de los hindúes. El precio de la esclava de 20 años.

Al día siguiente, a la pr im era hora de “ sob” 90,  vino un egipcio con una carta del

poeta Iezid, a buscarnos a nuestra hum ilde posada.

-  Todavía es m uy tem prano para la clase (advir t ió t ranquilo, Berem ís) .  Dudo que m i

paciente alum na haya sido prevenida.

El egipcio explicó que el “ sheik” ,  antes de la clase de Matem át ica, deseaba

presentar al calculista a su grupo de am igos. Convenía, pues, llegar más temprano

al palacio del poeta.

Esta vez, por precaución, fuim os acom pañados por t res esclavos negros, decididos y

fuertes, pues era m uy posible que el ter r ible y celoso Tara-Tir  intentase, en el

cam ino, asaltarnos y matar al calculista, en el cual,  parece, preveía a un poderoso

r ival.

Una hora después, sin que nada anormal ocurr iera, llegamos a la m agnífica

residencia del “ sheik”  Iezid. El esclavo egipcio nos condujo, a t ravés de interm inable

galer ía, hasta un herm oso salón azul adornado con fr isos dorados. Alí se encont raba

el padre de Telassim , rodeado de var ios let rados y poetas.

-  ¡Zalam aleikum !

-  ¡Masa al-quair,  sheik!

-  ¡Venta ezzaiac!

Cam biados esos atentos saludos, el dueño de casa nos dir igió unas palabras

am istosas convidándonos a tom ar parte en aquella reunión.

Nos sentam os, sobre blandos coj ines de seda. Una esclava m orena, de ojos negros

y vivaces, nos t rajo frutas, dulces secos y agua per fumada con rosas.

Observé entonces que uno de los invitados que parecía ext ranjero, ostentaba en sus

t rajes un lujo excepcional.

Vest ía una túnica de sat ín blanco de Génova, sostenida con un cinturón azul

adornado con br illantes, y del cual colgaba un lindo puñal con el cabo de lapislázuli

y zafiros. El turbante, de seda color  rosa, adornado con hilos negros, tenía
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disem inadas piedras preciosas, y sus manos, t r igueñas y finas, se veían realzadas

por el br illo de los anillos que cubrían los dedos.

-  I lust re geóm et ra –dij o el sheik Iezid, dir igiéndose al calculista- :  noto bien que

estáis sorprendido con la reunión que prom oví hoy en esta hum ilde t ienda. Debo,

por tanto, inform aros que esta reunión no t iene otra f inalidad que la de t r ibutar

homenaje a nuest ro ilust re huésped, el príncipe Cluzir-el-din Meubareo-Scha señor

de Loare y Delhi.

Berem ís con una leve inclinación de busto hizo un “ zalam ”  al gran maharajá de

Laore, que era el j oven del cinto de br illantes.

Ya sabíamos, por las conversaciones habituales con que nos ent retenían los

forasteros de la posada, que el pr íncipe había dejado sus r icos dom inios de la India

para cumplir  con uno de los deberes de todo buen m usulm án:  hacer la

peregr inación a la Meca, la per la del Islam . Quedaría, por lo tanto, pocos días en

Bagdad, para cont inuar luego, con sus num erosos siervos y ayudantes, hacia la

Ciudad Santa.

-  Deseam os, calculista –prosiguió Iezid-  tu ayuda para que podam os aclarar  una

deuda suger ida por el pr íncipe Cluzir  Schá. ¿Cuál fue la cont r ibución con que la

ciencia de los hindúes enr iqueció a la Matem át ica? ¿Cuáles los pr incipales

geóm et ras que m ás se destacaron en la India por sus estudios e invest igaciones?

-  Generoso sheik –respondió Berem ís- .  La tarea que acabáis de encom endarm e es

de las que exigen erudición y serenidad. Erudición para conocer, con todos los

detalles, los datos recopilados por la Histor ia de las Ciencias y serenidad para

analizar los y j uzgar los con elevación y discernim iento. Vuestros m enores deseos, oh

sheik, son, sin em bargo, órdenes para m í. Expondré en esta br illante reunión, com o

hum ilde hom enaje al pr íncipe Cluzir  Schá (a quien recién he tenido el honor de

conocer) ,  las pocas nociones que aprendí en los libros sobre el desenvolv im iento de

la Matem át ica en el país de Ganges.

Y así com enzó el “Hombre que calculaba” :

-  Nueve o d iez siglos antes de Mahom a,  vivió en la India un bracm án ilust re que se

llam aba Apastamba. Con el objeto de inform ar a los sacerdotes sobre los

procedim ientos para construir  altares y or ientar  los tem plos, escr ibió ese sabio una

obra int itulada Suba-Sultra,  que cont iene numerosas enseñanzas matemát icas. Es



El Hom bre que Calculaba www.librosmarav illosos.com Malba Tahan

Colaboración de Guillerm o Mej ía Preparado por Pat r icio Barros

Antonio Bravo

98

poco probable que esa obra haya recibido la influencia de los Pitagór icos91,  pues la

Geom et r ía del sacerdote hindú no sigue el m étodo de los invest igadores gr iegos. En

las páginas de Suba-Sult ra se encuentran var ios teorem as de Matem át ica y

pequeñas reglas sobre construcciones de figuras. Para t ransform ar

convenientemente un altar, el prudente Apastamba construye un t r iángulo

rectángulo  cuyos  lados  m iden,  respect ivamente,  39,  36  y  15.  Aplica  en  la  solución

de este interesante problem a el pr incipio fam oso atr ibuido al geóm et ra Pitágoras:

“El cuadrado construido sobre la hipotenusa es equivalente a la sum a de los

cuadrados const ruidos sobre los catetos.”

El teorem a de Pitágoras, tan citado en Matem át ica, puede dem ostrarse de
m uchísim as m aneras. Siendo A el área del cuadrado construido sobre la hipotenusa,

B y C las de los cuadrados const ruidos sobre los catetos, tenem os la siguiente
relación:  A =  B +  C. La figura que t raduce el teorema de Pitágoras es clásica en

Matem ática.

Esa proposición, señores, expresa una gran verdad. Ley eterna dictada por Dios y

que la Ciencia reveló  a los hom bres.  Antes que exist iese Marte,  o  la  Tierra o  el  Sol,

y mucho después que dejaren de exist ir  aquí com o allá,  en los mundos visibles

com o invisibles, - “el cuadrado construido sobre la hipotenusa fue y será siem pre

equivalente a la sum a de los cuadrados construidos sobre los catetos.”  Todas

nuestras teorías de la v ida, todas las puer iles especulaciones nuestras sobre la

m uerte, todas las discusiones sobre los problem as del dest ino –todo eso es

polvareda que apenas se ve en un rayo de sol,  com parado con la doble eternidad,

pasada y futura, de una verdad com o aquella.
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Pues bien;  el teorem a de Pitágoras es presentado por el hindú Apastam ba bajo una

form a muy interesante:

“ La diagonal de un rectángulo produce, por si sola, lo que los lados del rectángulo

producen en conjunto.”

Es posible sacar en conclusión, pues, que los hindúes, sin el auxilio de los gr iegos,

ya conocían los t r iángulos rectángulos, cuyos lados están expresados por núm eros

enteros. En el pr im er capítulo de Suba-Sult ra hay referencias al tr iángulo rectángulo

notable, cuyos lados m iden, respect ivamente, 3, 4 y 5. El ilust re Apastam ba

m enciona ot ros t r iángulos pitagór icos:

12, 16,20;

5, 12,13;

8, 15,17

y llega, por m edio de fracciones sim ples a expresar el valor  aproxim ado de la raíz

cuadrada de 2. 92

Figura que podría servir  para demostrar  gráficam ente el teorem a de Pitágoras. Los
lados del t riángulo m iden respect ivam ente 5, 4 y 3. La relación pitagór ica se ver if ica

con la igualdad:  25 =  16 +  9

El valor  así obtenido, Apastamba lo aplica en la construcción de un cuadrado por

m edio de un ingenioso art if icio.
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Los sacerdotes aprendían así,  por la lectura de las páginas de Suba-Sultra,  a

t ransform ar un rectángulo en un cuadro equivalente, cosa que, a veces, precisaban

al tener que alterar  la forma de un altar ,  sin m odificar  el área.

Surgieron después de Suba-Sultra var ias obras de indiscut ible valor  en la Histor ia

de la Matem át ica. Por ejem plo, Suria-Sidanta,  que cont iene una tabla de senos93

ut ilizada por los ast rónom os. La palabra seno, en idiom a hindú, signif ica declive.

Triángulo rectángulo ya conocido y citado por los ant iguos matem át icos hindúes.
Conviene observar que el cuadrado (25)  del lado m ayor es igual a la sum a de los

cuadrados (9 +  16)  de los otros dos lados

Sur ia-Sidanta es el pr im er t ratado que expone las reglas de la num eración decim al

cada guar ism o t iene un valor  negat ivo y em plea el cero para indicar la ausencia de

unidades de cier to orden.

No m enos notable, para la ciencia de los brahm anes, es el t ratado de Ar ia-Bata, que

se div ide en cuatro partes:  “Armonías Celestes” ,  “El  Tiem po  y  su  Medida” ,  “Las

Esferas”  y  “Elementos de Cálculo” .  Var ios son los errores que se observan en las

páginas de Ar ia-Bata. Ese geóm et ra afirm a que el volum en de una pirám ide se

obt iene “m ult iplicado la m itad de la base por la altura” 94 e  indica  com o  fórm ulas

para el cálculo de áreas de cuadr iláteros, algunas que sólo son aplicables a casos

part iculares. Para determ inar el largo de la circunferencia da Ar ia-Bata la siguiente

regla:  “Sum ar 4 á 100, m ult iplicar  por 8, sum ar 62.000” ;  se obt iene así la longitud

de la circunferencia para un círculo de dos m ir iám et ros de diám et ro. 95
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Los Pitagór icos fueron atacados de todos modos por sus adversar ios. Con estas
car icaturas pretendían r idiculizar  a los discípulos del célebre filósofo griego.

Una de las m ás cur iosas e im portantes obras de la lit eratura cient íf ica de la India es

Bijaganita.

Ese nom bre singular  está formado por dos palabras, bija y ganita,  que significan,

respect ivam ente, sem illa y cuenta.  La t raducción perfecta del t ítulo de la obra hindú

sería:  “El ar te de contar  sem illas” .

Lilavati,  según una cur iosa leyenda, no se casó por causa de una per la desprendida
de su vest ido de novia, y “ que hizo detener el t iem po” . Báskara, el geóm et ra hindú,

para consolar  a su hij a le dij o:  “-  Escribiré un libro que perpetuará tu nombre.
Viv irás en el recuerdo de los hombres más de lo que hubieran vivido los hijos que
pudieron haber nacido en tu m alogrado matr im onio.”  La obra de Báskara se hizo

célebre y el nombre de Lilavat i surge inmortal en la Histor ia de la Matemát ica.
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El autor  de ese t rabajo extraordinar io es el fam oso m atem át ico Báskara Acharia,

que nació en Bidon, en la provincia de Decan, en el año 492 de la Hégira. 96 A m ás

de Bijaganita escr ibió Báskara el célebre Lilavat i,  t ratado de Álgebra y Geom et r ía, y

en los últ imos años de su existencia hizo un pequeño libro de Ast ronomía, de

relat iva im portancia, int itulado Suom ani.

Es cur ioso el ar t if icio que Báskara, m atem ático hindú, en su libro Lilavati,  empleara
para la determinación del área del círculo. Trazado un diám etro, cada uno de los

sem icírculos era dividido en un m ism o número de sectores iguales. Los sectores 1,
2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 que formaban uno de los sem icírculos eran colocados como
indica la f igura, con las bases (que se suponen rect if icadas)  apoyadas sobre una

recta AB. Los sectores a, b, c, d, e, f, g, h, i, que formaban el ot ro semicírculo eran
colocados entre los prim eros en oposición (com o indica la figura)  de m odo de

com pletar  el paralelogramo ABCD. El área del círculo será igual al producto de la
sem icircunferencia por la altura (?)  del círculo. La base AB de ese paralelogramo es

la sem icircunferencia rect if icada (?) .

El or igen de Lilavat i es muy interesante. Voy a relatarlo. Báskara tenía una hija

llam ada Lilavat i.  Cuando esta nació, él consultó a las estrellas y ver if icó, por la

disposición de los ast ros, que su hij a estaba condenada a quedar soltera toda la

vida, no siendo requer ida por los j óvenes nobles. Báskara no se conformó con esa

determ inación del Dest ino y recurr ió a los astrólogos más fam osos de la época.

¿Cóm o hacer para que la graciosa Lilavat i pudiese encont rar  esposo, y ser feliz en el

casam iento? Uno de los astrólogos consultados por Báskara, le aconsejó casar a

Lilavat i con el pr im er pretendiente que apareciera, pero dij o que la hora propicia

para la cerem onia del enlace sería m arcada, en cier to día, por el cilindro del Tiem po.
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Los hindúes m edían, calculaban y determ inaban las horas del día con ayuda de un

cilindro colocado en un recipiente lleno de agua. Ese cilindro, abier to apenas en su

parte super ior,  tenía un pequeño or if icio en el centro de la base. La cant idad de

agua que entraba por el or if icio llenaba lentam ente el cilindro que se iba hundiendo

hasta desaparecer com pletam ente bajo el agua a una hora previam ente

determ inada.

Con agradable sorpresa para su padre, Lilavat i fue pedida en m atr im onio por un

joven r ico y de buena fam ilia.  Fij ado el día y señalada la hora, se reunieron los

am igos para asist ir  a la cerem onia.

Esta es Lilavati,  la heroína de la célebre leyenda de “La per la y el t iempo” , que es
llam ada en el libro de Báskara “ la linda pequeña de los ojos fascinantes” .

Báskara colocó el cilindro de las horas y aguardó que el agua llegase al nivel

m arcado. La novia, llevada por ir resist ible y verdaderam ente fem enina cur iosidad,

quiso observar la subida del agua en el cilindro. Al aproxim arse para acom pañar la

determ inación del Tiem po, una de las per las de sus vest idos se desprendió y cayó

dentro del vaso.

Por una fatalidad, la per la, llevada por el agua, obstruyó el pequeño or if icio del

cilindro, im pidiendo que pudiese entrar  el agua. El novio y los convidados esperaron
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largo rato con paciencia. Pasó la hora fij ada sin que el cilindro m arcara el t iem po,

com o previera el sabio astrólogo. El novio y los convidados se ret iraron para que

fuese fij ada otra fecha, después de consultar  los ast ros.

El j oven brahm án desapareció algunas sem anas después, y la hij a de Báskara

quedó para siem pre soltera.

Reconoció el inteligente geómetra que era inút il luchar cont ra el Dest ino y dijo a su

hij a:

Escr ibiré un libro que perpetuará tu nombre. Viv irás en el pensam iento de los

hom bres m ás de lo que hubieran viv ido los hij os que pudieron haber nacido de tu

m alogrado m atr im onio.

La obra de Báskara se hizo célebre y el nom bre de su hij a surge inm ortal en la

Histor ia de la Matemát ica.

En lo que se refiere a la Ar itm ét ica, Lilavat i hace de las operaciones ar itm ét icas

sobre núm eros enteros;  estudia m inuciosamente las cuatro operaciones, el

problem a de elevación al cuadrado y al cubo;  enseña la extracción de la raíz

cuadrada, y llega hasta el estudio de la raíz cúbica de un núm ero cualquiera. Aborda

después las operaciones con núm eros fraccionar ios, aplicando la hoy tan conocida

regla de reducción a com ún denom inador. Al f inal de esa parte, refir iéndose a la

reducción  de  un  núm ero  por  cero97, Báskara dice:  “Ni la adición ni la sust racción,

por grandes que sean, hacen dism inuir  o aum entar la cant idad llam ada cociente por

cero.”

Lilavat i presenta, en seguida, reglas variadas de cálculo, algunas de carácter

general,  com o la de inversión, que consiste, procediendo en orden inverso, en hallar

un número que, somet ido a una sucesión de operaciones, reproduzca un núm ero

dado, y la regla de falsa posición, que los Egipcios y los Gr iegos ya conocían y

em pleaban.

Interesantes por la forma, delicada algunas veces, r ica y exuberante ot ras, como

son presentados algunos problem as, revelan, por sus enunciados, la ínt im a

sat isfacción de quien los propuso, así com o la inclinación de su espír itu a lo herm oso

y al bien.

Es este un ejem plo característ ico:
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“Am able y quer ida Lilavat i,  de dulces ojos com o los de la delicada y t ierna gacela,

dime cuáles son los núm eros que resultan de la mult iplicación de 135 por 12.”

Más adelante Báskara enseña a resolver la siguiente y delicada cuest ión:

“Linda pequeña de ojos fascinantes, tú, que conoces el verdadero m étodo de la

inversión, dim e cual es el núm ero que m ult iplicado por 3, aum entado en las t res

cuartas partes del producto, div idido por 7, dism inuido en un tercio del cociente,

m ult iplicado por sí m ism o, dism inuido en 52, después de la extracción de la raíz

cuadrada, adicionado en 8 y div idido por 10, sea 2.” 98

No es m enos interesante el problem a form ulado sobre un enjambre de abejas:

“La quinta parte de un enjam bre de abejas se posa sobre una flor  de kadamba, la

tercera parte en una flor  de silinda, el t r iple de la diferencia entre estos dos

núm eros vuela sobre una flor  de krut ja,  y una abeja vuela indecisa de una flor  de

pandanus a un jazmín.”

Otros problem as t ratan sobre el interés del dinero, sobre el precio de las esclavas,

cuyo valor  m áxim o, a los 16 años, correspondía al de 8 bueyes con dos años de

t rabajo, sobre el costo de los géneros, de los salar ios, de los t rasportes, etc.

El problem a que relataré es uno de los incluidos en Lilavati y que pocos

m atem át icos sabrán resolver:

“Una pequeña de seis años es vendida por 32 niscas. ¿Cuál es el precio, en niscas,

de una jovencita de 20 años?”

Es m uy interesante tam bién, la regla que Lilivat i presenta para la determ inación del

área del círculo.
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CAPÍ TULO 1 9

En el cual el príncipe Cluzir elogia al “Hombre que calculaba” . El problema de los

t res m arineros. La generosidad del Maharajá de Laore. Berem ís recuerda los versos

de un poeta. La ciencia y el mar.

El elogio que Berem ís hizo de la ciencia de los hindúes recordando una página de la

Histor ia de la Matem át ica, causó inm ejorable expresión en el espír itu del pr íncipe

Cluzir -Schá. El j oven soberano, im presionado por la disertación, declaró que

consideraba al calculista un sabio com pleto, capaz de enseñar el ar te de Báskara a

un centenar de brahmanes.

-  He quedado encantado –añadió-  al oír  la leyenda de la infeliz Lilavat i,  que perdió

el novio por causa de una per la de su vest ido. Los problem as de Báskara, citados

por el elocuente calculista, son, realmente interesantes, y presentan, en sus

enunciados, ese “espír itu poét ico” ,  que es tan difícil de hallar  en las obras de

Matem át ica. Siento, sin em bargo, que el ilust re m atem át ico no haya citado el

fam oso problem a de los t res mar ineros,  que aparece en el libro int itulado

“Faiouentchout in” , y que hasta ahora no t iene solución.

-  Príncipe m agnánim o –respondió Berem ís-.  Ent re los problem as de Báskara por m i

citados no figuró el de los t res m ar ineros, por la sim ple razón que no lo conozco

sino vagam ente, por un relato incier to y dudoso, ignorando su enunciado exacto.

-  Yo lo conozco perfectam ente –dij o el pr íncipe- .  Y tendría verdadero placer en

recordar ahora esa cuest ión, que t iene at r ibulados a tantos algebr istas.

Y el pr íncipe Cluzir-Schá contó lo siguiente:

-  Un navío que volvía de Serendibe99,  t rayendo gran cant idad de especias, fue

alcanzado por v iolento tem poral.  La embarcación habría sido destruida por las olas,

si  no  fuera  por  el  valor  y  el  esfuerzo  de  t res  m ar ineros  que,  en  m edio  de  la

torm enta, manejaban las velas con extrem ada per icia. El capitán, quer iendo

recom pensar a los denodados m ar ineros, les dio cier to núm ero de “ cat ils” .  Los

“cat ils” 100 eran m ás de doscientos y m enos de t rescientos. Las m onedas fueron

colocadas en una caja para que al día siguiente, al desem barcar,  el alm ojar ife101 las

repart iese entre los t res valientes. Sucedió, sin em bargo, que durante la noche, uno

de los t res m ar ineros se despertó y pensó:  “Sería m ejor  que ret irase m i parte. Así
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no tendré oportunidad de discut ir  con m is am igos.”  Y, sin decir  nada a los

com pañeros, fue, en puntas de pié, hasta donde se hallaba guardado el dinero, lo

div idió en t res partes iguales y notó que la div isión no era exacta, ya que sobraba

un “cat il” .  –“Por causa de esta m ísera m onedita, es probable que m añana haya r iña

y discusión. Será m ejor  sacar la.”  Y el m ar inero la t iró al m ar, ret irándose cauteloso.

Llevaba su parte y dejaba las que correspondían a sus com pañeros en el m ism o

lugar. Horas después el segundo m ar inero tuvo la m ism a idea. Fue al arca en que

se depositara el prem io colect ivo y lo div idió en t res partes iguales. Sobraba una

m oneda. El m ar inero optó por t irar la al m ar, para evitar  posibles discusiones. Y salió

de allí llevando la parte que creía le correspondía. El tercer m ar inero, ignorando, por

com pleto, que sus compañeros se le habían ant icipado, tuvo el m ism o pensam iento.

Levantóse de m adrugada y fue a la caja de los “cat ils” .  Div idió las m onedas que en

ella encont ró, y la div isión tam poco resultó exacta;  sobró un “ cat il” .  No quer iendo

com plicar el reparto, el m ar inero la t iró al m ar y regresó sat isfecho a su lit era. Al

día siguiente, al desem barcar,  el alm ojar ife encont ró un puñado de “cat ils”  en la

caja. Sabiendo que esas m onedas pertenecían a los mar ineros, las div idió en t res

porciones, que repart ió entre sus dueños. Tampoco fue exacta la div isión. Sobraba

una m oneda, que el alm ojar ife se guardó com o ret r ibución a su t rabajo y habilidad.

Es claro que ninguno de los mar ineros reclam ó, pues cada uno estaba convencido

de haber ret irado su parte. Ahora bien:  ¿cuántas eran las m onedas? ¿Cuánto recibió

cada m ar inero?

Monedas

en la

caja

Dividas

ent re:

Da: Rest a: Monedas

restantes

241 3 80 1 160 División hecha por  el 1.er

m arinero. Dividiendo 241 por 3

da 80 y sobra 1

160 3 53 1 106 División hecha por  el 2º

m arinero. Dividiendo 160 por 3

da 53 y sobra 1

106 3 35 1 70 División hecha por  el 3.er

m arinero. Dividiendo 106 por 3
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da 35 y sobra 1

70 3 23 1 Últ im a división:  dividiendo 70

por 3 da 23 y sobra 1

El “Hombre que calculaba” , notando que la histor ia narrada por él,  el pr íncipe

despertara gran interés entre los nobles presentes, creyó necesar io dar la solución

com pleta del problem a, y así lo hizo:

-  Las m onedas eran, al pr incipio, 241. El prim er m ar inero las div idió en t res partes;

t iró  un  “cat il”  al  m ar  y  se llevó un  tercio  de 240,  o  sea,  80  m onedas,  dejando 160.

El segundo mar inero halló,  por lo tanto, 160 m onedas;  t iró una al m ar y div idió las

restantes (159)  en t res partes. Tom ó la tercera parte, o sea, 53, y dejó el resto,

106.  El  tercer  mar inero  encont ró  en  la  caja  106  m onedas,  dividió  ese  resto  en  tres

partes iguales, t irando al m ar la moneda que sobraba. Ret iró la tercera parte de

105, o sea, 35 monedas, dejando el resto, o sea 70.

El alm ojar ife encont ró 70 m onedas, las div idió en t res partes iguales, tocando 23

m onedas m ás a cada mar inero. El reparto fue hecho, por lo tanto, de la m anera

siguiente:

Mar inero Nº  1 80+ 23 = 103

Marinero Nº  2 53+ 23 = 76

Marinero Nº  3 35+ 23 = 58

Alm ojar ife = 1

Tiradas al m ar = 3

Total = 241

Al llegar al final de la solución102,  y  habiendo dejado de hablar  Berem ís, el pr íncipe,

para dem ostrar  su adm iración por el ingenio del calculista, le ofreció como

recom pensa una pequeña m edallit a recubier ta de rubíes.

-  Esta j oya –explicó sonr iente el soberano hindú-  fue grabada por un ar t ista genial.

En una de las caras aparece m i nom bre entrelazado con una flor  de loto;  y la ot ra

cont iene algunos versos sobre el m ar, escr itos en lenguaje sim bólico.
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Berem ís se m ostró em ocionado con el presente del pr íncipe y, tom ando la m edalla

ent re sus m anos, la exam inó con vivo interés.

-  Es raro –dij o al f in- ,  peor el ar t ista que im aginó esta delicada obra de ar te se

equivocó, sin querer.  No encuentro aquí,  ninguna poesía sobre el m ar. Solo leo

pensam ientos sobre el Saber y la Ciencia:

“El que procura instruirse es m ás amado por Dios que aquel que com bate en una

guerra santa.”

“Aquel que educa y proporciona instrucción a los ignorantes, es com o un vivo entre

los m uertos.”

“Si pasara un día sin que aprendiera alguna cosa que m e aproximase a Dios, que la

aurora de ese día no sea bendecida.”

“Es un sacr ilegio prohibir  la Ciencia. Pedir  a la Ciencia es ofrecer actos de adoración

a Dios;  enseñarla,  es hacer  car idad.  La ciencia es la vida del I slam , la colum na de la

Fe.”

-  Am igo m ío –dijo el poeta Iezid- . Conozco todos esos pensam ientos. Fueron

dictados  por  Mahom a  ( ¡con  Él  en  la  oración  y  en  la  glor ia! )  y  se  enseñan  hoy  en

todas las escuelas.

El sheik sonrió y concluyó:

-  A m i m odo de ver,  el ar t ista que grabó esa m edalla no engañó al pr íncipe. La

ciencia, según todos dicen, es un mar inmenso y profundo. Por consiguiente, esos

pensam ientos, desde el punto de v ista sim bólico, son “ versos sobre el m ar” .
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CAPÍ TULO 2 0

En el cual Berem ís da la segunda clase de Matem át ica. Núm ero y sent ido del

m ism o. Las diferentes definiciones de núm ero. Los guarismos. Los sistem as de

num eración. Num eración decimal.  El cero. Oím os nuevam ente la voz de la alum na

invisible. El gramát ico Doreid, cita un poeta.

Term inada la refección, a una señal del sheik Iezid, se levantó el calculista. Había

llegado la hora establecida para la segunda clase de Matemát ica. La “alum na

invisible”  ya se hallaba esperando al profesor.

Después de saludar al pr íncipe y a los sheiks que conversaban en el salón, Berem ís,

acompañado de una esclava se encam inó hacia el aposento preparado para la

lección.

Me levanté yo tam bién, y acompañé al calculista, ya que tenía autor ización para

asist ir  a las lecciones dadas a la j oven Telassim .

Uno de los presentes, el gram át ico Doreid, am igo del dueño de la casa, tam bién

deseó oír  la lección y, dejando la com pañía del pr íncipe Cluzir  Schá, nos siguió.

Doreid era un hombre de m ediana edad, m uy alegre, de rostro anguloso y

expresivo.

At ravesam os una suntuosa galer ía tapizada con gobelinos y, guiados por una

esclava circasiana de esplendorosa belleza, llegam os, al f in,  a la sala de

Matem át ica. El pr im it ivo cort inado rojo que ocultaba a Telassim  había sido

sust ituido por ot ro azul que tenía en el cent ro un gran heptágono est rellado.
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Resulta interesante observar las diversas form as dadas a las cifras usuales al
correr  de los siglos. En el cuadro de arr iba podem os observar,  a part ir  de la pr im era

columna de la izquierda, los guarismos 1, 2, 3, 4 y 5. En la primera fila, las cifras
son apenas iniciales de las palabras del sánscr ito (ant iguo idiom a de los

bracm anes). En la tercera fila aparecen las pr im it ivas cifras hindúes. En las dos
últ imas filas se ven las usadas hasta principios del siglo XVI .

El gram át ico Doreid y  yo nos sentam os a un costado de la sala,  cerca de la ventana

que abría al j ardín, Berem ís se acom odó com o la pr im era vez, bien en el centro,

sobre un am plio coj ín de seda.

Este cuadro m uestra la evolución de las form as atr ibuidas a los guarismos 6, 7, 8 y
9 durante t reinta siglos. Es interesante hacer notar que el núm ero 8 (ocho)  es el

único que se mantuvo más o menos constante durante ese largo período de t iempo.
El 9 (nueve)  tom ó la form a que presenta actualm ente a part ir  del siglo XV.

A su lado, sobre una m esita de ébano, había un ejem plar del Corán. La esclava

circasiana, de confianza del sheik Iezid, y otra persa, de ojos dulces y sonr ientes, se

apostaron j unto a la puerta. El egipcio, encargado de la guardia personal de

Telassim , se recostó indolente cont ra una columna.

Después de la oración, así habló Berem ís:

-  No sabem os, señora, cuando la atención del hom bre fue despertada por la idea de

número. Las invest igaciones hechas por los filósofos se remontan a los t iempos que

solo se perciben a t ravés de las nebulosas del pasado.
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En 1579 el matemát ico italiano Bombelli incluyó en su Álgebra un conj unto
com pleto de notaciones con las que pretendió simplif icar  el cálculo y facilitar  las
operaciones algebraicas. La raíz cuadrada era representada por las let ras R, q,
colocadas antes del radicando, y la raíz cúbica por un símbolo análogo R, c.  nos

nuestra la figura adjunta, en la prim era línea una expresión algebraica escrita por
Bombelli y, debajo, la m isma expresión escrita con símbolos modernos. Dejó de ser

incluida la letra p (signo de adición)  antes de la segunda R.

Los que estudian la evolución del número demuest ran que, ent re los hombres

pr im it ivos, ya estaba la inteligencia hum ana dotada de lo que llam aremos el

“sent ido de núm ero” .  Esta facultad perm ite reconocer, de m anera puram ente visual,

si un conjunto de objetos fue aumentado o dism inuido, o sea, si sufr ió modificación

num érica.

No se debe confundir el sent ido de número con  la  facultad  de  contar.  Solo  la

inteligencia humana es capaz de poseer el grado de abstracción que perm ite contar ,

m ientras que el sent ido de núm ero es observado entre muchos anim ales.

Algunos pájaros, por ejem plo, sin contar  los huevos que dejan en el nido, pueden

dist inguir dos de t res.  Cier tas avispas llegan a dist inguir cinco de diez.

Los salvajes de una t r ibu del norte de Áfr ica conocían todos los colores del arco- ir is

y designaban cada uno por su nombre. Pues bien, esa t r ibu no conocía la palabra

correspondiente al color .  Así tam bién, m uchos idiom as pr im it ivos presentan

palabras para designar, uno, dos, t res,… etc.,  y  no  encontram os,  en  esos  idiom as,

un vocablo especial para designar el número,  de un m odo general.

Yo tuve ocasión de ver if icar ,  al hacer una excursión a país de Hadjad, que el

número cuat ro, ent re los habitantes de Barnhein 103,  era designado por dos nom bres

dist intos:  “Cvart ”  y  “arab’ah” .  El pr im ero era empleado en la evaluación de per las, y

el ot ro al contar dát iles, camellos, ovejas, etc.

Pitágoras consideraba el núm ero com o la esencia de todas las cosas.

Ar istóteles decía:  “El núm ero es el m ovim iento acelerado o retardado.”
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Para muchos filósofos el concepto num ér ico se presenta com o “ la ciencia del t iem po

absoluto.”104

El núm ero puede, también, ser definido com o la repet ición sucesiva de la unidad 105.

Muchas son las definiciones form uladas sobre el concepto de núm ero. Sin em bargo,

ninguna de ellas sat isface al espír itu del m atem át ico. Citaré seis de esas

definiciones:

1. Núm ero es la expresión que determ ina una cant idad de cosas de la m ism a

especie.

2. Núm ero es la representación de la pluralidad.

3. Núm ero es la pluralidad m edida con la unidad.

4. Núm ero es el resultado de la m edida de una m agnitud.

5. Núm ero es una colección de objetos de cuya naturaleza hacem os abstracción.

6. Núm ero es un sím bolo creado por el espír itu hum ano para caracter izar los

diferentes estados de una verdad cient íf ica. 106

Será prefer ible, señora, no interesarnos por la definición r igurosa de un núm ero,

pues tal concepto no parece tener definición. 107

¿Cuál es el or igen del núm ero?

Siendo el núm ero un concepto de relación, es bien claro que el núm ero surgió de

una com paración entre un grupo de objetos y uno de esos objetos aislados.

Cam inando por el desier to, el beduino ve una caravana de cam ellos. ¿Cuántos son?

Para definir  ese “cuántos” ,  debe em plear los núm eros. El núm ero será, pues, la

pluralidad definida bajo la form a de una palabra o de un sím bolo.

Las notaciones sim bólicas empleadas por los m atem áticos han sufr ido profundas
m odificaciones a través de los siglos. La figura adjunta representa una ecuación
algebraica escr ita por los sabios egipcios dos o t res m ilenios antes de Cristo. Esa

ecuación, en símbolos actuales, es la siguiente:
x/ 2 +  x/ 4 +  x =  10
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El prim er signo de la izquierda indica “mitad de x” .

Para llegar a ese resultado precisa el hom bre poner en ejercicio cier ta act iv idad,

esto es, precisa contar.

Al contar relaciona cada conjunto con un determ inado símbolo:

uno, dos, t res…

o sea, establece una correspondencia entre la ser ie num érica y los objetos del

conjunto que procura contar.

Para la representación de un núm ero cualquiera con pocos signos, era necesar io

inventar un sistem a de num eración.

El  m ás  ant iguo  sistem a  de  num eración  es  el quinario,  en  el  cual  las  unidades  se

agrupan de cinco en cinco.

En el pr im it ivo sistema quinario el núm ero de discos arr iba indicado sería 32.

Una vez contadas cinco unidades obteníam os una colección llam ada quina.  Así  8

unidades sería una quina más 3, y escr ibir íam os 13. Es m ás im portante decir  que en

este sistem a el segundo guar ism o de la izquierda valía 5 veces m ás que si estuviese

en el pr im er lugar.  Los m atemát icos dicen, por consiguiente, que la base de ese

sistem a era 5.

Se encuent ran vest igios de dicho sistema en los poemas ant iguos.

Otro de los sistem as empleados,  fue el de base 20,  por  el cual se designa al núm ero

ochenta por la expresión cuat ro veintes. 108
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Los árabes usaron guar ism os que difer ían bastante de los actuales. Así podem os
observar que el cinco árabe era un pequeño círculo, mientras que el cero se

representaba por un punto.

Surgió después, señora, el sistem a de base 10, que se prestaba m ás para expresar

grandes cant idades. El or igen de ese sistem a se explica por el núm ero de dedos de

la m ano. Algunos pueblos, sin em bargo, dem ostraban preferencia por un sistem a

que tenía por base el núm ero 12 (una docena) . La docena presenta sobre la decena

una gran ventaja:  el número 12 t iene más divisores que el número 10. 109

Las de la f igura son las diversas formas presentadas por los núm eros egipcios desde
1 hasta 9. “En la num eración escrita de los egipcios el 10 era representado por una
herradura;  100 por una hoja de palm era enrollada en espiral:  1000 por una flor  de

loto, sím bolo del Nilo,  a quien debían la fer t ilidad del suelo;  10000 por un indicador;
100000 por un “em brión de rana” , porque las ranas eran encont radas en gran

cant idad, en la pr im era faz de su vida, en el lodo que las aguas del Nilo arrastraban
durante el período de las inundaciones.”

El sistem a decim al fue, no obstante, universalm ente adoptado. Desde el tuareg que

cuenta con los dedos hasta el matemát ico que maneja inst rumentos de cálculo,

todos contam os de 10 en 10. Dadas las divergencias profundas entre los pueblos,

sem ejante universalidad es sorprendente;  no puede jactarse de lo m ism o ninguna

religión, código m oral,  form a de gobierno, sistem a económ ico, pr incipio filosófico o

ar t íst ico, lenguaje, ni alfabeto alguno. Contar es uno de los pocos tópicos en torno

al cual los hom bres no divergen, pues lo consideran lógico y natural.
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Difícilm ente encont rarem os un matem ático que sepa leer y calcular  la expresión que
aparece representada en la f igura de arriba. Dicha expresión – afirm a Rouse Ball –

fue incluida, junto con muchas ot ras, en una obra notable de Nicolás Churquet
publicada en 1854. Vem os abajo la m isma expresión por m edio de notaciones

m odernas.

Observando  las  tr ibus  salvajes  y  el  m odo  de  vivir  de  los  niños,  es  obvio  que  los

dedos son la base de nuestro sistem a numérico;  por ser 10 los de ambas m anos es

que  com enzam os  a  contar  hasta  ese  número  y  basem os  todo  nuest ro  sistem a  en

grupos de 10.

Nárrase que un pastor,  que necesitaba estar  seguro que tenía todas sus ovejas al

anochecer, tuvo que exceder, al contar  su rebaño, a la pr im era decena. Contaba las

ovejas que desfilaban por frente a él,  doblando un dedo por cada una, y cuando

tenía doblados diez dedos, apartaba un guij arro plano. Term inada la tarea, los

guij arros110 representaban el núm ero de “manos llenas”  (decenas) , de ovejas del

rebaño. Al día siguiente podía rehacer la cuenta com parando los m ontones de

guij arros.

Luego se le ocurr ió a algún cerebro propenso a lo abstracto, que se podía aplicar

aquel proceso a ot ras cosas út iles, com o los dát iles, el t r igo, los días, las distancias

y las estrellas. Y haciendo marcas, en lugar de apartar  guij arros, se creó el sistem a

de numeración escrita.

Todos los pueblos adoptaron en su lenguaje hablado, el sistem a decim al;  los ot ros

sistem as fueron abolidos y relegados. Mas, la adaptación de tal sistem a a la

numeración escrita sólo se hizo muy lentam ente.
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Fue necesar io el esfuerzo de var ios siglos para que la hum anidad descubr iese una

solución perfecta al problem a de la representación gráfica de los núm eros.

Para representar los, im aginó el hom bre caracteres especiales llam ados guar ism os,

representando cada uno de esos signos los vocablos: uno, dos, t res, cuat ro, cinco,

seis, siete, ocho y nueve.  Ot ros signos auxiliares, tales com o d, c, m ,  etc.,  indicaban

que el guar ism o que acompañaba representaba decena, centena, m illar ,  etc.  Así,  un

m atem át ico ant iguo representaba el núm ero 9765 por la notación 9m , 7c, 6d, 5.

Los fenicios, que fueron los grandes com erciantes de la ant igüedad, en vez de let ras

usaban acentos:

9’’’ 7’’ 6’ 5.

Los gr iegos, al pr incipio no adoptaron ese interesante sistem a. A cada let ra del

alfabeto, acompañada de un acento, le atr ibuían un valor ;  así la pr im era let ra (alfa)

era el 1;  la segunda let ra (beta)  era el 2;  la tercera let ra (gam a)  era el 3, y así por

consiguiente,  hasta  el  núm ero  19.  El  6  era  la  excepción:  ese  núm ero  se

representaba por un signo especial (est igm a) .

Com binando, después, las let ras dos a dos, representaban 20, 21, 22, etc.

Son interesantes las notaciones m atemát icas encont radas en el papiro Rhind escr ito
por el sacerdote egipcio Ashm esu – o mejor Ahm és – “hij o de un rey llam ado Ra – a
–us” . Los egiptólogos, después de largos y cuidadosos estudios, descubrieron que el

t rabajo del sabio Ahm és fue hecho cerca de 20 siglos antes de Cr isto.
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El núm ero 4004 era representado, en el sistem a gr iego, por dos guar ism os;  el

núm ero 2022 por t res guar ism os diferentes;  el núm ero 3333 era representado por 4

guar ismos que difer ían por com pleto unos de ot ros.

Prueba de menor im aginación dieron los romanos, conformándose con t res

caracteres,  I ,  V y  X,  para form ar  los diez pr im eros núm eros,  y  con  los caracteres L

(cincuenta) , C ( cien) , D (quinientos) , M (m il) , que combinaban con los primeros.

Los núm eros escr itos en guar ism os rom anos eran así de una com plicación absurda,

y se prestaban tan mal a las operaciones elem entales de la Ar itm ét ica, que una

simple adición era un torm ento.

Con la escr itura rúnica, la adición podía, en realidad, hacerse en el papel (antes en

el papiro, porque no se conocía el papel) ,  disponiendo los núm eros, unos debajo de

otros, de tal suerte que los guar ism os con el m ism o valor  form asen colum na, lo que

obligaba a m antener la distancia ent re los guar ism os para tener en cuenta los

órdenes que faltaran.

Estaba la ciencia de los núm eros en este estado hace unos cuat rocientos años,

cuando un hindú, de quien la histor ia no conservó el nombre, imaginó emplear un

carácter  especial,  el cero111,  para indicar,  con un núm ero escr ito,  la ausencia de

toda unidad de determ inado orden. Gracias a esta invención, todos los signos,

índices y let ras, volviéronse inút iles;  quedaron solam ente los nueve guar ism os y el

cero. La posibilidad de escr ibir  un núm ero cualquiera por m edio de diez caracteres

fue el pr im er m ilagro del cero.

Los geóm et ras árabes se apoderaron de la invención del hindú y notaron que,

agregando un cero a la derecha de un núm ero, se elevaba, autom át icam ente, el

orden decim al a que pertenecían sus diferentes guar ism os. Verem os en la próxim a

clase ( ¡Si Alah lo quiere! )  cuáles son las pr incipales operaciones o t ransform aciones

que podem os efectuar con los núm eros y las propiedades que éstos presentan.

Calló Berem ís. Había term inado la segunda clase de Matem át ica.

Oím os entonces, entonados por la voz cr istalina de Telassim , los siguientes versos:

“Dadme ¡oh Dios!  Fuerzas para volver m i amor fér t il y út il.

Dadm e fuerzas para no despreciar  jamás al pobre ni doblar  la rodilla ante el

poder insolente.
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Dadm e fuerzas para elevar m i espíritu bien alto sobre las fut ilezas de todos

los días.

Dadm e fuerzas para que m e humille con am or delante de t i.

No soy  m ás que un  j irón  de nube de otoño,  vagando por  el  cielo,  ¡oh,  m i  Sol

glor ioso!

Si  es  tu  deseo  y  gusto,  tómalo,  píntalo  de  m il  colores,  ir ísalo  de  oro,  hazlo

fluctuar al v iento, espárcelo por el cielo en m últ iples maravillas

Y después, si fuera tu deseo term inar,  por la noche, ese j uego, desaparecería

desvaneciéndom e en la t iniebla, o tal vez en una sonr isa de alborada,

t ransparente de frescura y de pureza.”

-  Es adm irable –balbuceó a m i lado, el gramát ico Doreid.

-  Sí -asent í- .  La Matemát ica es adm irable.

-  ¡Qué Matemát ica ni que nada!  –protestó m i poco oportuno vecino- . No vine aquí

para oír  esa histor ia inacabable de núm eros y guar ism os. Eso no m e interesa.

Calif iqué de adm irable la voz de Telassim .

Y com o quedase asom brado delante de aquella ruda franqueza, él añadió:

-  Siem pre pensé que al perm anecer en esta sala, durante la clase, pudiese ver el

rostro de la j oven. Dicen que es herm osa com o la cuarta luna de Ram adán.

Y se levantó cantur reando baj ito:

“Si no t ienes ganas de llenar tu cántaro, si prefieres dejar lo flotando en el

agua, ven, ven a sentar tu pureza en m i lago.

La ladera está verde, y las flores de m i cam po son tantas que no pueden

contarse. Se te irán tus pensam ientos por tus ojos negros, como pájaros que

vuelan de sus nidos, y tu velo se te caerá a tus pies.

Ven, ven a m i lago, si no t ienes ganas de llenar tu cántaro.

Si, har ta de tus ot ros juegos, quieres j ugar con el agua, ven, ven a m i lago.

Deja  tu  manto  azul  en  la  orilla,  que  el  agua  azul  te  esconderá.  Y las  olas  se

pondrán de puntillas por besar tu cuello y suspirar  en los oídos.

Ven, ven a m i lago, si quieres jugar con el agua.

Si te has vuelto loca y quieres m orir , ven, ven a m i lago.
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Mi lago es frío y no t iene fondo;  oscuro como un sueño sin sueños. Allá abajo,

noches y días son iguales, y toda canción es silencio.

Ven, ven a m i lago, si te has vuelto loca y quieres morir.” 112

Dejam os con m elancolía y quieta la sala llena de luz.

Noté que Berem ís no tenía m ás en el dedo el anillo que había ganado en la posada

el día de nuestra llegada. ¿Había perdido su j oya predilecta?

La esclava circasiana m iraba vigilante, com o si tem iese el sort ilegio de algún “dj in”

invisible.
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CAPÍ TULO 2 1

En el cual com ienzo a copiar  libros de Medicina. Progreso de la alum na invisible.

Berem ís es llam ado para resolver un problem a. La m itad de la incógnita de la vida.

El rey Mazin y las pr isiones de Khorazan. Un verso, un problema y una leyenda. La

just icia del rey Mazin.

Volvióse nuestra v ida, en esta bella ciudad de los califas, cada día m ás agitada y

labor iosa. El v isir  Maluf m e encargó copiar  dos libros del f ilósofo Razes113.  Son estos

libros que encierran profundos conocim ientos de Medicina. Hay en sus páginas

indicaciones gran valor  para el t ratam iento del sarampión, la cura de las

enferm edades de la infancia, del r iñón, de las ar t iculaciones y de m il ot ros males

que atacan a los hom bres. Ocupado en esa tarea, quedé im posibilit ado de asist ir  a

las clases de Beremís, en casa del sheik I ezid.

Por las referencias que oía de m i am igo el calculista, la “ alum na invisible”  habría

hecho grandes progresos, en las últ im as sem anas, en la ciencia de Báskara. Ya

conocía las cuatro operaciones con los números, los t res pr im eros libros de Euclides

y calculaba, también, el valor de las fracciones con num erador 1, 2, ó 3. 114

Cierto día, al caer la tarde, íbam os a com enzar nuestra m odesta refección, que

consist ía apenas en m edia docena de empanadas de carnero, con cebollas, m iel,

har ina y aceitunas, cuando oím os en la calle gran t ropel de caballos y, en seguida,

gr itos, voces de mando e im precaciones de soldados turcos.

Me levanté un poco asustado. ¿Qué había sucedido? Tuve la im presión que la

posada era cercada por t ropas y que una nueva violencia iba a ser llevada a cabo

por orden del intolerante Jefe de Policía.

La inesperada algazara no im presionó a Berem ís. Com pletam ente ajeno a los

acontecim ientos de la calle,  cont inuó, com o antes, t razando figuras geom ét r icas

sobre un gran tablero de m adera. ¡Qué hom bre extraordinar io!  Ni las agitaciones

m ás grandes, ni los peligros, ni las am enazas de los poderosos, conseguían

desviar lo de sus estudios m atem át icos. Si Asrail,  el Ángel de la Muerte, surgiese allí,

de repente, trayendo en la hoja de su “ kangiar”  la sentencia de lo I r rem ediable,

cont inuaría él,  im pasible, t razando curvas y ángulos, y estudiando las propiedades

de las figuras y de las relaciones entre los núm eros.
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El pequeño aposento en que nos hallábam os fue invadido por el v iejo Salim , a quien

acompañaban dos esclavos negros y un cam ellero. Todos se m ostraban

asustadísim os, com o si algo grave hubiera sucedido.

-  ¡Por Alah!  –gr ité,  im paciente- .  No m olesten a nuestro calculista. ¿Qué algazara es

ésta? ¿Hay nuevos disturbios en Bagdad? ¿Desapareció la m ezquita de Solim án?

-  Señor  –balbuceó  el  v iejo  Salim  con  voz  t rém ula  de  susto- .  Una  escolta… Una

escolta de soldados turcos acaba de llegar.

-  ¡Por el santo nombre de Mahoma!  ¿Qué escolta es esa, Salim?

-  Es la escolta del poderoso gran visir  Ibraim  Maluf-el-Barad ( ¡Que Alah lo llene de

bondades!) .  Los soldados vienen con orden de llevar inm ediatam ente al calculista

Berem ís Sam ir .

-  ¡Para qué tanto escándalo, chacales!  –bram é, excitado- .  Eso carece de

im portancia. Naturalm ente el v isir ,  nuestro buen am igo y protector,  desea resolver,

con urgencia, un problem a de Matemát ica, y necesita del valioso concurso de

nuestro sabio calculista.

Mis previsiones fueron tan acertadas com o los m ás perfectos cálculos de Berem ís.

Mom entos después, llevados por oficiales de la escolta, llegam os al palacio del v isir

Maluf.

Encont ram os al poderoso m inist ro en la fastuosa sala de audiencias, acom pañado

de t res auxiliares de confianza. En la m ano tenía una hoja llena de núm eros y de

cálculos.

¿Qué nuevo problem a sería aquel que perturbara tan profundam ente el espír itu del

digno auxiliar  del califa?

-  El caso es grave, calculista –com enzó el v isir ,  dir igiéndose a Berem ís- .  Me

encuent ro, en este mom ento, at r ibulado frente a uno de los m ás complicados

problem as que se m e han presentado en m i v ida. Quiero inform aros

m inuciosam ente de los antecedentes del caso, pues solo con vuest ra ayuda

podrem os hallar ,  tal vez, una solución.

Contó el visir  lo siguiente:

-  Anteanoche, pocas horas antes que nuestro glor ioso califa Al-Motacen, Em ir  de los

Creyentes, part iera para Basora (donde quedará por t res semanas), hubo un

incendio en la pr isión. Durante m uchas horas la v iolencia del fuego am enazó
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destruir lo todo. Los detenidos, encerrados en sus celdas, sufr ieron gran suplicio,

tor turados por angust ias indecibles. Frente a ese hecho, nuestro generoso soberano

ordenó fuera reducida a la m itad la pena de todos los condenados. Al pr incipio no

dim os im portancia alguna al caso, pues parecía m uy simple ordenar se cum pliera,

con todo r igor,  la sentencia del rey. Al día siguiente, sin em bargo, cuando la

caravana del Príncipe de los Creyentes ya estaba lejos, ver if icam os que esa

resolución de últ im a hora involucraba un problem a extrem adam ente delicado, y

cuya solución perfecta parecía im posible.

-  Ent re los detenidos beneficiados por la ley –prosiguió el m inist ro-  hay un

cont rabandista de Basora, llam ado Sanadique, condenado hace cuat ro años a

pr isión perpetua. La condena de ese hombre debe ser reducida a la m itad. Ahora

bien;  com o fue condenado a prisión por toda su vida, se deduce que, en v ir tud de la

ley, deberá ser perdonado de la m itad de la pena, o m ejor  aún, de la m itad del

t iem po que le resta viv ir .  Si llam am os “ x”  a la duración desconocida de su v ida,

¿cóm o div idir  por dos un período de t iem po que ignoram os? ¿Cóm o calcular  la m itad

de la incógnita de los años “ x”  de su vida?

Después de pensar durante unos m inutos, Berem ís respondió:

-  Ese problem a m e parece en extrem o delicado, por t ratarse de un caso de

Matem át ica pura y de interpretación de la ley. Es un caso que interesa a la j ust icia

de  los  hombres  y  a  la  Verdad  de  los  núm eros.  No  puedo  discut ir lo,  con  los

poderosos recursos del Álgebra y del Análisis,  antes de v isitar  la celda en que se

halla condenado Sanadique. Es posible que la “ x”  de su vida esté calculada por el

Dest ino, en la pared de la celda del propio condenado.

-  Juzgo infinitam ente ext raño vuestro parecer –observó el v isir -  .  No cabe en m i

cabeza la relación que pueda exist ir  entre las blasfem ias con que los locos y los

condenados adornan los muros de las pr isiones, y la resolución algebraica de tan

delicado problem a.

-  Sidi –interrum pió Berem ís- :  se encuentran, m uchas veces, en las paredes de las

pr isiones, leyendas interesantes, fórmulas, versos e inscripciones que ilum inan el

espír itu y nos orientan hacia pensam ientos de bondad y clemencia. Cuéntase que

cier ta vez, el rey Mazin, señor de la r ica provincia de Khorazan, fue informado que

un presidiar io hindú había escr ito palabras m ágicas en las paredes de su celda. El
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rey Mazin llam ó a un escr iba inteligente y hábil,  y  le ordenó copiase todas las let ras,

f iguras, versos o núm eros que encont rase en las paredes som brías de la pr isión.

Muchas semanas empleó el escr iba para cum plir ,  íntegram ente, la orden

extravagante del rey. Al f inal,  después de pacientes esfuerzos, llevó al soberano

decenas de hojas llenas de sím bolos, palabras inintelig ibles, figuras disparatadas,

blasfem ias de locos y núm eros sin signif icado. ¿Cómo t raducir  o descifrar  aquellas

páginas repletas de cosas incom prensibles? Uno de los sabios del país, consultado

por el m onarca, dij o:  “Rey, esas hojas cont ienen m aldiciones, blasfem ias, herej ías,

palabras cabalíst icas, versos, leyendas y hasta un problema de Matem át ica con

cálculos y figuras” .

Respondió el rey:  “ Las m aldiciones, blasfem ias y herej ías no calm an la cur iosidad

que llena m i espír itu.  Las palabras cabalíst icas m e dejan indiferente;  no creo en el

poder oculto de las let ras ni en la fuerza m ister iosa de los sím bolos hum anos. Me

interesa, sin em bargo, conocer el verso, el problem a y la leyenda, pues son

producciones que ennoblecen al hom bre y pueden t raer consuelo al afligido,

enseñanza al ignorante y advertencia al poderoso” .

Ante el pedido del m onarca, dij o el “ ulem a” :

-  Estos son los versos escritos por uno de los condenados:

No hables de tu felicidad a alguien menos feliz que tú.

Cuando no se t iene lo que se ama, es preciso am ar lo que se t iene. 115

He aquí ahora el problem a escr ito con carbón en la celda de un condenado:

Colocar 10 soldados en cinco filas teniendo cuat ro soldados en cada fila.

Ese problem a, aparentem ente im posible, t iene una solución muy sim ple indicada en

la f igura, en la cual aparecen cinco filas con cuatro soldados en cada una.

A cont inuación el “ ulem a” , para sat isfacer el pedido del rey, dio lectura a la

siguiente leyenda:

“Cuéntase que el joven Tzu-Chag, se dir igió un día al gran Confucio y le preguntó:

-  ¿Cuántas veces, ¡oh ilum inado filósofo! , debe un juez reflexionar antes de

sentenciar?

Respondió Confucio:

-  Una vez hoy;  diez veces m añana.
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Asom bróse el pr íncipe Tzu-Chang al oír  las palabras del sabio. El concepto era

oscuro y enigm át ico.

-  Una vez será suficiente –aclaró con paciencia el Maestro-  cuando el j uez, por el

exam en de la causa, concluye perdonado. Diez veces, sin em bargo, deberá el

m agist rado pensar, siem pre que se sienta inclinado a librar  sentencia condenator ia.

Y concluyó, con su incom parable sabiduría:

-  Erra, por cier to, gravem ente, aquel quien hesita en perdonar;  erra, no obstante,

mucho más aún, a los oj os de Dios, aquel que condena sin hesitar .”

La figura que ilust ra está página indica la única solución que puede darse al
siguiente problema:  “Colocar 10 soldados en 5 filas de 4 soldados por fila”

Se adm iró el rey Mazin al saber que había, e las húm edas paredes de los calabozos

subterráneos, escr itas por los m íseros presos, tanta cosa llena de belleza y

cur iosidad. Naturalm ente que en m edio de los que pasaban sus días llenos de

am argura en el fondo de las celdas, había m uchos cultos e inteligentes. Determ inó,

pues, el rey, que fueran revisados todos los procesos y juicios, y ver if icó que

innum erables sentencias eran evidentem ente injustas. Y así,  gracias a la liber tad

m uchos inocentes y reparados decenas de errores j udiciales.

-  Todo eso puede ser  m uy  interesante –dijo el visir  Maluf- .  Peor  es m uy  posible que

en las pr isiones de Bagdad no se pueda encont rar  figura geom ét r ica, versos o

leyenda m orales. Quiero ver,  sin em bargo, el resultado a que pretendéis llegar.

Perm it iré, por tanto, vuestra v isita a la pr isión.
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CAPÍ TULO 2 2

En el cual v isitam os los prisioneros de Bagdad. Cóm o resolv ió Berem ís el problema

de la mitad de la “x”  de la v ida. El instante de t iem po. La libertad condicional.

Berem ís aclara los fundam entos de una sentencia.

La gran pr isión de Bagdad tenía el aspecto de una for taleza persa o china. Se

at ravesaba, al entrar ,  un pequeño pat io en cuyo centro se veía el fam oso “Pozo de

la Esperanza”. Allí era donde los condenados, al oír  la sentencia, perdían, para

siem pre, todas las esperanzas de salvación.

Nadie podría im aginar la v ida de sufr im ientos y m iser ias de aquellos que eran

encerrados en el fondo de las m azm orras de la glor iosa ciudad árabe.

A la celda en que se hallaba el infeliz Sanadique, que desde ya hacía pensar en

cosas espeluznantes, t rágicas y t rem endas, llegam os guiados por el carcelero, y

auxiliados por dos guardias.

Un esclavo nubio, casi un gigante, conducía una gran antorcha, cuya luz nos

perm it ía observar todos los r incones de la pr isión.

Después de recorrer  un corredor est recho, que apenas daba paso a un hom bre,

descendim os por una escalera húm eda y oscura. En el fondo del subterráneo se

hallaba el pequeño calabozo donde fuera encerrado Sanadique. En él no ent raba ni

la m ás tenue clar idad. No se podía respirar  el aire pesado y fét ido sin sent ir  náuseas

y vahídos. El suelo estaba cubier to de una capa de lodo putrefacto y no había, entre

las cuat ro paredes, ninguna cosa que pudiese servirse el condenado para descansar.

A la luz de la antorcha que el hercúleo nubio levantaba, v im os al desventurado

Sanadique, sem idesnudo, la barba crecida y enm arañada, los cabellos en desaliño

cayéndole sobre los hom bros,  sentado sobre una losa,  las m anos y  los pies sujetos

a cadenas de hierro.

Berem ís observó en silencio, con vivo interés, al desventurado Sanadique. Era

increíble que un hom bre pudiese resist ir  cuat ro años en aquella inhumana y

dolorosa situación.

Las paredes de la celda llenas de m anchas de hum edad, se hallaban repletas de

leyendas y f iguras –extraños indicios de muchas generaciones de infelices

condenados- . Berem ís exam inó, leyó y t radujo con m inucioso cuidado todo aquello,
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deteniéndose, de vez en cuando, para hacer cálculos que nos parecían largos y

labor iosos. ¿Cóm o podría el calculista, entre las m aldiciones y blasfem ias que los

condenados suelen escr ibir ,  descubr ir  la m itad de la “ x”  de la v ida?

Grande fue la sensación de aliv io que sent í al dejar  la som bría pr isión, donde los

detenidos eran tan cruelm ente t ratados. Al llegar de vuelta a la suntuosa sala de

audiencias, nos encont ram os con el v isir  Maluf rodeado de cortesanos, secretar ios,

j efes y “ulem as”  de la Corte. Esperaban todos la llegada de Berem ís, pues querían

conocer la fórm ula que em plearía el calculista para resolver el problem a de la m itad

de pr isión perpetua.

-  ¡Estam os esperándote, calculista!  –dij o el v isir - .  Espero que presentes, sin m ás

dem oras, la solución de este gran problem a. Tenem os la mayor urgencia en hacer

cum plir  la sentencia de nuestro gran Em ir.

Al  oír  esa  orden,  Berem ís  se  inclinó  respetuoso,  hizo  el  acostum brado  “zalam ”  y

habló así:

-  El cont rabandista Sanadique, de Basora, apresado hace cuat ro años en la frontera,

fue condenado a pr isión perpetua. Esa pena acaba, sin em bargo, de ser reducida a

la m itad por j usta y sabia sentencia de nuestro glor ioso califa AL-Motacen,

Com endador de los Creyentes, som bra de Alah en la Tierra.

Designem os por x el período de Sanadique, período que com ienza en el m om ento

en que fue apresado y condenado hasta el térm ino de sus días. Sanadique fue, por

lo tanto, condenado a x  años de pr isión, esto es, a pr isión por toda la v ida. Ahora,

en vir tud de la regia sentencia, esa pena deberá reducirse a la m itad. Si div idim os el

t iem po x  en var ios períodos, a cada período de pr isión debe corresponder igual

período de libertad.

-  Com pletamente cierto –dijo el v isir- . Comprendo perfectamente su razonam iento.

-  Ahora bien;  com o Sanadique ya estuvo preso durante cuatro años, es claro que

deberá quedar en libertad durante igual período, esto es, durante cuatro años.

En efecto. Im aginem os que un m ago genial pudiese prever el núm ero exacto de

años de v ida de Sanadique y nos dij ese ahora:  “Ese hombre, en el m om ento en que

fue puesto preso, tenía apenas 8 años de vida.”  En ese caso tendríam os que x  es

igual a 8, o sea, que Sanadique habría sido condenado a 8 años de pr isión, pena

que ahora quedaría reducida a 4 años. Como Sanadique ya está preso desde hace 4
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años, ya cum plió el total de la pena y debe ser considerado libre. Si el

cont rabandista, por determ inación del Dest ino, hubiera de v iv ir  m ás de 8 años, su

vida x  (m ayor que 8)  podrá ser descompuesta en t res períodos:  uno de 4 años de

pr isión (ya cum plido) ,  ot ro de 4 años de libertad, y un tercero que deberá ser

div idido en dos partes iguales (pr isión y libertad) .  Es fácil,  pues, sacar en conclusión

que, para cualquier  valor  de x (desconocido) ,  el preso deberá ser puesto en libertad

inm ediatam ente, quedando libre por cuatro años, pues t iene perfecto derecho a

ello, com o ya dem ostré, de acuerdo con la ley.

Al f inal de ese plazo, o m ejor ,  term inado ese período, deberá volver a la pr isión y

quedar pr isionero por un t iem po igual a la m itad del resto de su v ida. 116

Sería conveniente, tal vez, encarcelar lo durante un año y conceder le la libertad

durante el año siguiente;  año libre y pasaría, de ese m odo, la m itad de su v ida en

libertad, conform e m anda la sentencia del rey.

Esa solución, sin em bargo, solo sería verdadera si el condenado m ur iese en el

últ im o día de uno de sus períodos de libertad.

En efecto:

Im aginem os que Sanadique, después de pasar un año en la pr isión, fuese libertado

y m ur iese, por ejem plo, en el cuarto m es de libertad. De esa parte de su v ida (un

año y cuat ro m eses)  habría pasado:  un año preso y cuatro m eses en libertad. ¿No

es así? Hubo error  en el cálculo. Su pena no fue reducida a la m itad.

Podrá parecer que la solución de este caso, consist ir ía,  f inalm ente, en prender a

Sanadique un día para soltar lo al día siguiente, concediéndole igual período de

libertad, y proceder así hasta el térm ino de sus días.

Tal solución no será, con todo, r igurosam ente cier ta, pues Sanadique -com o es fácil

com prender-  puede resultar  per judicado en m uchas horas de libertad. Bastar ía para

eso que él m ur iera horas después de un día de pr isión.

Detener a condenado durante una hora y soltar lo a la siguiente, dejándolo en

libertad durante una hora, y así sucesivam ente hasta la últ im a hora de vida del

condenado sería la solución correcta, si Sanadique m ur iera en el últ im o m inuto de

una hora de libertad. De lo contrar io su pena no habría sido reducida a la m itad.

La solución matemát icam ente exacta consist irá en lo siguiente:
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Prender a Sanadique durante un instante de t iempo y soltar lo al siguiente. Es

necesar io, sin embargo, que el t iempo que esté preso (el instante)  sea infin itam ente

pequeño, esto es, indiv isible. Lo m ism o ha de suceder con el período de libertad

siguiente.

En la realidad, dicha solución es im posible.

¿Cómo prender a un hombre en un instante indivisible, y soltar lo al instante

siguiente? Debemos, por tanto, apartarla de nuest ros pensam ientos. Sólo veo ¡oh

visir !  Una form a de resolver el problem a:  Sanadique será puesto en libertad

condicional,  bajo la vigilancia de la ley. Es esa la única m anera de detener y liber tar

un hombre al m ism o t iem po.

Ordenó el gran visir  que fuese cum plida la sugest ión del calculista, y el infeliz

Sanadique fue, en el m ism o día “ libertado condicionalm ente”  –fórm ula que los

jur isconsultos árabes adoptaron después, frecuentem ente, en sus sabias sentencias.

Al día siguiente le pregunté qué datos o elem entos de cálculo consiguiera hallar  él,

en las paredes de la pr isión, durante la célebre v isita,  que lo llevaran a dar tan

or iginal solución al problem a del condenado. Respondió el calculista:

-  Sólo quien ya estuvo, por unos m omentos siquiera, ent re los m uros tenebrosos de

una m azm orra, sabe resolver esos problem as en que los guar ism os son partes

terr ibles de la desgracia humana.
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CAPÍ TULO 2 3

En el cual recibim os una honrosa visita.  Palabras del príncipe Cluzir  Schá. Berem ís

resuelve un problem a. Las perlas del Rajá. Un núm ero cabalíst ico. Queda resuelta

nuestra part ida para la I ndia.

El barr io hum ilde en que viv im os escr ibió hoy su pr im er día glor ioso en la histor ia.

 Berem ís, por la m añana, recibió inesperadam ente la v isita honrosa del pr íncipe

Cluzir Schá.

Cuando la lujosa com it iva desfiló por las calles, los balcones y terrazas se llenaron

de cur iosos. Mujeres, v iejos y niños adm iraban m udos y asom brados el m aravilloso

espectáculo.

Precediendo los estandartes con el escudo del pr íncipe (elefante blanco sobre fondo

azul) .  Venían, al frente, cerca de treinta caballeros, montados en soberbios corceles

árabes, con arreos repujados y gualdrapas de terciopelo bordado de plata. Lucían

albos mantos y túnicas, y largas cim itarras sujetas con arreos de cuero lust rado,

pendían a un costado;  en sus cabezas, blancos turbantes con yelm os m etálicos,

relucían al sol.  Después seguían var ios arqueros y bat idores, todos a caballo.

 Y cerrando el cortejo apareció el poderoso m aharajá, acom pañado de dos

secretar ios, t res m édicos y diez pajes. El pr íncipe vest ía una túnica escar lata, toda

adornada con hilos de per las. En el turbante, de una r iqueza fastuosa, centelleaban

innum erables zafiros y rubíes.

Cuando el v iejo Salim  vio llegar a su posada, aquella m ajestuosa com it iva, le dio

com o un ataque de locura y, t irándose al suelo, com enzó a gr itar :

-  ¡Men ein!  ¡Men ein! 117

Mandé que un aguatero arrastrase al alucinado am igo al fondo del pat io, hasta que

la calm a volv iese a su conturbado espír itu.

La sala de la posada era pequeña para dar cabida a los ilust res visitantes. Berem ís,

m aravillado de la honrosa visita,  descendió al pat io a recibir los.

El pr íncipe Cluzir ,  al llegar,  saludó al calculista con un am istoso “ zalam ” , y le dij o:

- El peor sabio es aquel que frecuenta a los r icos;  el mayor r ico es aquel que

frecuenta a los sabios.118
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-  Bien sé, señor – respondió Berem ís-  que vuestras palabras son inspiradas por el

m ás grande sent im iento de bondad. La pequeña e insignificante parte de ciencia

que conseguí adquir ir ,  desparece ante la generosidad infinita de vuestro corazón.

-  Mi v isita,  calculista –interrum pió el pr íncipe-  se debe m ás al egoísm o que al

interés en la ciencia. Después que tuve el placer de oír lo,  en casa del poeta Iezid,

pensé en ofrecer le algún cargo de im portancia en m i Corte. Deseo nom brar lo m i

secretar io o director  del Observator io de Delhi.  ¿Acepta? Part irem os dentro de pocas

sem anas para la Meca y de allá para la India.

-  Desgraciadam ente, ¡oh pr íncipe generoso!  –respondió Berem ís- ,  no puedo

ausentarm e ahora de Bagdad. Sólo podré irm e de aquí después que la hij a del

ilust re Iezid haya aprendido Matemát ica.

Sonr ió el m aharajá y respondió:

-  Se  el  m ot ivo  de  su  negat iva  frente  a  ese  com prom iso,  y  creo  que  pronto

llegarem os a un acuerdo. El sheik Iezid m e ha dicho que la j oven Telassim , dado los

progresos que ha hecho, dentro de pocos meses estará en condiciones de enseñar a

los “ulemas”  el famoso “ problem a de las per las del Rajá” .

-  Yo m ucho desearía –prosiguió el pr íncipe-  conocer el com plicado problem a que

viene desafiando la sagacidad de os algebr istas y que se refiere, sin duda, a uno de

m is glor iosos antepasados.

Berem ís respondió:

-  Trátase m ás de una cur iosidad ar itm ét ica que de un problem a, y este es su

enunciado:

“Un rajá dejó a sus hij as cier to núm ero de per las y ordenó que el reparto se hiciese

del siguiente m odo:  a la hij a m ayor correspondería una per la más un sépt im o de las

que quedasen;  la segunda tom aría dos per las y un sépt im o de las restantes;  la

tercera recibir ía t res per las y un sépt im o de las que quedasen. Y así sucesivam ente,

para las restantes hij as.

Las hij as más jóvenes presentaron su queja a un j uez, alegando que por ese

sistem a complicado ellas serían fatalm ente per judicadas.

El j uez –dice la t radición- ,  que era hábil en la resolución de problem as, respondió

rápidam ente que las demandantes estaban equivocadas, y que la div isión propuesta

por el Rajá era j usta y perfecta.



El Hom bre que Calculaba www.librosmarav illosos.com Malba Tahan

Colaboración de Guillerm o Mej ía Preparado por Pat r icio Barros

Antonio Bravo

132

El j uez tenía razón. Hecha la div isión, cada una de las hermanas recibió el m ism o

núm ero de per las.”

Se pregunta:  ¿Cuál es el núm ero de per las? ¿Cuántas las hij as del Rajá?

La solución es m uy sencilla:

Las per las eran 36 y debían repart irse entre 6 personas.

La  pr im era  sacó  una  per la  y,  adem ás,  un  sépt im o  de  35,  o  sea  5;  luego,  sacó  6

per las y dejó 30.

La segunda,  de las 30  que encontró sacó 2  y,  adem ás,  un sépt im o de 28,  que es 4;

luego, sacó 6 y dejó 24.

La tercera, de las 24 que encont ró, sacó 3 y, además, un sépt imo de 21, que es 3 y,

además, un sépt im o de 21, o sea 3, por lo tanto, 56 y dejó 18.

Solución gráfica del famoso problem a de las “per las del Rajá” .

La  cuarta,  de  las  18  que  encont ró,  sacó  4  y,  adem ás,  un  sépt im o  de  14,  o  sea  2.

Recibió, tam bién, 6 per las.

La quinta encont ró 12 per las;  de esas 12 sacó 5 y, además, un sépt im o de 7, o sea

1;  luego sacó 6.

A la hija m ás joven le tocó, por fin, las 6 perlas restantes.

Berem ís concluyó:

-  Com o veis, el problem a, si bien ingenioso, nada t iene de difícil. Se llega a la

solución sin ar t if icios ni sut ilezas de raciocinio. 119

En ese mom ento llam ó la tensión del príncipe Cluzir Schá, un número que se hallaba

escr ito cinco veces en la pared de la habitación.

Era el núm ero 142857.

-  ¿Qué significado t iene ese número? –preguntó.
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-  Se t rata de uno de los núm eros m ás cur iosos en Matem át ica –respondió Berem ís- .

Presenta, con respecto a sus m últ iplos, coincidencias interesantes:

Si lo m ult iplicam os por 2, el producto será:

142.857 x 2 =  285.714

Vemos que los guarismos que const ituyen el producto son los m ismos del número

dado, pero en ot ro dueto son los m ism os del núm ero dado, pero en ot ro orden. El

14, que se hallaba a la izquierda, se encuentra ahora a la derecha.

Efectuem os el producto del núm ero 142857 por 3:

142.857 X 3 =  428.571

Se observa aquí la m ism a singular idad:  los guar ism os del producto son los m ism os

del núm ero, pero alterados, apenas, en el orden. El 1, que se hallaba a la izquierda,

pasó a la derecha;  los demás perm anecieron en el orden pr im it ivo.

Lo m ism o ocurre cuando el número se mult iplica por 4:

142.857 X 4 =  571.428

Veam os ahora lo que ocurre en el caso de la m ult iplicación por 5:

142.857 X 5 =  714.285

El guar ism o 7 se t rasladó de la derecha para la izquierda. Los restantes

perm anecieron en sus lugares.

Observem os la m ult iplicación por 6:

142.857 X 6 =  857.142

Hecho el producto, se nota que sólo el grupo 142 perm utó su posición con el 857.
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Al llegar al factor  7 nos llam a la atención ot ra part icular idad. El núm ero 142.857,

m ult iplicado por 7, da com o producto el núm ero:

999.999

form ado por seis nueves.

Si lo m ult iplicam os por 8, el producto será:

142857 x 8 =  1.142.856

Todas las cifras aparecen en el producto, a excepción del 7. El 7 del núm ero

pr im it ivo fue descom puesto en dos partes:  6 y 1. El guar ism o 6 quedó a la derecha

y el 1 fue para la izquierda a com pletar  el producto.

Veam os que sucede cuando lo m ult iplicam os por nueve:

142.857 x 9 =  1.285.713

Observando con detención ese resultado, vemos que el único guar ismo que no

figura es el 4. ¿Qué ha pasado con él? Aparece descom puesto en dos partes, el 1 y

el 3, colocados en los ext rem os del producto.

Del m ism o m odo podríam os ver if icar  las rarezas que presenta el núm ero 142.857,

mult iplicándolo por 11, 12, 13, 15, 16, 18, etc.

Es por  eso,  que  el  núm ero  142.857  se  incluye  ent re  los núm eros cabalíst icos de  la

Matem át ica. Enseñóme el derviche No-Elin…

- ¡No-Elin!  –repit ió, lleno de v ivo júbilo, el pr íncipe Cluzir Schá- . ¿Es posible que

haya conocido a ese sabio?

-  Lo  conocí,  y  m uy  bien,  Príncipe  –respondió  Berem ís- .  Con  él  aprendí  todos  los

pr incipios que hoy aplico a m is invest igaciones m atem át icas.

-  Pues, el gran No-Elin –explicó el hindú-  era am igo de m i padre. Cier ta vez,

vencido por la pena de haber perdido un hij o en com bate, durante una guerra

injusta y cruel, se ausentó de la ciudad y nunca más fue visto. Hice varias

invest igaciones para encont rar lo, mas hasta hoy no había obtenido la m enor

indicación sobre su paradero. Llegué hasta pensar que hubiese perecido en el
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desier to, devorado por las panteras. ¿Sabrá, acaso, decirm e dónde podré encont rar

a No-Elin?

Berem ís respondió:

-  Cuando part í para Bagdad, dejé al sabio No-Elin en Khoy, Persia, recom endado a

t res am igos.

-  Pues, luego que yo regrese de la Meca, irem os a la ciudad de Khoy a buscar a ese

gran “ulem a”  – respondió el pr íncipe- .  Quiero llevar lo a m i palacio. ¿Podrá usted

auxiliarm e en esa m agna empresa, calculista?

-  ¡Señor!  –respondió Berem ís- .  Si es para prestar  auxilio y hacer j ust icia a aquel

que fue m i guía y m aestro, pronto estoy para acom pañaros, si fuese preciso, hasta

la India.

Y así,  por causa del 142.857, quedó resuelto nuestro viaje a la India, a la t ierra de

los Rajás.

¡Dicho núm ero es realmente cabalíst ico!
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CAPÍ TULO 2 4

En el cual Berem ís, por m edio de fórm ulas, calcula la belleza de una joven. La

div isión áurea. Cóm o se determina, sin error ,  el valor  num érico de la Belleza.

Uno de los hombres más populares de Bagdad es un turco, llam ado Hassan

Muar ique, quien ejerce el cargo de jefe de guardias del sultán.

Había yo observado que Hassan se tornaba día a día uno de los más asiduos

concurrentes del “Pat ito Dorado” .  Raro era el día en que el guapo capitán de policía

no se presentara a hacer una consulta al calculista.

Hoy, al regresar de la m ezquita, encont ré a Muar ique en anim ada conversación con

Berem ís. Se trataba de la resolución de un nuevo problem a, que parecía m uy

com plicado, pues vi al talentoso m atem át ico, indeciso, analizando figuras y

aplicando fórm ulas sin llegar a un resultado sat isfactor io.

Al f inal se ret iró el turco con los guardias que lo acom pañaban.

Sólo entonces pude oír  la explicación, de labios de Berem ís, de aquel raro interés

del turco por la ciencia.

Me contó el calculista lo siguiente:

-  Hassan Muar ique, capitán de la guardia, resolv ió casarse con una j oven llam ada

Zaira, hij a del m ercader Abul Lahabe, de Basora. No quería, sin em bargo,

arr iesgarse a pedir  a la j ovencita en casam iento, sin asegurarse previam ente de si

ella era herm osa o estaba desprovista de encantos. Ya había recurr ido a todos los

art if icios im aginables para descubr ir  el rostro de Zaira, pero sin resultado. No quiso,

sin em bargo, guiarse únicam ente por las informaciones de las viejas “catbeth” 120,  ya

que esas casam enteras exageran las vir tudes de las novias para engañar a los

pretendientes ingenuos. Ante ese inconveniente, Hassan me ha pedido lo auxiliase a

resolver el problem a. ¿Cóm o deberá hacer para asegurarse, antes del casam iento,

de la belleza de su esposa?

Hallé or iginal aquella consulta y le dij e:

-  La Matemát ica dispone de recursos m aravillosos. Con el auxilio de dicha ciencia

puede el hom bre calcular  el peso de un cam ello, la altura de una torre o la belleza

de una m ujer .  Y com o él m e m irase con ojos espantados, aclaré:  “Sí,  con el auxilio

de una relación geom ét r ica, puede el m atem át ico determ inar si una j oven es
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herm osa  o  fea,  es  decir ,  si  sus  form as  son  perfectas  o  no.  Es  enteram ente

innecesar io, para el novio, ver el rostro de su futura esposa para prevenirse cont ra

cualquier  desilusión. Basta dispones de m edia docena de m edidas y aplicar  a ellas

las “ fórm ulas matem át icas de belleza” ” .

-  Exigí –prosiguió Berem ís-  que Hassan obtuviese cier tas m edidas del rostro de

Zaira. Esas m edidas, tom adas en el inter ior  del “ harem ”  por una “ catbet ” ,  fueron

entregadas al pretendiente. Disponiendo de los datos del problem a, apliqué las

fórm ulas, calculé las relaciones, y llegué m atem át icam ente al siguiente resultado:

“La j oven Zaira, hij a del m ercader ABul-Lahabe, es linda com o la décim a tercera

hurí del Cielo de Alah” .

-  Es increíble –observé-  que pueda el Álgebra llegar a ese resultado. ¿Es posible

saber en qué consiste esa fórm ula m atemática de Belleza?

-  Nada más fácil –replicó Berem ís- .  Puedo explicar  una relación cur iosa, de un m odo

elem ental y sim ple.

Dada cier ta m agnitud AB ( representada en este caso por un segm ento de recta) ,

podem os div idir la al m edio, o en dos partes desiguales. La div isión en dos partes

desiguales puede ser hecha, es claro, de una infinidad de m aneras diferentes.

Ent re las div isiones de AB en partes desiguales, ¿habrá alguna prefer ible a las

otras?

-  Sí –contesta el matemát ico- . Existe una m anera “simpát ica”  de dividir  un todo en

dos partes desiguales. Veam os en qué consiste esta form a de div isión.

Considerem os el segm ento AB div idido en dos partes desiguales.
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Adm itam os que esas partes desiguales representen la siguiente relación:

“El segm ento total es a la parte m ayor, com o la parte m ayor es a la parte m enor.”
121

La proposición es la siguiente:

segm ento total :  parte m ayor =  parte mayor :  parte m enor

Esa div isión corresponde a la form a sim pát ica que pueden presentar las dos partes

desiguales. Podem os form ular  la siguiente regla:

“Para que un todo div idido en dos partes desiguales parezca herm oso desde el

punto de v ista de la form a, debe presentar entre la parte m enor y la m ayor la

m ism a relación que ent re ésta y el todo.”

Hasta hoy no se consiguió descubr ir  la razón de ser o “por qué”  de esa belleza. Los

m atem át icos, que llevaran hasta m uy lejos sus estudios y observaciones, exponen

varios y curiosos ejemplos que const ituyen elocuentes dem ost raciones para el

pr incipio de esa div isión que los romanos llam aban “div ina proporción”  o “div isión

áurea” .

En el rost ro femenino “matemát icam ente”  hermoso, la línea C de los ojos divide a
la medida total AB, en m edia y ext rem a razón.

Podem os llamar la tam bién división en media y ext rem a razón .
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Es fácil observar que el t ítulo puesto por el calígrafo en la pr im era página de una

obra div ide, en general,  la m edida total del libro en m edia y extrem a razón.

La div isión áurea es observada, con admirable nit idez, en las fachadas de los
edif icios que se dist inguen por la perfección de sus líneas arquitectónicas. El fam oso
“panteón”  de París, representado en la figura, es un ejem plo notable. Siendo AB la
altura del monum ento, el “punto de oro”  se destaca de m anera inconfundible;  es el
punto C por el que pasa, ya sea la línea de la base del front ispicio, o el plano que

corta la base de la cúpula.

Lo m ism o sucede con la línea de los ojos, que div ide, en las personas bien

proporcionadas, la medida total del rost ro en m edia y ext rema razón. Se observa

tam bién la div ina proporción en las partes en que las falanges div iden los dedos de

la m ano. La div isión en m edia y extrem a razón se puede hallar  también en la

Música, en la Pintura, en la Escultura y en la Arquitectura.

En la div isión áurea la relación entre el todo y la parte mayor, es igual,  m ás o

m enos, a:

809 /  500

En las líneas pr incipales del rostro femenino “m atemát icamente hermoso”  resulta

constante aquella relación.
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Obtenidas, pues, las m edidas que m e parecieron necesar ias, apliqué la fórm ula de

la div ina proporción a la joven Zaira, y ver if iqué que su belleza se expresaba por el

núm ero:

808/ 500 que difiere m uy poco del valor que define la perfección. 122

Mediante ese resultado pude afirm ar al apasionado Hassan que su novia era

encantadora.

-  ¿Y no tem es equivocarte, am igo? –observé- . La belleza fem enina resulta, a veces,

de cier tos detalles que la Matem át ica no puede apreciar .  ¡Cuántas veces el encanto

de la m ujer  resulta de la m anera de sonreír,  del tono de voz, de cier ta delicadeza de

espír itu y de m il ot ros pequeñísim os detalles que, en ocasiones, para los

enam orados, son todo!

Berem ís  no  respondió.  Bajó  la  cabeza  y  quedó  en  silencio,  com o  si  estuviese

preocupado por nuevas y profundas m editaciones. 123
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CAPÍ TULO 2 5

En el cual reaparece Tara-Tir.  El epitafio de Diofanto. El problem a de Hierón. Una

carta de Hassan. –Los cubos de 8 y 27. La m atem ática y la m uerte. Cóm o m urió

Arquím edes.

La amenazadora presencia de Tara-Tir  m e causó desagradable im presión. El

rencoroso sheik, que estuviera durante largo t iem po ausente de Bagdad, fue v isto al

caer la noche en com pañía de t res sicar ios, rondando la calle en que vivíam os.

Con segur idad que preparaba alguna celada cont ra el incauto Berem ís.

Preocupado por sus estudios y problem as, no se daba cuenta el calculista del peligro

que le acom pañaba, com o una som bra negra.

Le hablé de la siniest ra presencia de Tara-Tir  y el prudente aviso del sheik Iezid.

-  Todos sus recelos son infundados –respondió Berem ís, sin hacer caso de m i aviso-

. No puedo creer en esas am enazas. Lo que m e interesa en el momento es la

solución com pleta de un problem a, que const ituye el epitafio del célebre geóm et ra

gr iego Diofanto.

El túm ulo que encierra el cadáver de Diofanto es una m aravilla digna de

contem plarse. Con un ar t if icio ar itm ét ico la piedra indica su edad:

“Dios le concedió pasar la sexta parte de su v ida en la niñez;  un decim osegundo en

la adolescencia, y después de pasada una sépt im a parte más de su existencia se

casó;  al cabo de cinco años t ranscurr idos en un matr imonio estéril,  tuvo un hijo que

m urió cuando apenas había alcanzado la m itad de la v ida de su padre;  cuat ro años

m ás, m it igando su propio dolor  con el estudio de la ciencia de los núm eros, pasó

Diofanto antes de llegar al térm ino de su existencia” . 124

Es posible que Diofanto, preocupado en resolver los problem as indeterm inados de la

Ar itm ét ica, no hubiese m editado a f in de obtener la solución perfecta para el

problem a del rey Hierón que no aparece indicado en su obra.

-  ¿Qué problema es ese? –pregunté.

Berem ís relató entonces lo siguient e:

-  Hierón, rey de Siracusa, mandó a sus or febres cier ta cant idad de dinero para

confeccionar una corona que él deseaba ofrecer a Júpiter .  Cuando el rey recibió la

obra term inada, ver if icó que ella tenía el peso del m etal sum inist rado, pero el color
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del oro le inspiró desconfianza que los or febres hubiesen aleado plata y oro. Para

aclarar  esta duda consultó a Arquím edes, el gran geóm et ra.

Arquím edes que había ver if icado que el oro pierde, en el agua, 52 m ilésim os de su

peso, y la plata, 99 m ilésim os, aver iguó el peso de la corona sum ergida en el agua

y encont ró que la pérdida de peso era debida en parte a cier ta cant idad de plata

adicionada al oro.

En el mom ento en que hablábam os, vino a visitarnos el capitán Hassan Muarique,

j efe de guardia del sultán. El turco se había casado, diez días antes, con la Joven

Zaira, y estaba content ísim o con la elección que hiciera. Siguiendo, pues, la

indicación de Berem ís, pidió a la jovencita en casam iento, obteniendo una esposa

m uy graciosa, bondadosa e inteligente.

-  Nunca im aginé –dij o,  después de expresar su agradecim iento-  que la Matem át ica

fuese tan prodigiosa com o para llegar a poder calcular  la belleza fem enina.

Al notar  el entusiasm o del turco, lo llevé hasta la terraza de la habitación que daba

a la calle,  y m ientras Berem ís procuraba hallar  una nueva solución al problem a de

Diofanto, le hablé del peligro que corr íam os bajo la am enaza del odio de Tara-Tir .

-  Allá  está  él  –señalé- ,  j unto  a  la  fuente.  Los  hom bres  que  le  acom pañan  son

asesinos peligrosos. Al m enor descuido, serem os apuñaleados por esos bandidos.

-  ¡Qué m e cuenta!  –exclam ó Hassan- . Yo no podía ni im aginar que tal cosa

ocurr iese. ¡Por Alah!  Voy ahora m ism o a resolver ese caso.

Volví al cuar to, y me puse a fumar t ranquilo.

Una hora después recibí el siguiente recado de Hassan:

“Todo está resuelto. Los t res asesinos fueron ejecutados sumariam ente. Tara-Tir

recibió  8  garrotazos,  pagó  una  m ulta  de  27  sequíes  de  oro  y  fue  int im ado  a

abandonar la ciudad.”

Most ré la carta de Hassan a Berem ís. Gracias a m i eficiente intervención,

podríam os, ahora, v iv ir  t ranquilos en Bagdad.

-  Es interesante –respondió Berem ís- .  Esas líneas escr itas por nuestro buen am igo

Hassan m e hacen recordar una cur iosidad num érica relat iva a los núm eros 1, 8 y

27.

Y com o viese que yo demostrara sorpresa al oír aquella observación, él concluyó:
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-  1,  8  y  27  son los únicos núm eros que son cubos perfectos e iguales,  también,  a la

sum a de los guar ism os de sus cubos. Por ejem plo:

13 =  1

83 =  512

273 =  19.683

La suma de las cifras de 512 es 8.

La suma de las cifras de 19.683 es 27. 125

-  Es increíble, am igo m ío –exclam é- . ¡Preocupado con los cubos y cuadrados,

olv idas que estabas am enazado por el puñal de un peligroso asesino!

-  La Matem át ica, bagdalí –respondió-  ocupa tanto nuestra atención que, a veces,

nos aislam os de todos los peligros que nos rodean.

En seguida me contó lo siguiente:

-  Cuando la ciudad de Siracusa fue tom ada por asalto por las fuerzas de Marcelo,

general rom ano, se hallaba Arquím edes absorto en el estudio de un problem a, para

cuya solución había t razado una figura geom ét r ica en la arena. Un legionar io

romano lo encont ró y le ordenó com parecer ante Marcelo. El sabio le pidió que

esperase un m om ento, para poder concluir  la dem ostración que estaba haciendo. El

soldado insist ió y lo tom ó por un brazo. –“Vea donde pisa”  –le dij o el geóm et ra- .

“No m e borre la f igura” .  I r r itado por no ser inm ediatam ente obedecido, el

sanguinar io rom ano, con un golpe de espada, dejó sin vida al sabio más grande de

todos los t iem pos. Marcelo, que había dado órdenes en el sent ido que se respetara

la v ida de Arquím edes, no ocultó el pesar que sint ió al saber la m uerte del genial

adversar io. Sobre la tum ba que mandó er igir ,  hizo grabar una esfera inscr ita en un

cilindro, f igura que recordaba uno de los teorem as del célebre geóm et ra.
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CAPÍ TULO 2 6

En el cual vam os por segunda vez al palacio del rey. La extraña sorpresa. Los siete

sabios. La devolución de un anillo.  El sabio Mohadebe y la cultura religiosa. Las

quince relaciones num éricas sacadas del Corán. Jesús es citado 19 veces. Un error

de Berem ís.

En la pr im era noche, después de Ramadán126,  luego de llegar al palacio del califa,

nos inform ó un viejo escr iba, com pañero de t rabajo, que el soberano preparaba una

extraña sorpresa a nuestro am igo Berem ís.

Se esperaba un gran acontecim iento. El calculista iba a ser enfrentado, en audiencia

pública, a siete sabios famosos, t res de los cuales habían llegado días antes del

Cairo.

¡Qué hacer!  ¡Alahur Acbar ! 127 Ante aquella perspect iva, procuré dar valor  a Berem ís,

haciéndole com prender que él debía tener confianza en su capacidad, tantas veces

com probada.

El calculista m e recordó un proverbio que oyera a su maestro No-Elin:  “Quien no

desconfía de sí no merece la confianza de los demás.”

Ent ramos en el palacio con grandes aprensiones y una som bra de t r isteza.

La grande y rut ilante Sala de Audiencias profusam ente ilum inada, aparecía llena de

cortesanos y sheiks de renombre.

A la derecha del califa se hallaba el j oven pr íncipe Cluzir  Schá, convidado de honor,

que se hacía acompañar por ocho doctores hindúes, ostentando lujosos ropajes de

oro y terciopelo, y exhibiendo elegantes turbantes de Cachem ira. A la izquierda del

t rono se hallaban los visires, los poetas, cadís, y elem entos de la m ás alta sociedad

de Bagdad. Sobre un estrado, donde veían var ios coj ines de seda, se hallaban los

siete sabios que debían interrogar al calculista. A un gesto del califa,  el sheik

Nuredin Zarur tom ó a Berem ís de un brazo y lo condujo con toda solem nidad, hasta

una especie de t r ibuna er igida en el centro del r ico salón.

Un gigantesco esclavo negro hizo sonar por t res veces un pesado “gong”  de plata.

Todos los turbantes se inclinaron. Y así comenzó la singular  cerem onia.

Un “ im m an”  tom o el Libro Santo y leyó, con una cadencia invar iable, separando

lentam ente las palabras, la oración de “Fat ihat” 128.
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-  ¡En nom bre de Alah, Clemente, Misericordioso!

¡Loado sea el Om nipotente, creador de todos los m undos!

¡La miser icordia es en Dios at r ibuto supremo!

¡Nosot ros Te Adoram os, Señor, e im ploramos Tu divina gracia!

¡Condúcenos por el cam ino verdadero!  ¡Por el camino de aquellos que son

iluminados y bendecidos por Tí!

Después que la últ im a palabra del “ im m an”  se perdió con su cortejo de ecos por las

galer ías del palacio, el rey cam inó dos o t res pasos, se paró y dij o:

-  ¡Ualá!  Nuestro am igo y aliado, el pr íncipe Cluzir -el-din-Mouberec Schá, señor de

Laore y Delhi,  m e pidió proporcionara a los doctores de su com it iva una oportunidad

de adm irar  la cultura y la habilidad del geóm et ra persa, secretar io del v isir  Ibraim

Maluf.  Hubiera sido descortés no acceder al deseo de nuestro ilust re huésped. Es

por eso, que siete de los m ás grandes “ulem as”  del Islam  van a proponer sal

calculista Berem ís cuest iones que se relacionen con la ciencia de los núm eros. Si él

sabe responder a todas las preguntas recibirá (así lo prom et ió)  una recompensa tal,

que lo hará uno de los hombres más envidiados de Bagdad.

En ese m om ento vim os al poeta Iezid aproxim arse al califa.

-  Com endador  de  los  Creyentes  –dijo  el  sheik- .  Tengo  en  m i  poder  un  objeto  que

pertenece al calculista. Se t rata de un anillo encont rado en m i casa por una de las

esclavas del “ harén” .  Quiero devolvérselo al calculista antes de ser iniciada la

im portant ísim a prueba a que va a som eterse. Es posible que se t rate de un

talism án, y no deseo pr ivar lo del auxilio de los recursos sobrenaturales.

Perm it ió el m onarca que el anillo fuese entregado, en ese m ism o momento, al

calculista

Berem ís se m ostró profundam ente em ocionado al recibir  la j oya. A pesar de la

distancia a que m e hallaba, pude notar  que alguna cosa ser ia le ocurr ía en aquel

m om ento. Al abr ir  la pequeña caj ita,  sus ojos br illantes se hum edecieron. Supe

después, que, conjuntam ente con el anillo,  la piadosa Telassim  había colocado un

papel  en  el  cual  Berem ís  leyó  em ocionado:  “Ánim o.  Confía  en  Dios.  Rezo  por  t i. ”

¿Estaría enterado el sheik I ezid de ese m ensaje secreto?
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Hízose profundo silencio. El sabio designado para com enzar el interrogator io, se

levantó. Era un anciano octogenar io, de venerable f igura;  larga barba blanca

llegábale hasta el pecho.

-  ¿Quién es aquel anciano? -preguntó, en voz baja, a un espectador de delgado y

bronceado rostro que se hallaba a m i lado.

-  Es el célebre Mohadebe Ibagué-Abner-Ram an –m e respondió- .  Dicen que conoce

m ás de quince m il libros sobre el Corán. Enseña Teología y Retór ica.

El sabio Mohadebe pronunciaba las palabras con un tono extraño y sorprendente,

sílaba por sílaba, com o si el orador pusiese em peño en m edir  el sonido de su voz:

-  Voy a interrogar le, calculista, sobre un tem a de indiscut ible im portancia para la

cultura de un musulmán. Antes de estudiar la ciencia de un Euclides o de un

Pitágoras, todo m usulm án debe conoce profundam ente el problem a religioso, pues

la v ida no puede concebirse si se aparta de la Verdad y la Fe. Aquel que no se

preocupa por los problem as de su existencia futura, por la salvación de su alm a y

que desconoce los preceptos de Dios, no m erece el calif icat ivo de sabio. Quiero, por

ello,  que nos digas,  en  este m om ento,  y  sin  la  m enor  vacilación,  quince referencias

num éricas, notables y exactas, sobre el Corán, el libro de Alah.

El silencio fue profundo. Se esperaba con ansiedad la respuesta de Berem ís. Con

una t ranquilidad que asombraba, el j oven calculista dij o:

-  El  Corán,  sabio  y  venerable “m uft i” ,  se com pone de 114  suratas,  de las cuales 70

fueron  dictadas  en  la  Meca  y  44  en  Medina.  Se  divide  en  611  “aschrs”  y  cont iene

6236  versículos,  de  los cuales,  7  son  del  pr im er  capítulo,  “Fat ihat ” ,  y  8  del  últ im o,

“Los hom bres”.  La surata m ayor es la segunda y consta de 280 versículos. El Corán

cont iene 46.439 palabras y 323.670 let ras, cada una de las cuales encierra diez

vir tudes especiales. Nuestro sagrado libro, cita el nom bre de 25 profetas. Issa, hij o

de María129,  es citado 19  veces.  Hay  cinco anim ales cuyos nom bres fueron tom ados

com o epígrafes de cinco capítulos:  la vaca, la abeja, la horm iga, la araña y el

elefante. La surata 102 t iene por t ítulo “La contestación de los núm eros” . Ese

capítulo del Libro Sagrado es notable por la advertencia que, en sus 5 versículos,

dir ige a los que se preocupan por discusiones inút iles sobre núm eros, que no t ienen

im portancia alguna en el progreso espir itual del hom bre. Esos son los datos sacados

del Libro de Alah, para com placer nuest ro pedido. Hubo, no obstante, en la
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respuesta que acabo de dar,  un error  que m e apresuro a confesar.  En vez de 15

referencias, cité 16.

Confirm ó el sabio Mohadebe todas las referencias dadas por el calculista;  hasta el

número de let ras le Libro de Alah, fue dicho sin el menor er ror.
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CAPÍ TULO 2 7

En el cual un sabio historiador interroga a Berem ís. El geóm et ra que no podía m irar

el cielo. La Matem ática en Grecia. Elogio de Eratóstenes.

Aclarado el pr im er punto con todos sus detalles, el segundo sabio fue invitado a

interrogar a Berem ís. Ese “ulem a”  era un histor iador fam oso que enseñara, durante

veinte años, en Córdoba, y que más tarde, por cuest iones polít icas, se trasladara al

Cairo, donde residía bajo la protección del Califa.  Era un hom bre bajo, cuyo rostro

bronceado aparecía enm arcado en una barba de corte elípt ico.

Así fue com o el sabio histor iador se dir igió a Berem ís:

-  En nom bre de Alah, Clem ente y Miser icordioso. Se equivocan los que aprecian el

valor  de un matem át ico por la m ayor o m enor habilidad con que efectúa las

operaciones y aplica las reglas banales del cálculo. A m i m anera de ver,  el

verdadero geóm et ra es el que conoce, con absoluta segur idad, el desenvolv im iento

y el progreso de la Matem át ica a t ravés de los siglos. Estudiar  la Histor ia de la

Matem át ica es rendir  hom enaje a los ingenios m aravillosos que enaltecieran y

dignif icaran las ant iguas civ ilizaciones, y que, por su labor y por su genio, pudieron

revelar  algunos de los profundos m ister ios de la Naturaleza, consiguiendo, por la

ciencia, elevar y m ejorar la m iserable condición hum ana. Nos corresponde pues

honrar en las páginas de la Histor ia a los glor iosos antepasados que trabajaran para

la form ación de la Matem át ica, y reseñar las obras que dejaran. Quiero, pues,

calculista, interrogarte sobre un hecho interesante en la Histor ia de la Matem át ica:

“¿Cuál fue el célebre geóm et ra que se suicidó de disgusto por no poder m irar  al

cielo?”

Berem ís reflexionó unos instantes y exclamó de repente:

-  Fue Eratóstenes130,  m atemát ico or iundo de Cirenaica y educado, al pr incipio, en

Alejandría y, m ás tarde, en la Escuela de Atenas, donde aprendió las doct r inas de

Platón.

Y com pletando su respuesta prosiguió:

Eratóstenes fue elegido para dir igir  la gran biblioteca de la Universidad de

Alejandría, cargo que ejerció hasta el f in de sus días. A m ás de poseer innum erables

conocim ientos cient íf icos y lit erar ios que lo dist inguieron entre los m ayores sabios
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de su tem po, fue Eratóstenes, poeta, orador, filósofo y tam bién at leta consum ado.

Basta decir  que m ereció el excepcional t ítulo de “pentat los” ,  confer ido en aquel

t iem po al at leta que saliese vencedor en las cinco lunas de los Juegos Olím picos.

Grecia se hallaba, en ese t iempo, en el período áureo de su desenvolvim iento

cient íf ico y lit erar io. Era la pat r ia de los aedos, poetas que declam aban, con

acompañam iento de m úsica, en las refecciones y reuniones de reyes y jefes, los

célebres poem as hom éricos, largas narraciones en verso de las hazañas de los

héroes, formando un conjunto de rapsodias en que las costum bres, las lenguas y las

creencias se descr iben con adm irable sim plicidad de expresión, j usteza de detalles y

sincer idad de sent im ientos. Br illó en Grecia el alm a grande de Sócrates, quien,

habiéndose dedicado en la m ocedad a estudios de Física y Astronom ía, sufr ió m ás

tarde la influencia del teísm o filosófico de Anaxágoras, creando la ley dom inante de

toda su filosofía:  el Bien, considerado com o efecto esencial de la inteligencia y de la

ciencia. Com bat iendo la falsa retór ica y los sofism as, que enseñaban el ar te de

razonar y de sustentar  indiferentem ente todas las opiniones, Sócrates tom ó la

m oral com o base de la Filosofía, encabezando sus preceptos con el célebre

afor ismo:  “Conócete a t i m ism o” , que se leía en el frente del templo de Delfos.

No es exceso de detalles, el com entar que ent re los gr iegos de cultura y valor , el

sabio Eratóstenes era considerado com o un hom bre extraordinar io, que t iraba la

jabalina, escr ibía poemas, vencía a los grandes corredores y resolvía problemas de

Astronom ía. Eratóstenes legó a la poster idad var ias obras. Presentó al rey Ptolom eo

I I I  de Egipto, una tabla de núm eros pr im os hechos sobre una plancha m etálica, en

la cual los núm eros compuestos eran m arcados con un pequeño agujero. Diósele,

por eso, el nom bre de “Cr iba de Eratóstenes”  al procedim iento que ut ilizara el

ast rónom o gr iego para formar su tabla de núm eros pr im os. Com o consecuencia de

una oftalm ia, que se le declarara durante un v iaje a or illas del Nilo,  Eratóstenes

quedó ciego. Él,  que cult ivara la Astronom ía, se hallaba im pedido de m irar  al cielo y

adm irar  la belleza incom parable del f irm am ento en las noches estrelladas. ¡La luz

eterna de “Suhhel” 131 no podría vencer j amás aquella nube negra que cubría sus

ojos!  Am argado por tan grande desgracia y no pudiendo resist ir  al disgusto que le

causara la ceguera, el sabio se suicidó, dejándose m or ir  de hambre.
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-  ¡Oh!  –exclam ó el califa- .  No m e precio de saber si esa respuesta es m ás completa

que la pr im era.

Y poniendo su m ano sobre el hom bro del pr íncipe, añadió:

-  Vam os a ver, ahora, si el tercer contendor consigue vencer a nuest ro calculista.
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CAPÍ TULO 2 8

En el cual el tercer sabio interroga a Beremís. La falsa inducción. Com o se halla la

raíz cuadrada de 2025. Berem ís dem uestra com o un pr incipio falso, puede surgir  de

ejem plos verdaderos.

El tercer sabio que debía interrogar a Berem ís, era el célebre astrónom o Abu-

Ihasan-Ali132,  de Marruecos, venido a Bagdad invitado por el califa Al-Motacen. Era

alto, f laco, y tenía el rostro surcado de arrugas. En su m uñeca lucía una gran

pulsera de oro, donde dicen que se hallaban grabadas todas las constelaciones del

Zodíaco.

El ast rónomo Abulhasan se dir igió a Berem ís. Su voz baja y cavernosa sonaba

gravem ente:

-  Las dos respuestas que term inas de formular  prueban, Berem ís Sam ir ,  que posees

sólida cultura. Hablas de la ciencia de Grecia con la m isma facilidad con que cuentas

las let ras del Libro Sagrado. En el desenvolv im iento de la ciencia m atem át ica, la

parte más interesante es la que indica la forma de raciocinio que nos conduce a la

verdad.  Una colección de hechos está tan  lejos de ser  una ciencia,  com o un m ontón

de piedras de ser una casa. Puedo afirmar, igualm ente, que las com binaciones

inteligentes de hechos inexactos, o que no hayan sido ver ificados, al menos en sus

consecuencias,  se  hallan  tan  lejos  de  form ar  una  ciencia,  com o  un  espej ism o  de

sust ituir ,  en el desier to, la presencia real de un oasis. La Ciencia debe observar

hechos  para  de  ellos  deducir  leyes;  con  el  auxilio  de  éstas,  prever  ot ros  hechos  y

m ejorar las condiciones m ater iales de la v ida. Todo esto es cier to;  m as, ¿cómo

deducir  la Verdad? Se presenta, pues, la siguiente duda:

-  ¿Es posible, en Matem át ica, deducir  una regla falsa de una propiedad verdadera?

Quiero conocer tu respuesta, ilust rada con un ejemplo simple y perfecto.

Berem ís m editó largo rato y luego, saliendo de su recogim iento, respondió:

-  Adm itam os que un algebr ista cur ioso desease determ inar la raíz cuadrada de un

núm ero de cuatro cifras. Sabem os que la raíz cuadrada de un núm ero es ot ro

núm ero que, m ult iplicado por sí m ism o, da un producto igual,  al núm ero dado.

Vam os a suponer, sin em bargo, que el calculista, al escoger los núm eros, hiciera

recaer su elección en los núm eros:  2025, 3025, 9801.
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Iniciem os la resolución del problem a por el núm ero 2025. Hechos los cálculos para

ese núm ero, el invest igador hallar ía que la raíz cuadrada es 45. En efecto:  45 veces

45 es igual a 2025.  Ahora bien:  com o se puede ver ificar ,  45  se obt iene por  la sum a

de  20  +  25,  que  son  parte  del  núm ero  2025,  descom poniéndolo  por  m edio  de  un

punto 20.25.

Lo m ism o ver if icar ía el algebr ista para el núm ero 3025, cuya raíz cuadrada es 55. 133

Es conveniente hacer notar  que 55 es la sum a de 30 +  25, partes del núm ero

30.25.

Idént ica propiedad se ver if ica con respecto al tercer núm ero, 9801, cuya raíz

cuadrada es 99, esto es, 98 +  01.

Frente a esos t res caos, el desprevenido algebr ista podría enunciar  la siguiente

regla.

“Para calcular  la raíz cuadrada de un núm ero de cuat ro cifras se div ide ese núm ero

por un punto, en dos grupos de dos cifras cada uno, sumándose los grupos así

form ados. La sum a obtenida será la raíz cuadrada del núm ero dado.”

Esa regla, v isiblem ente equivocada, fue deducida de t res ejem plos verdaderos. Es

posible llegar a la verdad, en Matemát ica, por sim ples observaciones;  no obstante

son necesar ias precauciones esenciales para no caer en la “ falsa inducción” .

El ast rónom o Abulhasan, sinceram ente en cantado con la respuesta de Berem ís,

declaró que nunca había oído sobre la importante cuest ión de la “ falsa inducción

matemát ica”  explicación tan interesante y sencilla.

A cont inuación se paró el cuarto sabio y se preparó para form ular  su pregunta.

Nunca olv idaré su erguida y venerable f igura, ni dejaré de recordar su m irada

serena y bondadosa. Cam inó hasta el extrem o del est rado y así habló al sultán:

-  Para que m i pregunta pueda ser bien interpretada, necesito aclarar la contando

una ant igua leyenda persa.

-  Cuéntala, ¡oh sabio elocuente!  –respondió el califa- . Estam os ansiosos de oírte.

Cruzó  el  sabio  las  m anos  sobre  el  pecho  y  con  voz  firm e  y  cadenciosa,  com o  el

andar de una caravana, contó lo siguiente:
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CAPÍ TULO 2 9

En el cual oímos una ant igua leyenda persa. Lo m aterial y lo espir itual. Los

problemas hum anos y t rascendentales. La fam osa m ultiplicación. El sultán repr im e

con energía, la intolerancia de los sheik.

Era una vez un rey que dom inaba en Persia y en las planicies de I rán. Ese poderoso

m onarca oyó decir  a un derviche, que un verdadero sabio debía conocer con

absoluta perfección la parte espir itual y la parte m ater ial de la v ida.

¿Qué hizo el rey Astor? Vale la pena recordar la form a com o procedió el poderoso

m onarca.

Mandó llam ar a los tres más grandes sabios de Persia, le entregó a cada uno de

ellos dos denar ios de plata y les dij o:

-  Hay en este palacio t res salas igualm ente vacías. Cada uno de vosotros deberá

llenar una sala, no pudiendo em plear en esa tarea m ás dinero del que acabo de

confiar  a cada uno.

El problem a rea, realm ente, difícil.  Cada sabio debía llenar una sala vacía gastando

apenas la insignif icante sum a de dos denar ios.

Los sabios part ieron a cumplir  la m isión que les había encom endado el capr ichoso

rey Astor .

Horas después regresaron a la sala del t rono.

El rey, interesado en la solución del enigm a, los interrogó.

El pr im ero dij o:

-  Señor, gasté dos denar ios, y la sala que m e corresponde quedó com pletam ente

llena.  Mi  solución  fue  m uy  práct ica.  Compré  var ias bolsas de  heno  y  con  él  llene  la

habitación desde el suelo hasta el techo.

-  ¡Muy bien!  –exclam ó el rey- .  Vuestra solución, sim ple y rápida, ha sido realm ente

m uy bien concebida. Conoces, a m i m odo de ver,  la “ parte m ater ial de la v ida” ,  y

bajo ese aspecto puedes encarar todos los problem as que un hom bre debe

enfrentar  sobre la t ierra.

A cont inuación, el segundo sabio habló así,  después de saludar al rey:



El Hom bre que Calculaba www.librosmarav illosos.com Malba Tahan

Colaboración de Guillerm o Mej ía Preparado por Pat r icio Barros

Antonio Bravo

154

En el desem peño de la tarea que m e fuera encom endada, gasté apenas m edio

denar io. Explicaré cóm o procedí.  Compré una vela y la encendí en m edio de la sala

vacía. Ahora, ¡oh rey! ,  puedes observar la. Está llena, enteram ente llena de luz.

-  ¡Bravo!  –accedió el m onarca- .  Descubr iste una solución br illante para el problem a,

la luz sim boliza la parte espir itual de la v ida. Vuestro espír itu,  saco en conclusión, es

capaz de encarar todos los problem as de la existencia desde el punto de v ista

espir itual.

Llegó finalm ente, al tercer sabio el turno de hablar.  He aquí com o resolv ió la

singular situación:

Pensé al pr incipio, ¡oh rey del Tiem po! ,  en dejar  la sala ent regada a m i cuidado,

exactam ente com o se hallaba. Era fácil deducir  que la sala refer ida, ahora cerrada,

no estaba vacía, pues es evidente que estaba llena de aire y polvo. No quise, sin

em bargo, perm anecer ocioso, m ientras m is dos colegas discurr ían con tanta

inteligencia y habilidad. Decidí accionar yo tam bién. Tom é, pues, un puñado de

heno de la pr imera sala, quemé se heno con la vela que se hallaba en la ot ra, y, con

el hum o que se desprendía, llené enteramente la tercera sala. Es inút il añadir  que

no gasté la m enor cant idad del dinero que m e fue entregado.

-  ¡Adm irable!  –exclam ó el rey Astor- .  Sois el m ás grande sabio de Persia, y tal vez

del m undo. Sabéis reunir  con habilidad mesurada, lo mater ial y lo espir itual para

lograr la perfección.

Term inada la narración, el sabio se volv ió a Berem ís, a quien dij o:

-  Es m i deseo, calculista, ver if icar  sí,  a sem ejanza del tercer sabio de la leyenda,

eres capaz de reunir  lo mater ial y lo espir itual,  y llegar a resolver no sólo los

problem as humanos, sino tam bién las cuest iones t rascendentales. Mi pregunta es,

por lo tanto, la siguiente:  “¿Cuál fue la famosa m ult iplicación, recordada en la

Histor ia, mult iplicación que todos los hombres cultos conocen, y en la cual figura un

solo factor?”

Esa inopinada pregunta sorprendió, y con razón, a los ilust res m usulm anes. Algunos

no disim ularon pequeños gestos de desagrado e im paciencia. Un “ cadi”  obeso,

r icam ente vest ido, que se hallaba a m i lado, m urm uró, irr it ado:

-  ¡Eso no t iene sent ido!  ¡Es un disparate!

Berem ís permaneció largo rato m editabundo.
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-  La única m ult iplicación fam osa, con un solo factor, citada por los histor iadores y

que todos los hombres cultos conocen, es la mult iplicación de los panes hecha por

Jesús, hij o de María. En esa m ult iplicación sólo figura un factor:  ¡el poder m ilagroso

de la voluntad de Dios!

Algunos musulmanes intolerantes, se m iraron espantados. Hubo murmullos. El

califa exclam ó con energía:

-  ¡Silencio!  Veneremos a Jesús, hijo de María, cuyo nombre es citado diecinueve

veces en el Libro de Alah.

Y a cont inuación, dir igiéndose al quinto sabio, añadió plácidam ente:

-  Aguardamos vuestra pregunta, ¡oh sheik!

Al oír  esas palabras, el quinto sabio se levantó como si fuese im pulsado por un

resorte. Era un hom bre bajo, grueso, de blanca cabellera. En vez de turbante usaba

un pequeñísim o gorro verde. Al hablar  lo hacía en form a arrebatada y nerviosa.

-  El valor  de un sabio –com enzó con tét r ica entonación-  sólo puede ser m edido por

el poder de su im aginación. Núm eros tom ados al acaso, hechos histór icos

recordados con oportunidad y precisión, pueden tener m om entáneo interés, m as al

cabo de algún t iem po caen en el olv ido. ¿Quién de nosotros se acuerda ahora del

núm ero de let ras del Corán? Hay núm eros, palabras, nombres y obras que están,

por su propia naturaleza y f inalidad, condenados a ir rem ediable olv ido. Voy, por lo

tanto, a convencerm e del valor  y la capacidad del calculista persa preguntándole

una cuest ión que no t iene que ver con problem as que exij an mem oria o habilidad de

cálculo. Quiero que el matemát ico Beremís Sam ir nos cuente una leyenda en la cual

aparezca indicada una div isión de 3 por 3, pero no efectuada, y ot ra de 3 por 2,

indicada y efectuada sin dejar  resto.

Berem ís se quedó m udo, com o si la inesperada pregunta del sabio lo atolondrase.

Era preciso tener la suerte de recordar,  en el m om ento, una leyenda que encerrase

dos divisiones num éricas.

Después de algunos instantes de azaroso rem em orar el calculista inició la siguiente

narración.
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CAPÍ TULO 3 0

En el cual Berem ís nar ra una leyenda. El t igre sugiere la división de 3 por 3. El

chacal indica la división de 3 por 2. En el cual el chacal se queda con el resto de la

división. Como se calcula el cociente en la Matemática del más fuer te.

En nom bre de Alah, Clem ente y Miser icordioso.

El león, el t igre y el chacal,  abandonaron, cier ta vez, la gruta som bría en que vivían,

y salieron en peregr inación am istosa, a recorrer  el m undo, en procura de alguna

región r ica en rebaños de t iernas ovejas.

En m edio de la selva, el león, que dir igía, naturalm ente, el grupo, se sentó,

fat igado, sobre sus patas t raseras, e irguiendo su enorm e cabeza soltó un rugido

tan fuerte, que hizo est remecer a los árboles m ás próximos.

El t igre y el chacal se m iraron asustados. Aquel rugido am enazador con que el

peligroso m onarca, de oscura cola y garras invencibles, turbara el silencio del

bosque, t raducido a un lenguaje al alance de todos los anim ales, quería decir ,

lacónicam ente:  “ -Estoy con hambre.”

-  Vuestra impaciencia es perfectam ente j ust if icable (observó el chacal,  dir igiéndose

hum ildemente al león) . Os aseguro, sin embargo, que conozco, en esta floresta, un

atajo m ister ioso, del cual las fieras no tuvieron nunca not icia. Por el podríam os

llegar, con facilidad, a un pequeño poblado casi en ruinas, donde la caza es

abundante, fácil,  al alcance de las garras, y exenta de cualquier  peligro.

-  Vam os, chacal –dij o de pronto el león- ;  quiero conocer y adm irar  ese adorable

lugar.

Al caer de la tarde, guiados por el chacal,  llegaron los viajeros a lo alto de un m onte

no m uy elevado, desde donde se div isaba una pequeña y verde planicie.

En m edio del valle se hallaban descuidados, ajenos a los peligros que los

am enazaban, t res pacíficos animales:  una oveja, un cerdo y un conejo.

Al avistar  la fácil presa, el león sacudió la abundante m elena en un m ovim iento de

incontenida sat isfacción. Y con los ojos br illantes de gula, se volv ió hacia el t igre y

gruñó, con tono posiblem ente am istoso:

-  ¡Oh, t igre adm irable!  Veo allí t res herm osos y sabrosos m anjares;  una oveja, un

cerdo y  un conejo.  Tú,  que eres listo y  experto,  debes saber  dividir  con talento t res



El Hom bre que Calculaba www.librosmarav illosos.com Malba Tahan

Colaboración de Guillerm o Mej ía Preparado por Pat r icio Barros

Antonio Bravo

157

entre t res. Haz, pues, con j ust icia y equidad, esa operación fraternal:  div idir  t res

entre t res cazadores.

Lisonjeado con sem ejante proposición, el vanidoso t igre, después de expresar con

visos de falsa modest ia su incom petencia y su poco valor, respondió así:

-  La div isión que generosam ente acabáis de proponer - ¡oh rey!-  es m uy simple y se

puede hacer con bastante facilidad. La oveja, que es el m ayor de los t res bocados, y

el m ás sabroso, y,  sin duda, capaz de saciar  el ham bre de un grupo de leones del

desierto, os toca por derecho. Aquel cerdo f laco, sucio y m aloliente, que no vale una

pierna de la herm osa oveja, será para m í, que soy m odesto y con bien poco m e

conform o. Y, finalm ente, aquel m inúsculo y despreciable conejo, de reducidas

carnes, indigno del paladar refinado de un rey, corresponderá a nuestro compañero

el chacal,  com o recompensa por la valiosa indicación que hace poco nos

proporcionó.

-  ¡Estúpido, egoísta!  –rugió, enfurecido, el león, lleno de indescr ipt ible fur ia- .

¿Quién  t e  enseñó  a  hacer  divisiones  de  esa  m anera? ¿Dónde  viste  una  división  de

t res por t res, hecha de ese m odo?

Y, levantando su pesada pata, descargó sobre la cabeza del desprevenido t igre tan

violento golpe, que lo t iró m uerto a algunos pasos de distancia.

En seguida se volv ió al chacal,  que asist iera aterrado a aquel t rágico final de la

división de t res por t res y así le habló:

-  Mi quer ido chacal.  Siem pre tuve de tu inteligencia el m ás alto concepto. Sé que

eres el m ás ingenioso y br illante de los anim ales de la f loresta, y no conozco ot ro

que pueda aventajar te en la habilidad con que sabes resolver los más int r incados

problem as. Te encom iendo, pues, el hacer esa div isión sim ple y banal,  que el

estúpido t igre (com o ya acabaste de ver)  no supo efectuar sat isfactor iam ente.

¿Estás viendo, am igo chacal,  aquellos apetitosos anim ales:  la oveja, el cerdo y el

conejo? Pues bien:  div idirás las tres piezas entre nosot ros dos. ¡Nada m ás sencillo

que div idir  t res por dos!  Haz los cálculos, pues deseo saber qué cociente exacto me

corresponde.

-  No soy  m ás que un hum ilde y  rudo siervo de Vuest ra Majestad –dijo el chacal,  en

tono hum ildísim o de respeto- .  Debo, pues, obedecer ciegam ente la orden que acabo

de recibir .  Voy a div idir ,  com o si fuera un sabio geóm et ra, aquellas t res piezas entre
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nosotros dos. La div isión m atem át icam ente exacta es la siguiente. La adm irable

oveja, manjar  digna de un soberano, es para vuestros reales caninos, pues es

indiscut ible  que  sois  el  rey  de  los  anim ales;  el  bello  cerdo,  del  cual  oigo  los

armónicos gruñidos, debe ser tam bién para vuestro real paladar, pues, según dicen

los entendidos, la carne de puerco da más fuerza y energía a los leones;  y el

inquieto conejo, con sus largas orejas, debe ser saboreado por vos, com o

sobrem esa, ya que a los reyes, por ley t radicional entre los pueblos, les pertenecen,

de los opíparos banquetes, los m anjares más finos y delicados.

-  ¡Chacal incom parable!  –exclam ó el león, encantado con el reparto que acababa de

oír- .  ¡Qué agradables y sabias son tus palabras!  ¿Quién te enseñó ese ar t if icio

m aravilloso para div idir  con tanta perfección y acier to, t res por dos?

-  Es zarpazo con que vuest ra just icia cast igó, hace un instante, al t igre arrogante y

am bicioso, m e enseñó a div idir  con certeza t res por dos cuando de esos dos uno es

el  león  y  ot ro  el  chacal.  En  las m atem át icas del  m ás fuerte,  pienso  que  el  cociente

es siempre exacto, y al m ás débil, después de la división, ni el resto le debe tocar.

Y, desde ese día en adelante, haciendo siem pre div isiones de esa m anera,

inspiradas en el m ás torpe servilism o, v iv ió el astuto chacal su v ida de v il adulador,

regalándose con los desechos que dejaba el león.

-  He aquí, elocuente “ulema”  -concluyó Beremís- , una leyenda en la cual aparecen

dos div isiones. La div isión de 3 por 3 fue apenas indicada, y la ot ra, de 3 por 2,

efectuada sin dejar  “resto” .

Quedó encantado el sultán al oír  la adm irable fábula contada por el calculista.

Ordenó que la “Div isión de t res por t res”  fuese conservada en los archivos del

califato, pues la narración de Berem ís, por sus elevadas finalidades m orales m erecía

ser escr ita con let ras de oro en las alas t ransparentes de una m ar iposa blanca del

Cáucaso.

Y, a cont inuación, tomó la palabra el sexto “ulema” .

El sexto sabio era un cordobés. Había v iv ido quince años en España y de allá había

huido por haber caído en desgracia con un pr íncipe m usulm án. Hombre de m edia

edad, de cara redonda y f isonom ía franca y sonr iente, decían de él sus adm iradores

que era m uy hábil para escr ibir  versos humoríst icos o sát iras contra los t iranos.
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¡Em ir  del Mundo!  –com enzó el cordobés, dir igiéndose al sultán- .  Acabo de oír  con

verdadero placer esa adm irable fábula int itulada “La div isión del persa” .  Encierra

ella,  a m i m odo de ver,  grandes enseñanzas y profundas verdades. Verdades claras

com o la luz del sol en la hora de “edduhhr” 134.  Me veo obligado a confesar que los

preceptos matem át icos toman forma viva cuando son presentados bajo la forma de

fábulas o de histor ias. Conozco una leyenda que no cont iene div isiones, cuadrados o

fracciones, mas encierra un problem a de Lógica, posible de resolver con un

razonam iento puram ente m atem át ico. Contada la histor ia, verem os cóm o podrá el

exim io calculista resolver el problem a en ella contenido.

Y el sabio cordobés contó lo siguiente:
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CAPÍ TULO 3 1

En el cual el sabio cordobés cuenta una leyenda. Los t res novios de Dahizé. El

problema de los cinco discos. Com o Berem ís reprodujo el raciocinio de un novio

inteligente.

Masudi, el fam oso histor iador árabe, habla, en los veint idós volúm enes de su obra,

de los siete m ares, de los grandes r íos, de los elefantes célebres, de los ast ros, de

las m ontañas, de los diferentes reyes de China y de m il ot ras cosas, y no hace la

m enor  referencia  a  Dahizé,  hij a  única  del  rey  Cassim ,  el  “ Indeciso” .  No  im porta.  A

pesar de todo, Dahizé no será olv idada, pues entre los m anuscr itos árabes ant iguos

fueron encont rados m ás de cuatrocientos m il versos en los cuales centenares de

poetas loaban y exaltaban los encantos y vir tudes de la herm osa pr incesa. La t inta

ut ilizada para descr ibir  la belleza de los ojos de Dahizé, t ransformada en aceite,

alcanzaría para ilum inar la ciudad del Cairo durante m edio siglo.

-  ¡Qué exageración! ,  diréis.

No adm ito la exageración, hermano de los árabes. La exageración es una forma

disfrazada de m ent ir .

Pasem os, sin em bargo, al caso que nos interesa.

Cuando Dahizé cum plió 18 años de edad, fue pedida en m atr im onio por t res

príncipes cuyos nom bres perpetuó la t radición:  Aradín, Benefir  y Cam ozan.

El rey Bassin quedó indeciso. ¿Cóm o elegir  entre los t res r icos pretendientes, aquel

que sería el novio de su hija? Hecha la elección, la consecuencia inevitable ser ía que

él,  el rey, ganaría un yerno, pero, en cam bio, se haría de dos rencorosos enem igos.

Mal negocio para un m onarca sensato y prudente, que deseaba viv ir  en paz con su

pueblo y sus vecinos.

Consultada la pr incesa Dahizé, declaró que se casaría con el más inteligente de sus

adm iradores.

La decisión de la j oven fue recibida con alegría por el rey Cassim . El caso, que

parecía tan com plicado, tenía, sin em bargo, una solución m uy sim ple. El soberano

árabe m andó llam ar a cinco de los más grandes sabios de la Corte y les dij o que

som et iesen a los pr íncipes a un r iguroso exam en.
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Term inadas las pruebas, los sabios presentaron al rey un m inucioso inform e. Los

t res pr íncipes eran inteligent ísim os. Conocían profundam ente la Matemát ica,

Literatura, Ast ronom ía y Física;  resolvían complicados problem as de ajedrez,

cuest iones sut ilísim as de Geom et r ía, enigmas arrevesados y oscuras charadas.

-  No hallam os m edio alguno –concluyeron los sabios-  que nos perm it iese llegar a un

resultado definit ivo a favor de uno o de ot ro.

Frente a ese lam entable fracaso de la ciencia, resolv ió el rey consultar  a un derviche

que tenía fam a de conocer la magia y los secretos del ocult ismo.

El sabio derviche dijo al rey:

-  Sólo conozco un m edio que perm it irá determ inar cuál es el m ás inteligente de los

t res. Es la prueba de los cinco discos.

-  Hagamos, pues, esa prueba –accedió el rey.

Los pr íncipes fueron llevados al palacio. El derviche, m ost rándoles cinco discos de

cartón, les dij o:

-  He  aquí cinco  discos,  dos  de  los  cuales  son  negros  y  tres  blancos.  Observen  que

son del m ismo tamaño y del m ismo peso, y que solo difieren en el color.

A cont inuación un paje vendó cuidadosamente los oj os de los t res pr íncipes,

im pidiéndoles así ver la m enor luz.

El  viejo  derviche  tom ó  entonces  al  azar  tres  de  los  cinco  discos  y  los  prendió  a  la

espada de los t res pr íncipes.

Dijo entonces el derviche:

-  Cada  uno  de  vosot ros  lleva  a  cuestas  un  disco,  cuyo  color  ignora.  Seréis

interrogados uno a uno. Aquel que descubra el color  del disco que le cupo en suerte,

será declarado vencedor y se casará con la linda Dahizé. El pr im ero que sea

interrogado podrá ver los discos de los otros dos concursantes;  al segundo le será

perm it ido ver el disco del últ im o. Este tendrá que form ular  la respuesta sin ver disco

alguno. Aquel que form ule la respuesta exacta, para probar que no fue favorecido

por el azar,  tendrá que j ust if icar la por m edio de un razonam iento r iguroso,

metódico y simple. ¿Cuál de vosot ros desea ser el primero?

Respondió prontamente el pr íncipe Cam ozan:

-  Quiero ser el pr im ero en responder.
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El paje ret iro la venda que cubría los ojos del pr íncipe Cam ozan, y este pudo ver el

color  de los discos que se hallaban sobre las espaldas de sus r ivales.

Interrogado, en secreto, por el derviche, no acertó en su respuesta. Fue declarado

vencido, y debió ret irarse de la sala.

El rey anunció en voz alta, a fin de prevenir a los ot ros dos:

-  El j oven Cam ozan acaba de fracasar.

-  Quiero ser el segundo –dij o el pr íncipe Benefir .

Desvendados los ojos, el pr íncipe v io la espalda de su com pet idor y v io el color  de

su disco. Aproximóse al derviche y le dijo en secreto su respuesta:

El derviche sacudió negat ivam ente la cabeza. El segundo príncipe había errado, y

fue, por consiguiente, invitado a dejar  el salón.

Quedaba aún el tercer concursante, el pr íncipe Aradín.

Este, luego que el rey anunció la derrota del segundo pretendiente, se aproxim ó al

t rono, con los oj os vendados, y dijo en voz alta el color de su disco.

El sabio cordobés, dir igiéndose al calculista, le preguntó:

-  Deseo saber cuál fue la respuesta del pr íncipe Aradín y cuál el razonam iento hecho

por el pr íncipe, que lo llevó a resolver con segur idad el problem a de los cinco discos.

Berem ís, con grave ser iedad y sin int im idarse, habló así:

-  El pr íncipe Aradín, el héroe de la cur iosa leyenda que acabam os de oír ,  afirm ó al

rey Cassim :  “Mi disco es blanco”. Y para llegar a esa conclusión hizo, con segur idad,

el siguiente razonam iento:

I I I

Negro (Benefir) Blanco (Benefir )

Negro (Yo) Negro (Yo)

I I I IV

Blanco (Yo) Blanco (Yo)

Negro (Benefir) Blanco (Benefir)

En esas diversas hipótesis no fue incluido, por no interesar al razonam iento, el color

del disco del pr íncipe Cam ozan, pr im er concursante interrogado.

I ,  h ipótesis.- Negro (Benefir) ; Negro (Yo).
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Dir ía el pr íncipe Aradin:

“Adm it ida la pr im era hipótesis,  esto es, si m i disco fuera negro y el de Benefir

negro, el pr im er concursante no habría errado. En efecto:  viendo dos discos negros,

sabría ( con absoluta certeza)  que su disco era blanco, y habría respondido

acer tadamente.”

Ahora bien:  si el pr im ero se equivocó fue porque tuvo dudas, y,  ello sólo sería

posible si él hubiera v isto un disco negro y ot ro blanco, o dos blancos. Es evidente

que la hipótesis I  no es aceptable y debe ser,  por consiguiente, desechada.

Quedan, por lo tanto, las hipótesis I I , I I I  y I V.

I I ,  h ipótesis. Negro (Yo) ; Blanco (Benefir) .

Dir ía en este caso el pr íncipe Aradín:

“Adm itam os que la hipótesis I I  fuese verdadera;  esto es, vam os a suponer que el

disco (A)  fuese negro,  y  el  disco (B),  de Benefir ,  blanco.  El  pr íncipe Benefir ,  que es

muy inteligente, sabiendo en vir tud del razonam iento (como consecuencia del error

del pr im ero) ,  que nuestros discos no podían ser negros (com o ya probé) , concluir ía

diciendo que el de él era blanco, y habría acertado. Si Benefir  erró, fue porque tuvo

dudas, y esa duda solo podría surgir  del hecho de haber v isto en m is espaldas un

disco blanco. ”

“Desechada la hipótesis I I ,  com o acabo de probar, sólo quedan las I I I  y  I V. En

cualquiera de las dos hipótesis,  m i disco es blanco.”

-  Es  ese,  ¡oh  sabio!  –concluyó  Berem ís-  el  razonam iento  que  habría  hecho  el

pr íncipe Aradín para descubr ir ,  con absoluta segur idad, el color  de su disco.
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CAPÍ TULO 3 2

En el cual Banabixacar interroga a Berem ís. Alí Babá y los cuarenta ladrones.

¡Cuarenta!  ¿Por qué? Cuál es el signif icado sim bólico de ese núm ero. El problema de

la piedra de 40 “ar tales” .

El sépt im o y últ im o sabio que debía interrogara Berem ís, era una de las figuras m ás

extraordinar ias del Islam . Era geóm et ra y ast rónom o, y se llam aba Mohildin Ihaia

Banabixacar. Su nom bre estaba escr ito en cinco m ezquitas y sus libros eran leídos

hasta por los “ roum is” 135. Era im posible encont rar bajo el cielo del Islam ,

inteligencia m ás poderosa y culta, más sólida y vasta.

El erudito Banabixacar, con su manera clara e im pecable, habló así:

-  Ent re las leyendas m ás fam osas citan los narradores la adm irable histor ia

int itulada “Alí Babá y los Cuarenta Ladrones” .  ¿Ese núm ero “cuarenta”  habría sido

elegido al acaso, o fue elegido en v ir tud de pr incipio o ley exclusivam ente

matemát ica? ¿Qué relación habrá ent re el número cuarenta y los “ ladrones”?

La cuest ión propuesta era dif icilísim a y delicada. La respuesta de Berem ís, sin

em bargo, no se hizo esperar.  El calculista persa habló de la siguiente m anera:

-  Los ladrones que figuran en la aventura del leñador Alí Babá, son cuarenta. Desde

el punto de vista matemát ico, presenta este número una part icular idad muy

cur iosa, que j ust if ica, plenam ente, la preferencia dada por los narradores ant iguos.

¡Cuarenta!  ¿Qué hacían los ladrones para j untar  r iquezas y con ellas llenar la

caverna? Ellos robaban, es decir ,  “ sustraían” .  Cada robo correspondía a una

sust racción.  Una vez com et ido el robo, los ladrones de la cuadr illa j untaban los

objetos robados;  tal operación equivale a una suma, o sea, a una adición.  ¿Qué

hacían pues los ladrones de la leyenda? Sum aban y sustraían. Pues bien:  el núm ero

cuarenta es el mayor núm ero que, descom puesto en cuatro partes desiguales,

perm ite form ar con esas partes, por m edio de sum as y sustracciones, todos los

núm eros enteros desde 1 hasta 40. Esas cuat ro partes, que se presentan en

progresión geom étrica (siendo la razón igual a 3) , son:  1, 3, 9, 27

Así:

1 = 1 21 = 27 – 9 +  3

2 = 3 – 1 22 = 27 – 9 +  3 +  1
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3 = 3 23 = 27 – 3 – 1

4 = 3 +  1 24 = 27 – 3

5 = 9 – 3 – 1 25 = 27 – 3 +  1

6 = 9 – 3 26 = 27 – 1

7 = 9 – 3 +  1 27 = 27

8 = 9 – 1 28 = 27 +  1

9 = 9 29 = 27 +  3 – 1

10 = 9 +  1 30 = 27 +  3

11 = 9 +  3 – 1 31 = 27 +  3 +  1

12 = 9 +  3 32 = 27 +  9 – 3 – 1

13 = 9 +  3 +  1 33 = 27 +  9 – 3

14 = 27 – 9 – 3 – 1 34 = 27 +  9 – 3 +  1

15 = 27 – 9 – 3 35 = 27 +  9 – 1

16 = 27 – 9 – 3 +  1 36 = 27 +  9

17 = 27 – 9 – 1 37 = 27 +  9 +  1

18 = 27 – 9 38 = 27 +  9 +  3 – 1

19 = 27 – 9 +  1 39 = 27 +  9 +  3

20 = 27 – 9 +  3 – 1 40 = 27 +  9 +  3 +  1

Eso dem uestra que los núm eros, desde 1 hasta 40, pueden ser form ados con los

cuat ro elementos 1, 3, 9 y 27 en que fue descom puesto el número 40.

En las cuarenta relaciones que acabo de formar, podem os observar las siguientes

part icular idades:

I )  La pr im era com ienza por 1;  las t res siguientes por 3;  las nueve siguientes por 9;

las 27 siguientes por 27;

I I )  Cada uno de los cuatro elem entos (1,  3,  9  y  27)  figura 27  veces en las cuarenta

diferentes relaciones.

Existe ot ro problem a ya estudiado por los m atem át icos del t iem po de Al Car ism a, y

cuya solución se basa en esa m isma propiedad del núm ero 40.

Ese problema es el siguiente:

Un m ercader tenía una piedra que pesaba 40 “ artales” .  Cier ta vez esa piedra se

cayó y se part ió en cuat ro pedazos, causando gran cont rar iedad al mercader. Un

calculista, que se hallaba presente, pasó los cuatro pedazos y dij o al m ercader:  “Es

una div isión conveniente. Con esos cuatro pedazos podrás hacer cualquier  pesaje

desde 1 hasta 40.”
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Se pregunta:  ¿Cuánto pesaban los 4 fragm entos de piedra?

La solución es dada precisam ente por los números 1, 3, 9 y 27.

Con esos cuat ro pesos se puede hacer cualquier  pesaje (en unidades enteras)  desde

1 hasta 40.

El peso de 14 “ar tales” ,  por ejem plo, sería obtenido colocando el peso 27 en uno de

los platos de la balanza, y los ot ros t res fragm entos m enores en el ot ro plato. La

diferencia de peso es 14 “ar tales” .

Las  cuat ro  partes  en  que  fue  descompuesto  el  núm ero  40,  son,  com o  ya  dij e,

potencias de 3. Este núm ero aparece (y la circunstancia es digna de hacerse notar)

en casi todos los episodios de la leyenda de Alí Babá.

Cuando el pobre leñador descubr ió la gruta de los ladrones, conducía tres burros

cargados de leña;  con ayuda de esos t res burr itos t rajo a su casa u tesoro fabuloso.

Todavía más:  t res ladrones de la cuadr illa fueron muertos por el j efe, al haber sido

engañados por Luz Nocturna,  que era la esclava predilecta y prefer ida de Alí Babá.

El envidioso Cassim , herm ano de Alí Babá, sorprendido en el inter ior  de la gruta, fue

m uerto por los ladrones y su cuerpo div idido en 6 pedazos. El núm ero 6 es el doble

de 3, cuyas primeras potencias suman 40. (30 +  31 +  32 +  33 =  40.)

Hay tam bién con respecto a la frase mágica, “Ábrete, sésam o” , que habría la gruta

encantada, relaciones num éricas dignas de observar.

Otro problema famoso en el cual aparece el número 40, es el siguiente:

“El histor iador Josefo, gobernador de Galilea, que resist ió heroicam ente las legiones

de Vespasiano, siendo vencido al final, se refugió en una caverna con cuarenta

pat riotas j udíos. Sit iados por los rom anos, prefirieron m atarse todos antes de

ent regarse  a  los enem igos.  Form ando  rueda,  contaban  1,  2  y  3,  y  cada  uno  de  los

que le tocaba el núm ero 3 era m uerto. ¿En qué lugar correspondía estar  a Josefo

para escapara a esta horrible m atanza?”

La solución de este problem a puede obtenerse fácilm ente con ayuda de un esquema

práct ico:  basta escr ibir  en círculo 41 núm eros y, com enzando a contar  por el

pr im ero, ir  tachando con un t razo cada t res lugares.

Después de term inar toda la rueda, cont inuar del m ism o modo, pero sin tomar en

cuenta los núm eros ya tachados, porque estos pasan a ser considerados soldados
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m uertos. Term inado el t rabajo, se ve que solo dos j udíos se salvaron de aquella

m asacre:  fueron los que se encont raban en los lugares 16 y 31. Uno de esos

lugares pr iv ilegiados lo escogió para sí el gobernador Josefo, el cual en vez de

m atar al com pañero y suicidarse después, prefir ió entregarse con todas las

garant ías a Vespasiano.

El núm ero 40 aparece entre las t radiciones m ás notables de los judíos y

crist ianos136.

Creo, sin em bargo, haber explicado suficientem ente la significación sim bólica del

número cuarenta en una de las leyendas más fam osas de nuest ro inmenso tesoro

lit erar io.
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CAPÍ TULO 3 3

En el cual Berem ís habla de los problem as im posibles. El doble del cubo. La

t r isección del ángulo. La cuadratura del círculo. El núm ero 22 y el círculo.

Un silencio profundo siguió a las palabras con que Berem ís term inó su or iginal

explicación sobre el signif icado del núm ero 40 que aparece en la leyenda de Alí

Babá.

El gran ast rónom o Benabixacar, que se hallaba a la derecha, después de aspirar

largam ente el perfum e de un frasco que tenía en la m ano, se dir igió, respetuoso, al

califa en los siguientes t érm inos:

-  Me veo forzado a confesar,  rey del Tiem po, que al form ular  el problem a de los

cuarenta ladrones de Alí Babá, no im aginaba que el calculista persa fuese capaz de

resolver lo de m anera tan br illante y com pleta. Fueron muchos los invest igadores

que incluyeron tal problem a entre los que debían perm anecer sin solución, bur lando

los recursos de la Matem át ica. La solución form ulada por Berem ís Sam ir  es digna de

figurar en las páginas de oro entre los versos de “Lam iat  el-adjem ” .137

El príncipe Cluzir Schá dijo, entonces al sultán:

-  Ese sabio anciano acaba de refer irse a los “problem as sin solución”  de la

Matem át ica. Sería interesante que el calculista, que ya ha aclarado tantas

cuest iones dif íciles, nos dijera algo sobre los problem as sin solución.

-  Es m agnífico lo que propones –interrumpió el sultán.

Y, dir igiéndose al calculista, le dij o:

-  ¿Cuáles son los problem as fam osos que los m atem át icos consideran sin solución?

-  En el campo de la Matemát ica, se presentan, ¡oh Em ir  de los Creyentes! ,  infinidad

de problem as para los cuales no se ha encont rado una solución sat isfactor ia. Ent re

los que se han hecho célebres, justo es citar los siguientes:

· Problem a de la duplicación del cubo.

· Problem a de la tr isección de un ángulo.

· Problem a de la cuadratura del círculo.

Veamos en qué consisten esos problemas y cuáles fueron los intentos hechos por

los m atemát icos en el sent ido de resolver los.
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-  El problem a de la duplicación del cubo,  conocido en la ant igüedad bajo la

denom inación de problem a de Delos o problem a deliano,  se explica por m edio de

una leyenda que no deja de ser interesante:

Una terr ible epidem ia diezm aba a los habitantes de la ciudad de Atenas.

Convencidos que el f lagelo era cast igo de los dioses, los atenienses fueron a

consultar  el oráculo de Delos sobre el m edio que podrían valerse para acabar con el

m al. Dij o el oráculo:

“En el templo de Apolo existe un altar  de form a cúbica.  La epidem ia cesará el

día en que ese altar  sea sustituido por ot ro exactam ente igual al doble.”

Hallaron los atenienses por dem ás sim ple la condición im puesta por el oráculo y lo

sust ituyeron por ot ro altar  de la m isma form a y cuya ar ista era dos veces m ayor.

La div isión de la circunferencia en ocho partes iguales fue un problem a resuelto por
los matemát icos, algunos m ilenios antes de Cristo. En la figura que ilust ra esta

página, la circunferencia de la rueda del carro egipcio está dividida en ocho partes
iguales

Seguros que habían cumplido la indicación revelada por el oráculo, esperaban que la

epidem ia term inara. Se engañaron. La peste se volv ió m ás m ort ífera. Consultaron

ot ra  vez  al  oráculo  y  éste  explicó:  “El  nuevo  altar  no  es  el  doble  del  pr im ero,  sino

ocho veces mayor.”  E insist ió:  “Es necesar io duplicar el cubo.”

Frente a esa dif icultad, los atenienses apelaron a los conocim ientos de los

geóm et ras. Para ser agradable a los dioses era necesar io saber Geom et r ía, pues la

Geom et r ía es la ciencia div ina.

Hipócrates138 fue el pr im er geóm et ra que estudió el problem a, consiguiendo, hasta

cierto punto, aclarar la cuest ión. Asquitas presentó una solución muy ingeniosa,
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cuya dem ostración geom ét r ica y cinem át ica, suger ida por el gran filósofo Platón, fue

analizada más tarde por Eudoxio.

Mecm eno, notable geóm et ra, de quien el conquistador Alejandro fue el discípulo,

t ratando de solucionar el problem a deliano, descubr ió las llam adas secciones

cónicas:  esto es, probó que las curvas llam adas elipse, parábola e hipérbola pueden

obtenerse m ediante secciones planas de un cono.

En la f igura que precede vem os un carro egipcio ant iguo, con una rueda en la que
la circunferencia está div idida en 12 partes iguales.

Más tarde Nicom edes se dedicó también sin resultado al problem a de Delos,

procurando resolver lo con el auxilio de una construcción basada en una curva

llam ada concoide.

Alah se com padezca de esos geóm et ras que tanto contr ibuyeron con sus estudios,

al desenvolv im iento de la gran ciencia de Euclides.

Veamos, a cont inuación, en qué consiste el problema de la t r isección de un ángulo.

Dado un ángulo cualquiera, div idir lo en t res ángulos iguales em pleando únicam ente

la regla y el com pás.

Un gr iego, llam ado Hipias, se hizo célebre en la Histor ia de la Matem át ica, por el

hecho de haberse ocupado del problema de la t r isección del ángulo.

Hipias im aginó una curva denom inada m ás tarde cuadrat r iz,  con el auxilio de la cual

era posible resolver el problem a de la t r isección del ángulo.

La cuadrat r iz es notable porque es la pr im era curva definida por vía cinem át ica. 139
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El filósofo Platón no aceptó la solución dada al problem a por Hipias, haciendo ver

que la cuest ión geom ét r ica solo podía ser resuelta con el em pleo exclusivo de la

regla y el com pás.

Si no fuese por la condición im puesta, la curva denom inada concoide de Nicomedes,

aplicada al problem a de la duplicación del cubo, podría ser em pleada, igualm ente,

en el caso de la t r isección del ángulo.

En la f igura que precede, la cual representa a uno de los ant iguos reyes, aparece
una circunferencia div idida en 6 partes iguales.

De todas las cuest iones geom ét r icas famosas, el problem a de la cuadratura del

círculo es uno de los que ha despertado m ayor interés entre los hom bres que

cult ivaran la Matem át ica.

El problem a de la cuadratura del círculo consiste en una construcción r igurosa, con

la regla y el com pás, esto es, por un número lim itado de rectas y circunferencias, de

un cuadrado de área igual a la de un círculo dado cualquiera.140

Durante m ás de m il t rescientos años invest igaron los m atem át icos ese fam oso

problem a, t ratando en vano de descubr ir le una solución;  y el fracaso de tantos

esfuerzos –t raducido por la falta de éxito de todas las tentat ivas-  llevó, al geóm et ra

a incluir  el problem a de la cuadratura del círculo entre los problem as im posibles.

Así com o el alquim ista, obsesionado por la obsesión de descubr ir  la piedra filosofal,

aportaba a la Quím ica nuevos e im pactantes descubr im ientos, tam bién el
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m atem át ico, invest igando sobre la cuadratura del círculo, t rabajaba para el

progreso de la ciencia.

Nos cuenta Plutarco, histor iador ateniense, que el pr im ero que se interesó por el

problem a de la cuadratura del círculo fue el f ilósofo j ónico Anaxágoras, del que fue

discípulo Per icles. El cult ivo de la ciencia fue para Anaxágoras fuente de ser ios

sinsabores. Por haber afirmado que el Sol excedía en m agnitud a la península

europea, e intentando explicar  diversos fenóm enos que los gr iegos atr ibuían a los

dioses capr ichosos del paganismo, fue condenado a pr isión, y en el silencio del

presidio escr ibió un t rabajo sobre la cuadratura del círculo.

Hipócrates –once siglos antes de Mahom a-  llegó a descubr ir  las pr im eras

cuadraturas de superficies lim itadas por curvas, cuando su objet ivo único era llegar

a la cuadratura del círculo.

El geóm et ra Dinastrato, hermano de Menecm e y discípulo de Platón, reconoció que

con el auxilio de una curva (cuyo descubr im iento se at r ibuye a Hipias)  era posible

resolver el problem a de la cuadratura del círculo. De ahí la denom inación de

cuadrat r iz dada a la curva descubier ta por el sofista gr iego.

El problem a de la cuadratura del círculo es im posible;  no m enos im posible es la

div isión euclidiana de la circunferencia en un núm ero cualquiera de partes iguales, a

causa de la relación entre la circunferencia y el diám et ro141.  Esa relación debe ser

aproxim adam ente igual a 22/ 7, com o leem os en el Capítulo VI I I  del libro de Masudi,

en el cual ese autor ,  repit iendo los cálculos del ast rónom o Hussein, afirm a que la

circunferencia de la Tierra m ult iplicada por 7 y div idida por 22, da com o resultado el

diám et ro de la Tierra.

-  ¡Príncipe  de  los  Creyentes!  Todos  los  fieles  saben  que  Alah  ( ¡exaltado  sea  el

Alt ísim o! )  en  el  Corán  dice:  “Los  verdaderos  sabios  tem en  el  nombre  de  Dios  y

adoran al Creador” .  Mahom a, en cier ta ocasión, afirm ó con su inspirada palabra:

“Procurad la inst rucción. Cult ivar  el estudio es acción altam ente m er itor ia a los ojos

de Dios. Propagar la ciencia es una guerra santa.”  La inst rucción perm ite al hom bre

dist inguir lo que es lícito de lo que es ilícito. En las horas solitar ias encont ram os en

ella la m ás fiel com pañera;  en los mom entos de infor tunio, consejera veraz;  en los

t iem pos felices, inest im able auxiliar .  “En el día del j uicio, dij o aún Mahoma ( ¡con Él

en la oración y en la paz!) ,  la t inta gastada por los sabios y la sangre derram ada por
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los m árt ires serán pesadas en la m ism a balanza. Un día consagrado a las

invest igaciones cient íficas t iene m ás valor , a los ojos de Dios, que cien expediciones

guerreras.”  A la luz de esas enseñanzas eternas debem os, pues, exaltar  a los que

se  dedican  al  estudio  de  la  Ciencia,  y  especialm ente  a  los  sabios  que  cult ivan  la

Matemát ica, honra del espír itu humano.

Glor ia, pues, a Alah, Creador del Cielo y de la Tierra, señor de los mundos visibles e

invisibles.
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CAPÍ TULO 3 4

El califa Al-Motacen ofrece oro y palacios al calculista. Berem ís los rechaza. Un

pedido de casamiento. El problema de los ojos negros y azules. Como determ inó

Berem ís, por el cálculo, el color de los ojos de cinco esclavas.

Term inado el relato hecho por Berem ís sobre los problem as fam osos de Matem át ica,

el sultán, después de conferenciar  en voz baja con sus dos consejeros, habló así:

Por las respuestas dadas a todas las preguntas, calculista has hecho m ér itos para

recibir  el prem io que te prom et í.  Dejo, por tanto, a tu lección ¿Quieres recibir  veinte

m il denar ios de oro, o prefieres poseer un palacio en Bagdad? ¿Deseas el gobierno

de una provincia, o am bicionas el cargo de v isir  de m i Corte?

Rey generoso –respondió Berem ís, profundam ente em ocionado- . No am biciono

r iquezas, t ítulos, hom enajes o regalos, porque sabido es que los bienes m ater iales

nada valen;  la fama que pueda surgir  de los cargos im portantes no m e interesa,

pues m i espír itu no sueña con la glor ia efím era del m undo. Si es vuestro deseo

hacerm e, com o dij iste, envidiado por todos los m usulm anes, m i pedido es el

siguiente:  Deseo casarm e con la j oven Telassim , hij a del sheik I ezid Abul-Ham id.

El inesperado pedido form ulado por el calculista causó indecible asombro. Me di

cuenta, por los rápidos comentarios que pude oír, que todos los musulmanes que

allí se hallaban no tenían la m enor duda sobre el estado de dem encia de Berem ís.

-  ¡Ese calculista es un loco, decían. Desprecia la r iqueza y rechaza la glor ia para

casarse con una j oven que nunca vio!

Cuando el califa Al-Motacen oyó el pedido de Beremís, le dijo:

-  No m e opondré, calculista, a tu casam iento con la herm osa Telassim . Es verdad,

que esa j oven ya estaba prom et ida a uno de los m ás r icos sheiks de la Corte;  pero,

por una vez, sin em bargo, ya que ella desea cam biar el rum bo de su vida -

¡mactub! - , ¡sea hecha la voluntad de Alah!

-  No obstante, im pongo –prosiguió enérgico el soberano-  una condición. Tendrás,

exim io m atem át ico, que resolver,  delante de todos los nobles que aquí se hallan, un

cur ioso problem a inventado por un derviche del Cairo. Si resuelves ese problem a, te

casarás con Telassim ;  en caso cont rar io, tendrás que desist ir ,  para siem pre, de esa

fantasía loca de beduino que bebió “hachís” . ¿Te conviene?
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-  ¡Em ir  de los Creyentes!  –respondió Berem ís con t ranquilidad y firm eza- . Deseo

conocer los datos del aludido problem a, a f in de poder solucionar lo con los

prodigiosos recursos del Cálculo y del Análisis.

El poderoso califa dij o entonces:

-  El  problem a,  en  su  expresión  más  simple,  es  el  siguiente:  Tengo  cinco  herm osas

esclavas, que com pré hace pocos m eses a un príncipe m ongol. De esas cinco

encantadoras jóvenes, dos t ienen los ojos negros y las cinco restantes azules. Las

dos esclavas de ojos negros “ dicen siem pre la verdad” ;  las esclavas de ojos azules,

por  lo  cont rar io,  son  m ent irosas,  esto  es,  “ no dicen nunca la verdad” . Dent ro de

algunos m inutos, esas cinco j óvenes serán t raídas a la sala;  todas tendrán el rostro

cubier to  por  un  espeso  velo  oscuro.  El  “ Jaique”  que  las  envuelve,  hace  im posible

dist inguir  en cualquiera de ellas, el m enor rasgo fisonóm ico. Tendrás que descubr ir

e indicar,  sin el m enor error ,  cuales son las j ovencitas de ojos negros y cuales las

de ojos azules. Te será perm it ido interrogar a t res de las cinco esclavas, no

pudiendo hacer m ás de una pregunta a cada una. Con la ayuda de las tres

respuestas obtenidas, el problem a deberá ser resuelto, j ust if icando la solución con

un razonam iento m atemát ico. Además, las preguntas deben ser de tal naturaleza,

que sólo puedan ser respondidas con exact itud por las esclavas.

Mom entos después, bajo la m irada cur iosa de los circunstantes, aparecían en el

salón de audiencias las cinco esclavas de Al-Motacén. Cubier tas con largos velos

negros desde la cabeza hasta los pies, parecían verdaderos fantasm as del desier to.

Berem ís sint ió que llegaba el m om ento decisivo de su carrera. El problem a

form ulado por el califa de Bagdad, a más de ser difícil y  or iginal,  podría encerrar

dudas y escollos im previsibles.

Al calculista le era perm it ido interrogar a t res de las cinco j óvenes. ¿Cóm o

descubr ir ,  por las respuestas, el color  de los ojos de todas ellas? ¿A cuáles de las

cinco debería interrogar? ¿Cóm o elim inar las dudas que surgir ían del interrogator io?

Había una indicación valiosa:  las de ojos negros decían siem pre la verdad;  las otras

t res (de oj os azules)  m ent ían siempre.

¿Bastar ía eso?

Vam os a suponer que el calculista interrogase a una de ellas. La pregunta debía ser

de tal naturaleza, que solo la esclava pudiera responder. Obtenida la respuesta,
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cont inuaría la duda. ¿La interrogada habría dicho verdad? ¿Habría m ent ido? ¿Cóm o

llegar al resultado, si no conocía él la respuesta exacta?

El caso era, realmente, muy grave.

Las cinco embozadas se colocaron en fila en el cent ro del suntuoso salón. Se hizo un

gran silencio. Los nobles, m usulm anes, sheiks y v isires, seguían con vivo interés las

alternat ivas de aquel nuevo y singular  capr icho del rey.

El calculista se aproxim ó a la pr im era esclava (que se hallaba en el extrem o de la

fila, a la derecha)  y le preguntó con voz firm e y reposada:

-  ¿De qué color son tus ojos?

¡Por Alah!  A interpelada respondió en un dialecto chino, totalmente desconocido

para los m usulm anes presentes. Berem ís protestó. No com prendió una sola palabra

de la respuesta dada.

El califa ordenó que las respuestas fueran dadas en árabe, y de una manera clara y

sencilla.

Aquel inesperado fracaso, vino a agravar la situación del calculista. Quedábanle

apenas dos preguntas, pues la pr im era era considerada enteram ente perdida para

él.

Berem ís, a quien el hecho no había logrado desalentar ,  se volv ió a la segunda

esclava y le preguntó:

-  ¿Cuál fue la respuesta que tu com pañera acaba de dar?

-  Las palabras de ella fueron:  “Mis ojos son azules” .

Esa respuesta nada aclaraba. ¿La segunda esclava habría dicho la verdad o estar ía

m int iendo? ¿Y la pr im era? ¿Quién podía confiar  en sus palabras?

La tercera esclava (que se hallaba en el centro de la f ila)  fue interrogada a

cont inuación, por Beremís, en la siguiente forma:

-  ¿De que color son los ojos de esas dos jóvenes que acabo se interrogar?

A esa pregunta –que era la últ im a que ` podía form ular  –la esclava respondió:

-  La pr im era t iene los ojos negros y la segunda azules.

¿Sería verdad? ¿Habría m ent ido?

Lo cier to es que Berem ís, después de m editar  algunos m inutos, se aproxim ó

t ranquilo al t rono y dij o:
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-  ¡Com endador de los Creyentes!  ¡Som bra de Alah sobre la Tierra!  El problem a

propuesto está resuelto por com pleto y su solución puede ser anunciada con

exact itud m atemát ica. La pr im era esclava ( la de la derecha)  t iene los ojos negros,

la segunda azules, la tercera negros, y las dos últ im as t ienen los ojos azules.

Levantados los velos y ret irados los pesados “haics” ,  las j óvenes m ost raron

sonr ientes los rost ros descubier tos.  Se oyó un ¡ah!  De asom bro en el gran salón.  El

inteligente Berem ís había dicho, con adm irable precisión, el color  de los ojos de

todas ellas.

-  ¡Por las barbas de Mahoma!  –exclam ó el rey-  ¡Ya había expuesto ese problem a a

centenares de sabios, doctores, poetas y escr ibas, y es este m odesto calculista el

pr im ero que consigue resolver lo!  ¿Cóm o fue que llegaste,  j oven,  a la  solución? ¿De

qué m odo podrás demostrar  que no había en la solución la m enor posibilidad de

error?

Interrogado de esa manera por el generoso m onarca, el “Hombre que Calculaba”  así

habló:

-  Al form ular  la pr im era pregunta:  “¿Cuál es el color  de tus ojos?” ,  yo sabía que la

respuesta  sería  fatalm ente  la  siguiente:  “ Mis  ojos  son  negros” .  En  efecto.  Si  ella

tenía los ojos negros, dir ía verdad, es decir ,  afirmaría:  “Mis ojos son negros”.  Si

tenía los ojos azules, m ent ir ía, y,  al responder, dir ía tam bién:  “Mis ojos son

negros” .  Luego yo afirm o que la respuesta de la pr im era esclava era única y bien

determ inada:  “Mis ojos son negros” .  Hecha, por lo tanto, la pr im era pregunta,

esperé la respuesta que previam ente conocía. La esclava, respondiendo en dialecto

desconocido, m e auxilió de gran manera. Realm ente. Alegando no haber entendido

el arrevesado idiom a chino, interrogué a la segunda esclava:  ¿Cuál fue la respuesta

dada por tu compañera? La segunda m e dijo:  “Las palabras de ella fueron:  Mis ojos

son azules. esa respuesta v ino a dem ostrar  que la segunda m entía, pues esa no

podía haber sido, de ninguna m anera ( como ya expliqué)  la respuesta de la pr im era

joven. Ahora bien:  si la segunda m entía era porque tenía los ojos azules. Repara,

¡oh rey! ,  en esa notable part icular idad para resolver un enigm a. De las cinco

esclavas había una, en ese m om ento, cuya incógnita había despejado, con precisión

m atem át ica. Era la segunda. Habiendo ment ido, tenía los ojos azules. Restaba aún

despejar  cuat ro incógnitas m ás en el problem a.
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Aprovechando la tercera y últ im a pregunta, interpelé a la esclava que estaba en el

centro de la f ila:  “¿De qué color  son los ojos de las j óvenes que acabo de

interrogar?”  esta fue la respuesta que obtuve:  “ La pr im era t iene los ojos negros y la

segunda los t iene azules.”  Con respecto a la segunda no tenía duda (com o ya

expliqué) .  ¿Qué conclusión pude sacar de la tercera respuesta? Es m uy sim ple. La

tercera esclava no m entía, pues afirmaba que la segunda tenía ojos azules. Si la

tercera no m entía, sus ojos eran negros. Seguro, ahora, que la pr im era y la tercera

tenían los ojos negros, por exclusión fue fácil saber que las dos últ im as los tenían

azules (a sem ejanza de la segunda).

Y el calcu lista concluyó:

-  Puedo afirmar, rey del Tiem po, que en este problem a, a pesar que no aparecen

fórm ulas, ecuaciones o sím bolos algebraicos, la solución, por ser exacta y perfecta,

debe ser obtenida por m edio de un razonam iento puram ente matem át ico.

Estaba resuelto el problem a del califa.

En breve, Berem ís se vería forzado a resolver ot ro, m ucho m ás difícil:  Telassim , el

sueño de una noche en Bagdad.

¡Loado sea Alah, que creó a la Mujer ,  el Am or y a la Matemát ica!
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ÚLTI MO CAPÍ TULO

En la tercera luna del m es de Rhegeb del año 1258, una horda de tár taros y

m ongoles atacaron la ciudad de Bagdad. Los invasores eran dir igidos por Genghis

Can.

El sheik I ezid (Alah lo tenga en su glor ia) , m urió com bat iendo j unto al puente de

Solim án;  el califa Al Motacen, se entregó pr isionero y fue degollado por los

m ongoles142.

La ciudad fue saqueada y duram ente arrasada.

La glor iosa Bagdad, que durante quinientos años fuera el centro de la ciencia, las

let ras y las ar tes, quedó reducida a un m ontón de ruinas.

Felizm ente yo no asist í a ese cr im en que los conquistadores bárbaros pract icaron

cont ra la civ ilización. Tres años antes, después de la m uerte del generoso pr íncipe

Cluzir Schá ( ¡Alah lo tenga en su paz! ) , seguí para Constant inopla con Beremís y

Telassim .

Debo decir  que Telassim , antes de su casam iento ya era cr ist iana, y al cabo de

pocos m eses logró que Berem ís repudiase la religión de Mahom a, y adoptase

íntegram ente el Evangelio de Jesús Cr isto, Salvador.

Berem ís quiso ser baut izado por un obispo que supiese Matem át ica.

Todos los días voy a v isitar lo.  Llego a veces a envidiar  la felicidad en que vive, en

compañía de sus hij itos y de su cariñosa esposa.

No queda duda.  De todos los problem as,  el  que m ejor  resolvió  Berem ís fue el  da la

Vida y el del Amor.

Y aquí term ina, sin fórm ulas y sin núm eros, la histor ia sencilla de la v ida del

“Hombre que calculaba” .

-  La verdadera felicidad es –según afirm a Berem ís-  poder v iv ir  a la som bra de la

religión cr ist iana.
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CURI OSI DADES MATEMÁTI CAS

Desde épocas m uy remotas, y entre todos los pueblos que cult ivaban las ciencias,

es probable que se hayan propuesto y resuelto “problem as cur iosos” ,  es decir ,

problemas que despier tan el interés, ya sea por su enunciado de concepción

entretenida, ya por lo ingenioso de las soluciones, o porque la respuesta verdadera

no es, generalm ente, la pr im era que se nos ocurre.

Em inentes m atem áticos se han ocupado de problemas de esta índole que, además

de servir de recreo y ent retenim iento, ejercitan la inteligencia del lector y, en

consecuencia, lo preparan para resolver,  con m ayor facilidad, ot ros problem as que

han de presentársele, frecuentem ente, en la vida práct ica.

Nuestra exper iencia en la didáct ica de la Matem ática nos perm ite afirmar que la

proposición adecuada y resolución de esta índole de problemas en las clases de

enseñanza m edia, constituye un valioso expediente al cual debe recurrir el profesor

para hacer sus clases m ás amables y at rayentes;  tan es así,  que lo establecen

expresam ente los program as oficiales de Matem át ica de la m ayoría de las

inst ituciones de enseñanza.

Los autores consultados, ent re ot ros, han sido:  Ghersi, Peano, Boucheny, Fourrey,

Lucas y Gratz.
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PROBLEMAS CURI OSOS

Se incluyen en esta colección algunos problem as capciosos;  se llam a así aquellos

cuya verdadera solución no es, generalm ente, la pr im era que se nos ocurre.

El Problem a Del Sastre

Un sastre t iene una pieza de paño de 12 m et ros de longitud, y todos los días corta 2

m ts. ¿Al cabo de cuántos días habrá cortado com pletam ente la pieza?

Respuesta.  –  Evidentem ente,  en  5  días  (y  no  en  6,  com o  suelen  contestar  los

escolares dist raídos).

El Caracol Viajero

Un caracol –por asuntos part iculares-  desea t rasladarse de una huerta a ot ra,

vadeando el m uro de separación, que t iene 5 m et ros de altura;  t repa vert icalm ente

por el m uro recorr iendo cada día 3 m et ros, y desciende ( ¡capr ichos de caracol! ) ,

tam bién vert icalm ente, cada noche, 2 m etros, de m odo que cada día avanza, en

efect ivo, 1 m et ro de su ruta. ¿En cuántos días llegará a la cim a del m uro?

Respuesta.  – En 3 días (no en 5) .

La Tarea De Una Polilla

En  un  estante  se  han  colocado  en  form a  ordenada,  los  t res  tom os  de  “La  Divina

Com edia”  de Dante, que constan de 100 páginas cada uno. Una polilla empezó por

taladrar la prim era hoja del pr im er tom o y, prosiguiendo horizontalm ente en el

m ismo sent ido, dio térm ino a su tarea con la últ im a hoja del últ imo tomo. ¿Cuántas

hojas taladró?

Respuesta.  – 102 hojas, puesto que los volúm enes e hallan ordenados de izquierda

a derecha, y las hojas de los volúm enes resultan ordenados de derecha a izquierda;

y adem ás, por hallarse adyacentes al segundo tom o, la pr im era hoja del pr im ero,

así com o la últ im a del tercero.

La Cabellera  Hum ana

Dem ostrar  que en una ciudad de 130.000 habitantes existen, por lo m enos, dos

personas con igual núm ero de cabellos.
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En efecto:  un individuo –por cierto m uy paciente y que poco tenía que hacer-  contó

y calculó que cada cent ímet ro cuadrado del cuero cabelludo humano cont iene, al

m áxim o, 165 cabellos. Com o la superficie refer ida de la cabeza hum ana es de unos

775 cm 2,  el núm ero m áxim o de cabello que podrá tener una persona será 775 X

165,  o  sea,  127.875.  podrá  exist ir ,  pues,  una  persona  con  1  cabello,  ot ra  con  2,

ot ra  con  3… ,  y  así  sucesivam ente,  hasta  una  últ im a  con  el  m áxim o  de  127.875

cabellos. Com o el núm ero 130.000 es m ayor que 127.875, podremos afirmar, pues,

que por cada 130.000 habitantes debe repet irse un m ism o núm ero de cabellos, en

otra cabeza.

Una Fam ilia  Num erosa Com puesta  De Pocas Personas

Cierta fam ilia está const ituida por:  un abuelo, una abuela, un suegro, una suegra,

un yerno, tres hij as, cuatro hij os, dos padres, dos madres, t res nietos, dos nietas,

cuat ro herm anos, t res hermanas, dos cuñados, dos m ar idos, dos esposas, un tío,

t res sobr inos y  dos sobrinas.  ¿En  total  40  personas? No,  solam ente son  10.  ¿Cóm o

está formada esa familia?

A cont inuación dam os el cuadro genealógico:

La Cruz De Br illantes

Una señora, bastante ingenua, ent rega a un j oyero una cruz de brillantes

( representada en la f igura a) ,  haciéndole notar  que conoce el núm ero de brillantes

que cont iene, puesto que contándolos a par t ir  de uno cualquiera de los ext remos

super iores hasta la parte inferior  de la cruz, cuenta siem pre nueve;  pero el j oyero,

poco escrupuloso, se apropia de dos de los br illantes y le devuelve la cruz
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m odificada de m odo que la ingenua señora, efectuada la verif icación en la forma

acostumbrada, no se da cuenta del engaño. ¿Cuál es el t ruco usado por el joyero?

La respuesta se evidencia en la ( f igura b)  que da una sum a total de 13 br illantes en

lugar de 15.

Los Diez Puchos De Cigarr illos

Un  juntaduchos puede liar  un  cigarr illo  con  3  puchos.  Tiene 10.  ¿Cóm o logra fum ar

5 cigarrillos?

Con los 10 puchos lía 3 cigar r illos y le sobra 1 pucho.

Fum a 3 cigarr illos, y t iene luego 4 puchos, con 3 de los cuales lia un cuarto cigarr illo

que fum a, y t iene entonces 2 puchos.

Pide prestado 1 pucho a un am igo, lia un quinto cigarr illo,  lo fum a, y devuelve el

pucho prestado (com o persona honrada que bien puede ser lo el juntapuchos) .

Ha fumado, pues, 5 cigarr illos.

Problem a de la  Mosca y la  Araña

La ( figura a)  representa un salón, de piso rectangular,  que t iene 20 m et ros de largo,

10 metros de ancho y 10 metros de alto.

Una m osca se encuent ra en  un  punto M,  en  el  eje vert ical  de la  pared  del  frente,  a

un metro de distancia del techo;  una araña se encuent ra en el punto A, en el eje

vert ical de la pared del fondo, a un m et ro de distancia del piso. ¿Cuál es el cam ino
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m ás corto que deberá seguir  la araña para atrapar la m osca? (Se sobreent iende que

la t rayector ia debe realizarse sobre paredes, piso o techo) .

La solución que pr im eram ente se le ocurr irá a la generalidad de las personas, es la

línea quebrada AQPM t razada siguiendo los ejes de las paredes del fondo y del

frente,  tam bién  el  del  piso;  la  m edida  de  esta  t rayector ia  resulta  de  1  +  20  +  9  =

30 metros.

Pero si desarrollam os la superficie del paralelepípedo com o indica la ( figura b) ,  es

evidente que el cam ino m ás corto sobre la superficie plana entre los m uros A y M es

la recta AM.  Calculando la m edida de este segmento como hipotenusa del t r iángulo

rectángulo ABM de catetos 22 m et ros y 20 m et ros respect ivam ente, para lo cual

aplicam os el fam oso teorem a de Pitágoras, encont ram os:
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que es m enor que la anter ior ,  que era de 30 m et ros.

No obstante, ésta últ im a no es la verdadera solución del problem a. En efecto, si

desarrollam os el paralelepípedo com o indica la ( figura c) ,  obtenem os ot ro t r iángulo

rectángulo ABM,  tal que solución m enor aún

que la anter ior .  Esta trayector ia se indica con la línea ARSTM en el paralelepípedo

de la ( figura a).

El Problem a de los dos Vasos

Un vaso cont iene vino, y ot ro, agua. Se vierte una cucharada de vino del primero en

el segundo, y luego de mezclarse bien, se vier te igual cucharada de la mezcla del

segundo vaso al pr im ero. Se desea saber si la cant idad de vino t ransportada

definit ivam ente del pr im er vaso al segundo, es m ayor o m enor que la de agua

t ransportada del segundo al prim ero.

Respuesta.  – Es igual.

Muchas personas contestan que la pr im era es m ayor, lo que no es cier to;  en efecto,

exist iendo en cada vaso, después de la operación, la m ism a cant idad de líquido que

antes de ella,  es necesar io que tanto v ino haya pasado del pr im ero al segundo vaso,

cuanto de agua del segundo al pr im ero.

El Reloj  Que Atrasa

Un reloj  at rasa ¼  de m inuto durante el día, pero, debido al cam bio de tem peratura,

adelanta ⅓  de minuto durante la noche. ¿Al cabo de cuántos días habrá adelantado

2 m inutos, sabiendo que hoy, al atardecer, m arca la hora exacta?

Durante un día com pleto, el reloj  adelanta:

Muchos contestarán que el adelanto prefij ado resultará al cabo de:
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En realidad, al cabo de 20 días, al atardecer, el reloj  habrá adelantado

y, com o por la noche adelanta ⅓  de  m inuto,  al  em pezar  la

m añana siguiente al veinteavo día su adelanto será de

El reloj  em pleará, pues, 20 días m ás la duración de una noche, para adelantar  los 2

m inutos indicados.

La Rebaja  De Precios

Un com erciante, a f in de atraerse la clientela, anuncia conceder en sus ventas un

20%  de descuento;  peor, escrupuloso, modifica previam ente los precios en ellas

m arcados sum ándolos un 20% . ¿Qué descuento hace, en realidad, sobre los precios

pr im it ivos?

Respuesta.  – El 4 por ciento.

En efecto, si el precio de una m ercadería era, por ejem plo, $100, el precio

m odificado con el 20%  de $120 prom et ido por el com erciante, o sea $24, resulta

$96 com o precio neto. El descuento efect ivo es, pues, 100 – 96, o sea, 4 en 100.

El Problem a De Las Dos Em barcaciones

Dos  em barcaciones,  A  y  B,  parten  en  el  m ismo  m om ento  del  puerto  de  Buenos

Aires, para realizar  una viaje de ida y vuelta a Río de Janeiro, distante unas 1200

m illas. La em barcación A m ant iene una velocidad de 8 m illas por hora en el v iaje de

ida  y  12  en  el  de  vuelta;  en  cambio,  la  em barcación  B  mant iene  la  velocidad

prom edio de aquellas, o sea, de 10 m illas por hora, tanto en el v iaje de ida com o el

de vuelta. ¿Llegarán j untas al regreso a Buenos Aires?

Respuesta.  – B regresa 10 horas antes que A.

En efecto, sabem os que el t iem po em pleado por un m óvil en recorrer  un trayecto

con velocidad constante se calcula div idiendo el espacio por la velocidad;  en

consecuencia, los t iem pos em pleados por cada embarcación son:
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La Travesía  Del Barquero

En la or illa de un r ío se encuentra un lobo, una cabra y un gran repollo;  no hay m ás

que un barquichuelo tan pequeño, que únicamente da cabida al barquero y a una

sola de tales cosas. ¿En qué forma puede hacerse la travesía para evitar  que el lobo

se com a la cabra, o ésta al repollo,  durante la ausencia del barquero?

Designem os con L, C, R, el lobo, la cabra y el repollo, respect ivam ente. Al part ir

tenem os:

PRI MERA ORI LLA SEGUNDA ORI LLA

L C R . . .

A cont inuación indicam os com o deberá el barquero efectuar los sucesivos pasajes:

I .  – Transportará pr im eram ente la cabra:

L . R . C .

I I .  -  En el segundo viaje t ransportará el lobo, pero regresará con la cabra;  dejará a

esta en la pr im era or illa y t ransportará el repollo:
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. C . L . R

I I I .  -  Regresará finalm ente para t ransportar  la cabra:

. . . L C R

NOTA.  –  Otra  solución  se  obt iene  si,  en  el  pasaje  I I ,  en  lugar  de  t ransportar

pr im eram ente el lobo y luego el repollo,  se t ransporta pr im eram ente el repollo y

luego el lobo.

Los Tres Maridos Celosos

Tres m aridos se encuent ran con sus respect ivas m ujeres ante un río que se

proponen at ravesar. Solo disponen de una pequeña em barcación sin barquero, apta

para transportar  únicam ente dos personas a la vez. ¿Cóm o estarán esas seis

personas de manera que ninguna m ujer quede en compañía de dos hombres, si su

m arido no está presente?

Este problema esa ant iquísim o, y no es más que la generalización del anter iorm ente

t ratado, de la t ravesía del barquero.

Designem os A, B, C,  a los m aridos celosos y con a, b y c,  sus m ujeres respect ivas.

A la part ida se t iene:

PRI MERA ORI LLA SEGUNDA ORI LLA

A B C . . .

a b c . . .

A cont inuación indicam os com o deben efectuarse los sucesivos pasajes:

I .  – Pasan pr im eram ente dos m ujeres:

A B C . . .

. . c a b .

I I .  – Una m ujer regresa y se lleva a la tercera:
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A B C . . .

. . . a b c

I I I .  – Regresa una m ujer,  se queda con su m ar ido, y luego pasan los ot ros dos

m aridos:

. . C A B .

. . c a b .

IV. – Un m ar ido regresa con su m ujer,  a la que deja, y se lleva al ot ro m ar ido:

. . . A B C

. b c a . .

V. – La m uj er a ,  única que se encuentra en la segunda or illa,  se encarga finalm ente

de la conducción sucesiva de las otras dos, o bien, después de conducir  a una de

ellas, cede la embarcación al mar ido de la tercera, que se encarga de su

conducción.

Los Tres Blancos y los Tres Negros

Tres blancos y t res negros se proponen cruzar un río;  los tres blancos saben rem ar,

y, de los negros, sólo un. El bote es de capacidad para dos personas. En am bas

or illas t iene que haber siem pre m ayoría de blancos, o igualdad, peor nunca

super ior idad de negros. ¿Cóm o realizar  la t ravesía?

A cont inuación indicam os, esquemát icamente, los 14 viajes sim ples que debe

realizar  el bote. Los t res círculos señalan los hom bres blancos y los t res puntos, los

negros;  hemos recuadrado el punto que indica el negro que sabe remar;  las flechas

indican el sent ido del v iaje, así com o el hom bre que lo realiza.
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Problem a de los Siete Puentes

En Koenisberg (Pom erania)  existe una isla llamada Kueiphof;  el r ío la rodea y div ide

en dos brazos, sobre los cuales están tendidos siete puentes a, b, c, d, e, f, g. ¿Será

posible realizar  un paseo at ravesando no más de una vez todos los puentes?

La notación A B D indicará tanto el cam ino A a B f D com o el A b B f D;  si se pasa
por dos puentes tendrem os que em plear,  pues, t res let ras para designar el cam ino.

Desde la época de la construcción de dichos puentes (año 1759) , insignes

m atem át icos se ocuparon del problem a, llegando a la conclusión que sería necesar io

construir  ot ro puente para que el problem a tuviera solución.

Cuéntase que un habitante de dicha ciudad se propuso resolver lo, práct icam ente,

recorr iendo de todas maneras posibles los siete puentes, pero, com o en el recorr ido

se hallaba un m anicom io, parece que tuvieron que recluir  en él al perseverante

pom erano.
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Evidentem ente que con la sola exper im entación resultará m uy labor ioso j uzgar

sobre la posibilidad o im posibilidad de resolver esta clase de problem as,

pertenecientes a los llam ados de geom et r ía de posición;  en ellos resulta

generalm ente m ás fácil de dem ostrar  la im posibilidad que la posibilidad.

Com o en el problema de los siete puentes de Koenisberg son los 5 los que conducen
a la región A y 3 los que conducen a cada una de las regiones B, C y D, en la

anotación del recorr ido completo la letra A deberá aparecer t res veces, y cada una
de las otras t res let ras deberá aparecer 2 veces, en total:  3+ 2+ 2+ 2 =  9 let ras, y no

8, com o habíam os hallado antes. No existe, pues, posibilidad de resolver el
problema propuesto.

Para el problem a en cuest ión, llam em os A, B, C, D,  las diversas regiones separadas

por los brazos del r ío.

Si se pasa de la región A a la B,  ya  sea  por  interm edio  del  puente  a,  o  del  b,  es

decir  franqueando un puente, designarem os el cam ino por AB,  o sea, con dos

let ras;  la pr im era let ra indica la región de part ida, y la segunda, la de llegada.

La notación A B D indicará tanto el cam ino A a B f  D com o el A b  B f  D;  si se pasa

por dos puentes tendrem os que em plear,  pues, t res let ras para designar el cam ino.

Si se pasa de la región A a la B,  de ésta a la D,  y  finalm ente a la C,  designarem os el

cam ino A  B  C D;  es decir ,  que pasando por t res puentes, tendrem os que em plear

cuat ro let ras para designar el cam ino.

Observem os que el núm ero de let ras que designa un cam ino excede en 1 al de

puentes a franquear. Para el problem a de los 7 puentes de Koenisgberg, todo

cam ino posible deberá designarse, pues, con 8 let ras.
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Estas 8 let ras deberán estar  dispuestas de m odo que la sucesión de let ras A y B,  o

sea, A B o B A, se presente dos veces;  análogam ente para la sucesión de let ras A y

C.  En cam bio la sucesión de let ras B y D,  o la de C y D se presentará una sola vez,

porque las regiones que representan están unidas por un solo puente.

El problem a se reduce, pues, a form ar con las cuatro let ras A, B, C, D,  una sucesión

de 8 let ras en la que aparezcan las sucesiones binar ias refer idas tantas veces com o

hem os  indicado.  Pero  antes  de  buscar  tal  disposición  invest iguem os  si  ello  es

posible.

Considerem os, por ejemplo, la región A;  si ella estuviese unida a la B mediante un

puente a, el v iajero que lo at ravesara, o se encuentra en A antes de pasar, o se

encont rará después;  por consiguiente, tanto en un caso como en el ot ro, la let ra A

deberá figurar una sola vez en la anotación. Supongam os ahora que sean tres

puentes a, b, c que conduzcan a la región A;  si el v iajero at raviesa los t res puentes,

la let ra A aparecerá dos veces en la anotación. Análogam ente, si cinco puentes

conducen a la región A,  esta let ra figurará t res veces en la anotación del paso a

t ravés de todos los puentes.

Com o en el problem a de los siete puentes de Koenisberg son los 5 los que conducen

a la región A y  3 los que conducen a cada una de las regiones B, C y D,  en  la

anotación del recorr ido com pleto la let ra A deberá aparecer tres veces, y cada una

de las ot ras t res let ras deberá aparecer 2 veces, en total:  3+ 2+ 2+ 2 =  9 let ras, y no

8, com o habíam os hallado antes. No existe, pues, posibilidad de resolver el

problem a propuesto.

A cont inuación presentamos otro caso de cruce de puentes, pero cuya solución es

posible;  una de ellas es la siguiente:

D l E q B p A n E m  A k  D i C h A g C f F e  A d F c B b F a  E

Figuras de un Solo Trazo

El problema de los siete puentes, que t ratamos recientem ente, se puede

representar,  esquemát icam ente, con la ( figura a) .
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En general,  si una figura com o la indicada puede dibujarse m ediante un solo t razo

recorr iendo una sola vez todas las partes que la com ponen el problem a de los

puentes es posible, de lo cont rar io no lo es.

En dichas figuras llamarem os nudos a los puntos com o A, B, C,… de los cuales

parten los t razos los t razos de líneas que unen un nudo con ot ro.

Figura b, Figura c y Figura d

Se llam a orden de un nudo al dado por el núm ero de t razos que de él parten;  así,

por ejem plo, el orden del nudo A es 5, el de B es 3.

Si logram os recorrer  toda una figura com puesta de líneas, ya sea en el plano o en el

espacio, m ediante un solo t razo, volv iendo al punto de part ida, decim os que hem os

recorr ido un circuito cerrado. La posibilidad de realización de tal circuito está sujeta

a las siguientes condiciones:

Las figuras que no tienen nudos de orden impar se pueden dibujar  con un t razo

cont inuo par t iendo de un nudo cualquiera ( figuras b, c, d) .



El Hom bre que Calculaba www.librosmarav illosos.com Malba Tahan

Colaboración de Guillerm o Mej ía Preparado por Pat r icio Barros

Antonio Bravo

194

La ( figura b)  representa el pentágono regular  est rellado, sím bolo que empleaban los

pitagór icos para reconocerse ( siglo V antes de Cr isto) .

La ( figura c)  representa la f irm a de Mahom a, formada por dos m edias lunas

opuestas, y que, según la t radición, t razaba el Profeta con la punta de su cim itarra.

La ( figura d)  es un heptágono con todas sus diagonales. En general,  todo polígono

de un núm ero im par de lados, con sus respect ivas diagonales, es una figura de

circuito cerrado, m ientras que no lo es, si t iene un núm ero par de lados.

Como otro ejemplo interesante, si se dividen los t res lados del t r iángulo en un

m ism o núm ero cualquiera de partes iguales, y se unen los puntos de división

correspondientes por rectas paralelas a los lados, se obt iene una figura que no

cont iene m ás que nudos de orden par,  y se puede descr ibir ,  pues, con un solo t razo.

Cuando una figura t iene solam ente dos nudos im pares, puede describirse con t razo

cont inuo part iendo de uno de dichos nudos.

Así, por ejem plo, la ( figura f)  puede descr ibirse en cualquier  sent ido con tal que se

parta de uno de sus nudos im pares B o D.

Las figuras (g, h, i)  se hallan en las m ism as condiciones;  la ( f igura i)  solo cont iene

los dos nudos im pares A y Z .

Figura f, Figura g y Figura h

Dibujando en grande sobre una hoja de cartón esta últ im a figura, puede realizarse

un juego interesante. Se colocan luego fichas pequeñas sobre el cent ro de todas las

líneas que unen los puntos cont iguos;  el j uego consiste en determ inar el recorr ido a

seguir  para levantar  todas las fichas sucesivam ente.
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Figura l

Las figuras que t ienen m ás de dos nudos im pares no pueden descr ibirse con un

t razo continuo.

Puede agregarse que,  si una figura t iene (2n)  nudos impares, puede descr ibirse

com pletam ente m ediante (n)  recorr idos diferentes.

Figura k, Figura m  y Figura n

Así, por ejemplo, las ( figuras k, m , n)  presentan el caso de im posibilidad que hem os

señalado. La ( figura k)  se puede descr ibir  m ediante dos recorr idos, porque t iene

cuat ro nudos im pares;  la ( figura m ) , que t iene ocho nudos im pares, m ediante

cuat ro recorr idos, y la ( figura n) , que t iene doce nudos impares, m ediante seis

recorr idos.

NOTA. – Es posible dibujar , con un solo t razo, si em pleam os un ingenioso art if icio,

el cuadr ilátero con sus dos diagonales, indicado en la ( figura k) .

En efecto, sea A B C D ( figura p)  la hoja de papel que emplearem os para el t razado.

Rebat im os la parte super ior  efectuando un doblez por E F ( figura q) .

Trazam os entonces el lado 1 del cuadr ilátero sobre el frente del papel,  y

prolongam os  este  lado  sobre  el  dorso;  cont inuam os  por  2,  3  sobre  el  dorso  y

prolongam os el lado 3 sobre el frente.
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Rebat iendo entonces la parte super ior  de la hoja ( figura r ) , t razam os sucesivam ente

sobre el frente las rectas 4, 5, 6, 7. Obtenemos así, mediante un trazo cont inuo, un

cuadr ilátero y sus diagonales.

Figura p, Figura q y Figura r
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JUEGOS MATEMÁTI COS

El Pr im ero en Contar  1 0 0

De dos personas, una dice un núm ero de 1 á 10, y la ot ra agrega un núm ero,

siem pre  de  1  á  10;  la  prim era  agrega  un  núm ero  ent re  los  m ism os  lím ites,  y  así

sucesivam ente. La pr im era que llega a decir  100, gana. ¿Cóm o se logra ganar?

La pr im era que dice 89 podrá, en su adición sucesiva, decir  100;  para lograr decir

89, basta decir uno de los siguientes números:  78, 67, 56, 45, 34, 23, 12 ó 1.

Par o I m par

Un  amigo  t iene  en  una  m ano  un  núm ero  par  de  m onedas  u  ot ros  objetos,  y  en  la

ot ra un núm ero im par;  adiv inar en que m ano se encuentra el núm ero par de

m onedas.

Hágase m ult iplicar  el núm ero de m onedas contenidas en la m ano derecha por un

núm ero par cualquiera (que elegirá el am igo) ,  las de la m ano izquierda por un

núm ero im par, y hágase sum ar los dos productos.

Si la suma que dirá el am igo es im par ,  el núm ero par de m onedas está en la mano

derecha.

Si la suma es par , el número par está en la mano izquierda.

La explicación de este juego es la siguiente:

El producto de un núm ero cualquiera (par o im par)  por un núm ero par,  es un

núm ero par.

Si el núm ero correspondiente a la m ano izquierda es im par, su producto por un

núm ero im par es im par, y la suma de los dos productos (par m ás impar)  es im par.

Por el cont rar io, si el núm ero correspondiente a la m ano izquierda es par,  su

producto por un núm ero impar es par,  y la suma de los productos (ambos pares),

es par.

A cont inuación esquem at izam os la explicación que precede:
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Com o se Adivina un Objeto

Disponga sobre una m esa de t res objetos diferentes (por ejem plo, un anillo,  un

reloj , un cigarr illo)  y 24 fichas, o fósforos.

Ruegue a t res personas de tomar, cada una de ellas, uno de los objetos, sin que

usted sepa cual ha tomado. De a la persona A una ficha,  a la B dos y a la tercera C

t res, y deje sobre la m esa las 18 restantes. Pase luego a otra sala.,  desde donde

rogará a la otra persona que posee el anillo que  tom e  tantas  fichas  com o  las  que

tenga;  a la del reloj  que tom e el doble de las que ha recibido, y a la del cigarr illo

cuat ro veces cuantas ha recibido.

Volv iendo a la sala, cuente entonces (en la form a m ás disim ulada posible)  cuantas

fichas quedan de las 18;  podrá así adiv inar quién tom ó uno u ot ro de los objetos:

Este juego se just ifica de la m anera siguiente:

Los 6 casos posibles de repart ición de las 6 pr im eras fichas entre las t res personas

son:
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Las fichas tomadas del m ontón de 18, serán, pues, respect ivam ente:

Así,  por ejem plo, si quedan 3 fichas, estam os en el caso que indica la segunda de

estas seis últ im as filas, que corresponde a:

Anillo Reloj Cigarrillo

1 3 2

Es decir ,  que la persona a quien dim os una ficha, o sea la A, t iene el anillo;  a quien

dimos 2, o sea la B, t iene el cigarr illo, y a quien dimos 3, o sea la C, t iene el reloj .

Adivinar  La Edad De Una Persona

Se em pieza por calcular  la diferencia ent re la edad de la persona y la de usted:

1. si la persona es de m ás edad que la de usted:
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Al núm ero 99 réstele su edad.

Pídale a la persona que agregue a la edad que ella tenga, el núm ero que expresa

dicha resta.

La sum a que ella halará es un número evidentemente superior, o igual a cien. Haga

elim inar de ese núm ero la cifra de las unidades.

La suma obtenida, que usted solicitará diga la persona, es la diferencia de las dos

edades. Agregará usted, pues, esa diferencia a su edad, y tendrá así la de la

persona.

Así, por ejem plo, sea su edad A =  19 años y la de la persona cuya edad se propone

adiv inar, B =  46.

Usted resta mentalm ente 19 de 99 y obt iene 80.

Usted hace agregar 80 á 46, lo que da 126.

Luego hace usted elim inar la cifra 1 de las centenas de 126 y la hace agregar á 26,

lo que da 27, que es la diferencia de las edades: B – A =  46 – 19 =  27.

El resultado obtenido se explica fácilm ente;  en efecto:  Usted em pezó por restar  a

99 su edad, obteniendo 99 – A,  diferencia que hizo agregar a la edad de la persona,

obteniendo B +  99 – A.

De  este  núm ero  usted  hizo  elim inar  la  cifra  de  las  centenas,  o  sea,  restó  100,  y

luego agregó una unidad simple, es decir ,  que restó 99;  quedó, pues, (B +  99 - A)  –

99 = B – A.

2. Si la persona es de m enos edad que la de usted, se procede com o antes hasta la

segunda faz de la operación;  luego, com o la sum a que se obt iene no llega a 100,

usted hace agregar a ella un núm ero fict icio a f in de encont rar  una sum a m ayor que

100. se cont inúa como en el caso anter ior ,  y la sum a que le dirá la persona la

restará usted de aquel núm ero fict icio, siendo el resultado la diferencia de las dos

edades.

Así,  por  ejemplo,  si  su  edad es A =  29 años y la de la persona B =  23, la diferencia

de su edad con 99 es 70, que hace agregar a 23, obteniendo 93.

Luego hace agregar  un núm ero fict icio,  por  ejem plo 30,  obteniendo 123;  se elim ina

la cifra 1 de las centenas, que se agrega com o unidad simple a 23, obteniendo 24;

la diferencia de edades es 30 – 24 =  6.



El Hom bre que Calculaba www.librosmarav illosos.com Malba Tahan

Colaboración de Guillerm o Mej ía Preparado por Pat r icio Barros

Antonio Bravo

201

Este resultado se explica en form a análoga al anter ior ;  en efecto, con las m ismas

notaciones, y llam ando N al  núm ero  fict icio  em pleado  en  el  j uego,  las  fases  del

m ism o son las siguientes:

N – [ (B +  99 – A + N)  -  99]  = N – (B – A + N)  = A – B

Juego Del Anillo

Un  amigo  (o  am iga)  se  coloca,  secretam ente,  un  anillo.  Adivinar  en  que  m ano,  en

que dedo y en que falange.

Para  ello  designem os la  mano  derecha  con  el  núm ero  1  y  la  izquierda  con  el  2;  los

dedos con los núm eros 1, 2, 3, 4, 5, em pezando por la m ás próxim a a la m ano,

pero correspondiendo al pulgar solam ente los núm eros 1 y 2.

El problem a se reduce, pues, a adiv inar t res núm eros que no exceden de 5.

Para fij ar  ideas, supongam os que el am igo ha colocado el anillo en la m ano

izquierda (2) ,  en el tercer dedo (3) ,  y en la pr im era falange (1) .  Las operaciones a

realizar  son las siguientes:

1. Que el am igo efectúe, en secreto:

El doble del pr im er núm ero y le sum e la unidad: 2 x 2 +  1 =  5

El producto de este resultado por 5: 5 x 5 =  25

La suma de este resultado con el segundo número:  25 +  3 =  28

El doble de este núm ero y le sum e la unidad: 28 x 2 +  1 =  57

El producto de este resultado por 5: 57 x 5 =  285

La suma de este resultado con el tercer núm ero: 285 +  1=  286

2. De este núm ero, que nos dirá el am igo, restam os 55, obteniendo la diferencia:

286 – 55 =  231
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cuyas cifras 2, 3, 1 son, respect ivam ente, los núm eros que nos proponíam os

adiv inar.

DEMOSTRACI ÓN .  Para j ust if icar  este juego llam em os b, c, respect ivam ente, los

núm eros a adiv inar.

Observem os que las operaciones realizadas con estos núm eros, en el orden

anteriormente indicado, son las siguientes:

a x 2+ 1;  (2ax +  x +  1)  x 5;  10a +  5 + b;

(10a +  5 + b)2 +  1;  (20ª +  11+  2b)5;  100a + 55 +  10b + c

100a + 55 +  10b + c =  100a +  10b + c

El núm ero que expresa esta suma t iene, precisam ente, com o cifras de las centenas

de las decenas y de las unidades, a, b y c respect ivam ente.

Este j uego resulta aún más interesante realizándolo en una reunión de var ias

personas, y,  adiv inando, además, cuál de ellas se ha colocado el anillo;  el núm ero

de personas que pueden intervenir en el juego no debe exceder de 9.

Se em pieza por num erar cada persona:  a la pr im era se le asignará el núm ero 1, a la

segunda 2, a la tercera 3, etc.;  cada persona deberá recordar su núm ero.

El problem a se reduce, pues, a adiv inar 4 núm eros que no exceden de 9.

Con las m ism as convenciones que ya indicam os para el caso que el j uego se realice

con una sola persona, se rogará que una de ellas se coloque el anillo.  Se

sobreent iende que, en ese m om ento, convendrá dar la espalda al grupo de

personas que interv ienen en el j uego. Luego se rogará a ot ra persona que, en

posesión del secreto del núm ero de la persona que posee el anillo,  así como del

núm ero de la mano, dedo y falange donde se ha colocado el anillo,  efectúe las

siguientes operaciones:

Duplique el pr im er núm ero (el de la persona)  y sum e 1 al resultado;  m ult iplique por

5 y agregue el segundo núm ero (el de la mano) .
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Duplique el resultado, sum e 1, m ult iplique por 5 y agregue el tercer núm ero (el del

dedo) .

Duplique el resultado, sum e 1, m ult iplique por 5 y agregue el cuarto núm ero (el de

la falange) .

De  este  núm ero,  que  nos  dirá  el  am igo,  restam os  555;  la  cifra  de  los  m illares  de

este resto será el pr im er núm ero que nos proponem os adiv inar (el de la persona) ;

la cifra de las centenas, el segundo número (el de la m ano) , y así sucesivam ente.

Tabla M ister iosa

Con las cinco filas de núm eros siguientes, podem os adiv inar el núm ero que habrá

pensado una persona, desde 1 hasta 31, sabiendo solam ente en cuáles de las filas

se encuent ra.

1.ª 1 3 5 7 9 11 13 15 17 19 21 23 25 27 29 31 …

2.ª 2 3 6 7 10 11 14 15 18 19 22 23 26 27 30 31 …

3.ª 4 5 6 7 12 13 14 15 20 21 22 23 28 29 30 31 …

4.ª 8 9 10 11 12 13 14 15 24 25 26 27 28 29 30 31 …

5.ª 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 …

El núm ero pensado es la suma de los pr im eros núm eros de las filas donde se

encuent ra. Así, por ejemplo, si nos dice que el número pensado se encuent ra en las

filas 1.ª , 3ª . y 4ª ., será:  1 +  4 +  8 =  13;  si está en la 3ª . Y 5ª ., será:  4 +  16 =  20.

La  tabla  que  hem os  lim itado  en  el  núm ero  31,  se  const ruye  así:  la  1ª .  fila  está

form ada por la sucesión de los pr im eros núm eros im pares;  cada fila de las

siguientes em pieza con las potencias sucesivas de 2.

La 2.ª  f ila se obt iene sum ando al pr im er núm ero de ella,  sucesivam ente, el pr im ero

de la fila siguiente, o sea, sumando 4, obteniendo 2 +  4 =  6, 6 +  4 =  10, …, 14, 18,

22, 26, 30, y disponiendo esos núm eros cada dos lugares, para intercalar  luego el

núm ero consecut ivo a cada uno de dichos núm eros, hasta com pletar  los lugares

disponibles;  es decir, al 2 seguimos el 3;  al 6 seguimos el 7, etc.

La 3ª .  f ila se obt iene sum ando al pr im er núm ero de la m ism a, sucesivam ente, el

pr im ero de la fila siguiente,  o sea:  4  +  8  =  12,  12  +  8  =  20,  …,  y  disponiendo esos
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núm eros consecut ivos a cada uno de ellos, hasta completar  los lugares disponibles;

es decir, al 4 seguimos el 5, 6, 7;  al 12 seguimos el 13, 14, 15;  … etc.

La 4ª .  f ila se obt iene análogam ente, es decir ,  sumando sucesivam ente 16,

obteniendo  así,  24,  40,  …,  y  disponiendo  esos  núm eros  cada  ocho  lugares,  e

intercalando luego los números consecut ivos al 8, al 24, … etc.

La 5ª  f ila se form a análogam ente.

Si el núm ero a adiv inar es m ayor que 31, será necesar io prolongar la tabla más allá

de dicho núm ero, debiendo entonces agregar, tam bién, nuevas filas.
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CURI OSI DADES NUMÉRI CAS

La Mult iplicación Musulm ana

Resulta cur iosa la disposición adoptada por los m usulm anes para la m ult iplicación,

tal vez m ás fácil de com prender, por los pr incipiantes, que la nuestra. Sea, por

ejemplo, 5817 x 423.

Escr ibim os uno de los factores, 5817, de izquierda a derecha, y el ot ro, 423, de

abajo para arr iba;  t razam os una cuadrícula, así com o sus diagonales, com o indica la

figura.

Escr ibamos en cada casilla el producto de las cifras de los factores que se

encuentran inicializando la línea y la colum na correspondiente;  disponem os ese

producto de m odo que la cifra de las decenas se encuentre separada de la cifra de

las unidades, m ediante la diagonal.

Así,  efectuarem os:  3 x 5 =  15;  escr ibim os 1 debajo de la diagonal de la pr im era

casilla,  y 5 arr iba. 3 x 8 =  24;  escr ibim os 2 debajo y 4 encim a de la diagonal de la

segunda casilla,  y así sucesivam ente.

Se efectúan luego las sum as de las cifras adyacentes a una m isma diagonal,  en

form a análoga a nuestra m ult iplicación;  el núm ero 2460591 así obtenido es el

producto de los núm eros dados.

Mult iplicación Fulm ínea
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Resulta interesante el procedim iento de m ult iplicación de dos núm eros de var ias

cifras indicado por insignes m atem át icos, com o Four ier ,  en 1831, Cauchy, en 1840,

y ot ros, en el que se procede de izquierda a derecha.

Para ello se escr ibe el mult iplicador, por ejem plo, 423, en una t ira de papel que,

invert ida, se dispone sucesivam ente debajo del m ult iplicando, 5817, com o

indicam os en el esquem a de al lado, hasta que la últ im a cifra (3)  del m ult iplicador

se coloque en la vert ical que pasa por la últ im a cifra (7)  del m ult iplicando.

Se m ult iplican las cifras que se hallan en la m ism a vert ical,  se sum an sus productos

y se escr iben estas sumas en forma escalonada, a la derecha. Finalm ente se sum an

esos núm eros com o indica el esquem a.

Así,  direm os:  4  x  5  =  20,  y  escr ibim os  20  a  la  derecha;  4  x  8  =  32,  2  x  5  =  10;

sum ando estos productos tenem os 32  +  10  =  42,  y  escr ibim os 42  a la  derecha,  en

form a escalonada,… etc.

Mult iplicación Rusa

Algunos pueblos de Rusia m ult iplican sin em plear la tabla pitagór ica.
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Para  ello  se  escr iben  los  dos  factores  uno  al  lado  ot ro  y  se  form an  con  ellos  dos

colum nas:  debajo del factor  que está a la izquierda se tom a la m itad en núm eros

enteros, es decir  despreciando fracciones, y de esta m itad se toma tam bién la

m itad, y así sucesivam ente hasta llegar á 1;  debajo del factor  que está a la

derecha, y paralelam ente, se escr ibe su doble, y así sucesivam ente hasta em parejar

con el últ im o núm ero de la colum na de la izquierda, com o puede verse en el

ejemplo de al lado en que se han tom ado los números 22 y 6 como factores.

Hecho esto se tachan de la colum na de la derecha todos los núm eros colocados

enfrente  de  los  núm eros  pares  de  la  ot ra  colum na  y  se  sum an  los  núm eros  no

tachados;  esta suma será el resultado de la m ult iplicación:  22 x 6 =  132.
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OPERACI ONES DE RESULTADOS NOTABLES

El m atem át ico Árabe Ibn Albania ( siglo XI I ) ,  publicó las siguientes operaciones

curiosas:

9 x 9 +  7 =  88 11 x 11 =  121

98 x 9 +  6 =  888 111 x 111 =  12321

987 x 9 +  5 =  8888 1111 x 1111 =  1234321

9876 x 9 +  4 =  88888 11111 x 11111 =  123454321

98765 x 9 +  3 =  888888 111111 x 111111 =  12345654321

987654 x 9 +  2 =  8888888 1111111 x 1111111 =  1234567654321

9876543 x 9 +  1 =  88888888 11111111 x 11111111 =  123456787654321

98765432 x 9 +  0= 888888888 111111111 x 111111111= 12345678987654321

1 x 9 +  2 =  11 1 x 8 +  1 =  9

12 x 9 +  3 =  111 12 x 8 +  2 =  98

123 x 9 +  4 =  1111 123 x 8 +  3 =  987

1234 x 9+ 5 =  11111 1234 x 8 +  4 =  9876

12345 x 9 +  6 =  111111 12345 x 8 +  5 =  98765

123456 x 9 +  7 =  1111111 123456 x 8 +  6 =  987654

1234567 x 9 +  8 =  11111111 1234567 x 8 + 7=  9876543

12345678 x 9 +  9 =  111111111 12345678 x 8 +  8=  98765432

123456789 x 9 +  10 =  1111111111 123456789 x 8 + 9 =  987654321

El Núm ero 1 2 34 5 6 7 9

Este núm ero está form ado por la sucesión de las cifras signif icat ivas, excepto el 8.

Si se le m ult iplica por uno cualquiera de los térm inos de la progresión ar itm ét ica:

9 ; 1 8 ; 2 7 ; 3 6 ; 4 5 ; 5 4 ; 6 3 ; 7 2 ; 8 1

el producto se compondrá de 9 cifras iguales. Así tenem os:

12345679 x 9 =  111111111

12345679 x 18 =  222222222

12345679 x 27 =  333333333

…
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12345679 x 81 =  999999999

Diversas Maneras de Escr ibir  1 0 0

a. Agrupar la sucesión de las nueve cifras significativas m ediante los signos de

sum ar o restar ,  de modo que el resultado sea 100.

RESPUESTA:  123 – 45 – 67 +  9 =  100

b. Con los nueve primeros números naturales sin repet ir , empleando signos

ar itm ét icos, escr ibir  dos expresiones de 100.

RESPUESTA:

100 =  97 +  1/ 2 +  6/ 4 +  (3+ 5) / 8 =  75 +  24 +  3/ 6 +  9/ 18

a. Con cinco cifras iguales escribir ,  de var ias m aneras el núm ero 100.

RESPUESTA:

Empleando el 1:  111 -  11

Empleando el 3: 33 x 3 +  3/ 3

Empleando el 5: 5 x 5 x 5 – 5 x 5

Empleando el 5: (5 +  5 +  5 +  5)  x 5
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I NVERSI ÓN DE NÚMEROS

Los Núm eros de 3  Cifras Decrecientes en 1  y e l Núm ero 1 9 8 .

Escríbase un núm ero de t res cifras decrecientes en 1, por ejem plo, 765;  inviér tanse

las  cifras:  567;  efectúese  la  resta  de  esos  dos  núm eros:  765  –  567  =  198.  Se

obtendrá siem pre el m ism o núm ero, 198.

Este resultado se explica fácilm ente. En efecto, si n es la cifra de las unidades del

núm ero dado la de las decenas es n+ 1 y la de las centenas, n+ 2.

Expresando dicho núm ero m ediante sus unidades simples, resulta:

100(n +  2)  +  10( n +  1)  + n

Análogam ente, para el núm ero que se obt iene al invert ir  las cifras del pr im ero,

resulta:

100 n +  10( n +  1)  +  ( n +  2)

restando de la pr im era expresión esta últ im a, tenem os:

100n +  200 +  10(n +  1)  + n – 10 n – 10(n +  1)  - n – 2 =  200 – 2 =  198

Los Núm eros de 3  Cifras y el Núm ero 1 0 8 9

Escríbase un núm ero de t res cifras, la pr im era y la últ im a diferentes, por ejemplo,

825;  inviér tase el orden de las cifras, 528, y luego efectúese la resta de esos dos

núm eros:  825 – 528 =  297.

Agréguese a esta diferencia el núm ero que resulta de invert ir  sus cifras:  297 +  792

=  1089. Se tendrá siempre el m ism o núm ero, 1089.

Para explicar  este resultado, sean a, b, c las cifras de las centenas, decenas y

unidades sim ples, respect ivam ente, y supongamos sea a m ayor que c;  tendremos:

El núm ero elegido es 100a +  10b + c.

El número invert ido es 100c +  10b + a.

Restando del pr im er núm ero el segundo, tenem os:
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100(a – c)  + c – a,

que puede escr ibirse así:

100 (a – c – 1)  +  90 +  (10 + c – a)

El núm ero invert ido será, pues:

100 (10 + c – a)  +  90 +  ( a – c – 1)

y sum ando estas dos últ im as expresiones, resulta:

100 (10 – 1)  +  90 +  90 +  10 – 1 =  1089

LOS CUADRADOS MÁGI COS

Si div idim os un cuadrado en cier to núm ero de casillas, tam bién cuadradas, y en

cada una de ellas colocam os un núm ero, sin repet ición, de m odo de obtener

siem pre la m isma sum a en cada fila,  en cada colum na y también en cada diagonal,

se tendrá así un cuadrado mágico.

Por ejemplo, en el cuadrado mágico de la (Figura a) ,  la sum a constante refer ida es

15;  así, sumando en filas hor izontales, tenemos:
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6 +  1 +  8 =  7 +  5 +  3 =  2 +  9 +  4 =  15

Sumando en columnas vert icales:

6 +  7 +  2 =  1 +  5 +  9 =  8 +  3 +  4 =  15

Sum ando en diagonal:

6 +  5 +  4 =  8 +  5 +  2 =  15

Los ant iguos Magos de Persia eran m édicos, pretendían curar enferm edades

aplicando a la parte enferm a un cuadrado m ágico, siguiendo el conocido pr incipio de

m edicina: pr imum non nocère,  o sea, pr im er pr incipio:  no dañar.

El número de filas, y, en consecuencia, de columnas que t iene un cuadrado mágico

se llam a orden del m ism o.  La suma constante de los núm eros de una fila,  o de una

colum na o de una diagonal se llam a constante del cuadrado m ágico. En el ejem plo

anter ior el orden es 3, y la constante 15.

No puede form arse un cuadrado mágico de orden 2.

Cuadrados Mágicos I m pares

(Son los de orden im par) .  -  Para construir  un cuadrado m ágico impar, por ejem plo

de orden 5, se em pieza por construir  un cuadrado A B C D con 25 casillas, ( figura

b) ;  luego, sobre cada lado, que ya t iene 5 casillas, se agregan, en este caso, f ilas de

3  y  de  1  casilla.  Se  escr ibe  entonces  en  la  casilla  m ás  alta  el  núm ero  1,  y

descendiendo hacia la derecha, en el sent ido diagonal,  los núm eros 2, 3, 4, 5.

Después de esto se escr ibe 6 en la casilla situada a la izquierda y debajo del 1,

siguiendo en diagonal,  7, 8, 9, 10. Luego, siguiendo siem pre el m ism o

procedim iento,  se  escr iben  los  núm eros  11,  12,  13,  14,  15,  que  completan  una

diagonal;  análogamente, 16, 17, 18, 19, 20, y finalmente, 21, 22, 23, 24, 25.
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Para llenar los vacíos del cuadrado A  B  C  D,  ( figura b) ,  se  escr iben  todos  los

núm eros que se encuentran en las casillas adicionales, em pleando la siguiente

regla:

Todo  núm ero,  sin  salir  de  su  colum na  vert ical  o  fila  horizontal,  se  colocará  en  la

casilla vacía m ás alejada de la que ocupa, cuidando de com enzar la operación por

las bandas adicionales m ás próximas al cuadrado.

En la ( figura c)  presentam os el cuadrado mágico de orden 5 así obtenido.

Cuadrados Mágicos Pares

(Son los de orden par) .  -  Estos cuadrados son generalm ente difíciles de construir ,

salvo el de orden 4.  Para este caso disponem os en un cuadrado de 16 casillas,  y,  en

su orden natural,  los 16 pr im eros núm eros, ( figura d) .  Dejando  luego  fij os  los

núm eros de las diagonales, perm utamos ent re si los ot ros ocho de la forma indicada

en la ( figura e) .  El cuadrado obtenido, ( figura f) , será mágico, siendo su m ódulo 34.
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Cuadrados Mágicos Diabólicos

Se llam an así a los cuadrados m ágicos que, además de tener una sum a constante

en los 2  (  n  +  1  )  m odos habituales m odos habituales de sum ar, siendo n el orden

del cuadrado, se puede obtener dicha sum a de m uchos ot ros m odos, regulares o

geom étr icos.

Así,  por ejemplo, en el cuadrado de la ( figura g) , la constante 34 se puede obtener

agrupando cuat ro sumandos, de 86 modos;  70 de ellos t ienen disposición

geom ét r ica, sim ét rica de a pares,  como indicam os en las 34 pr im eras de la ( f igura

h) ,  obtenidos uniendo en form a de cuadr ilátero cerrado, los 4 núm eros de cada

com binación. Seis son sim ples, son las últ im as de la ( figura h) .  Las otras 10  son las

habituales en colum na, f ila y diagonal.
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Figura h

Diagram as Geom étr icos

De Cuadrados Mágicos

Si  en  un  cuadrado  m ágico  unim os  con  rectas  los  núm eros  que  lo  forman  en  su

orden natural, se obt iene una línea poligonal, que t iene como ext remos el número

m enor y el m ayor, respect ivam ente;  dicha poligonal caracter iza al cuadrado.

Muy a menudo esas líneas const ituyen un dibujo elegante, que pueden servir  como

procedim iento m nem otécnico para recordar la formación del cuadrado.

Así,  por ejem plo, para el cuadrado mágico de orden 3, ( figura a) , obtenem os el

diagrama geom ét r ico que indicamos en la ( figura i) .

Otro diagrama geom ét r ico interesante es el del cuadrado mágico de orden 8,

dibujado en la ( figura k) .
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NOTA.  -  Resulta también muy interesante la const rucción de polígonos y poliedros

m ágicos. Para el lector  que se interese por este tópico recom endam os las obras de

Ghersi, Boucheny, Gratz, etc.
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PARADOJAS MATEMÁTI CAS

Se llam an paradojas m atemát icas cier tos resultados notor iam ente falsos que

parecen deducirse de dem ostraciones r igurosas, pero durante las cuales se ha

efectuado una operación que no t iene sent ido, o un razonam iento erróneo, o, aún,

una const rucción geom étr ica cuyo t razado no es correcto.

Prim era Paradoja: 1  =  2 .

Sean dos núm eros iguales, a y b;  escr ibim os: b =  a.

Mult iplicando los dos m iem bros de esta igualdad por el m ism o núm ero a, t enem os:

b x a = a2

restando a ambos m iem bros el m ism o número b2,  resulta,

b x a – b2 = a2 – b2

que puede escr ibirse así:

b x (a – b)  =  (a + b)  x (a – b)

Div idiendo los dos m iem bros por ( a – b) , tenem os,

b = b + b, o sea, b =  2 b, de donde, 1 =  2.

Este resultado paradojal se explica fácilm ente. En efecto, pueden div idirse los dos

m iem bros de una igualdad por un m ism o núm ero con la condición que ese divisor

sea diferente de cero.  Pero en el ejem plo t ratado hem os div idido los dos m iem bros

de una igualdad por (a – b)  que, por hipótesis,  es una cant idad nula, operación

ilícita que nos condujo al resultado absurdo:  1 =  2.

Segunda Paradoja

En todo t r iángulo rectángulo, cada lado es igual (?)  a la suma de los otros dos.
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Sea el t r iángulo ABC ( f igura a)  y M, N, P,  los puntos m edios de sus lados;  t racem os

las rectas MP y NP.

Por haberse form ado un paralelogram o MPNC,  resulta:

AN +  NP +  PM +  MB =  AC +  CB

Efectuando una const rucción análoga para los t r iángulos ANP, PMB,  y cont inuando

de ese m odo indefinidam ente, vem os que las líneas quebradas sucesivam ente

form adas t ienen siem pre su longitud igual a ( AC +  CB) .  Com o  la  longitud  de  los

segm entos que forman la línea quebrada dism inuye constantem ente, y sus vért ices

se aproxim an cada vez más a la recta AB, decim os que en el lím ite,  el  perím et ro de

las líneas quebradas llega a confundirse con AB, y, por consiguiente, AB=  AC +  CB.

Esta paradoja se explica por la falsa interpretación del térm ino “ lím ite” ,  cuya

definición correcta es:  “Decimos que una magnitud variable x t iende hacia un lím ite

determ inado A,  si los valores sucesivos de x se aproxim an al núm ero A de  m odo

que el valor  absoluto de la diferencia ( x  -  A)  pueda llegar a ser m enor que todo el

número posit ivo dado, por pequeño que este sea” .

En el ejem plo t ratado, x  y A son, respect ivam ente, el perím et ro de las líneas

quebradas y la longitud del lado AB.  Pero x es constante y  no  var iable,  y  la

diferencia (x – A)  es también constante.  No siendo lícito aplicar  la noción de lím ite a

m agnitudes que no sat isfacen las condiciones de la definición precedente, no es de

extrañarse, pues, que en el caso t ratado se haya llegado a un resultado absurdo.

Tercera  Paradoja
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Con un razonam iento análogo al de la paradoja anter ior  puede establecerse que una

sem icircunferencia es igual (?)  a su diám et ro.

Para ello se t razan dos sem icircunferencias ( figura b)  que tengan por diám et ros los

radios OA =  OB =  R de una sem icircunferencia dada. Esta últ im a t iene por longitud

pR, y la suma de las ot ras dos es:

π *  R/ 2 + π *  R/ 2 = π *  R

o sea, igual a la pr im era.

Cont inuando con la m isma const rucción indefinidamente, se t iene siempre la m isma

longitud pR para la línea formada por las 4, 8, 16, … sem icircunferencias, las que,

por ser cada vez m enores, nos inducen a decir  que forman una línea que se

confunde con el diám etro AB, o sea, pR =  AB.

Cuarta  Paradoja

Por un punto exter ior  a una recta se pueden t razar dos (?)  perpendiculares a dicha

recta.

Considerem os dos circunferencias ( figura c)  de centros O y O’,  que se cor tan en A y

B.
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Tracem os los diám et ros AC y AD,  y luego unam os C con D,  que corta las

circunferencias en los puntos E y F ( const rucción a pulso) . Tracem os las rectas AE y

AF.

El ángulo AFC,  por ser inscrito en un sem icírculo (de cent ro O) ,  es  recto,  e

igualm ente para el ángulo AED inscrito en un sem icírculo (de cent ro O’) .  Por

consiguiente AF y AE son dos perpendiculares a la recta CD t razadas desde A.

Puede verse inm ediatam ente que el t razado de la f igura no es correcto:  la recta CD

debe pasar por B.

1 Zalam  – quiere decir  paz. Es una expresión de la que se sirven los árabes en sus saludos. Cuando un m ahom etano
encuent ra a ot ro lo saluda en los siguientes térm inos:  Zalam  aleikum  (La paz sea cont igo) . Y diciendo tales palabras
lleva su m ano derecha al corazón. La respuesta es “Aleikum  essalam ”  ( ¡Sea cont igo la paz! ) . Cuando el saludo es
dir igido a un cr ist iano tom a, en general, ot ra form a:  “ ¡Sebac el chair! ”  (Buen día) , o bien:  “¿Sabe Zalam at?”
(¿Cóm o está, am igo?) . los cr ist ianos son considerados infieles y no t ienen derecho al Zalam  (Malba Tahan) .
2 Alah o Allah – Dios. Los árabes designan al Creador por cuat rocientos noventa y nueve nom bres dist intos. Los
m usulm anes siem pre que pronuncian el nom bre de Dios añádenle una expresión de alto respeto y adoración. (M.T.)
3 Kham at  de Marú ,  ciudad situada en la base del m onte Ararat , Khoy, situada en el valle del m ism o nom bre y
bañada por las aguas que descienden de las montañas de Salm as. (Nota de Malba Tahan)
4 Bagdalí,  indiv iduo nacido en Bagdad.
5 Musulm án, nombre derivado de Mouslin ,  “aquel que se resigna a la voluntad de Dios” . Los m usulm anes pract ican
la religión de Mahom a y son actualm ente unos 240 m illones, aproxim adam ente.
6 No pocos fueron los m atem át icos que se hicieron notables por la precocidad con que revelaron sus apt itudes: Blas
Pascal,  a los 16 años escr ibió un t ratado sobre las cónicas; Evaristo Galois a  los  15  años  comentaba  obras  de
cálculo y análisis; José Bert rand ,  a los 11 años iniciaba los cursos en la Escuela Politécnica; Nicolás Enr ique Abel a
los 16 años descubr ía y dem ost raba teorem as de Álgebra Superior.
7 Jam al – una de las m uchas denom inaciones que los árabes dan a los cam ellos.
8 Este curioso resultado prov iene de ser la sum a

1/ 2 +  1/ 3 +  1/ 9 =  17/ 18

menor  que la  unidad.  De modo que el  reparto  de los 35  camellos ent re  los t res herederos no  se habría  hecho  por
com pleto;  hubiera sobrado 1/ 18 de 35 cam ellos.
Habiendo aum entado el div idendo a 36, el sobrante resultó entonces 1/ 18 de 36, o sea los dos cam ellos refer idos
en el reparto hecho por el “Hom bre que calculaba” .
9 Sheik – térm ino respetuoso que se aplica, en general, a los sabios, religiosos y personas respetables por la edad o
posición social.
10 Visir  – m inist ro –Califa-  soberano musulmán. Los Califas decíanse sucesores de Mahoma.
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11 Mahom a  nació en  la Meca,  en  el  año 571  y  allí mur ió.,  en  el  año 632.  Huérfano desde temprana edad fue cr iado
prim eram ente por su abuelo y luego por un t ío, am bos pobres;  tuvo, pues, que em plearse com o pastor, pasando a
serv ir  m ás tarde com o guía para las caravanas, ent rando, por fin, al serv icio de una prim a v iuda y r ica, llam ada
Cadidja.
12 ¡Mac Alah!  (Poderoso es Dios) . Exclamación usual ent re los musulmanes.
13 En la t raducción, esta relación de duplicidad solo se ha conservado aproxim adam ente.
14 Cham ir  – Jefe de caravana
15 Dracma – m oneda persa de oro
16 Alah sea cont igo -  significa “Dios te proteja”
17 Analizando este problem a m ediante la teoría de las interpolaciones,  el resultado r iguroso no es 26. en efecto,
observemos  que  para  una  venta  de  200  el  pago  era  35,  es  decir  el  17,5  %  del  precio  de  venta;  y  que  para  una
venta de 100 el pago era de 20, es decir  el 20%  del precio de venta.
Para cada unidad de aumento en la venta corresponde una dism inución en el pago, de un [ (20-17,5) : 100]  % .
Para 40 dracm as de aumento en la venta corresponderá, pues, una dism inución en el pago, de un 0.025X40= 1% .
El pago que corresponde a 140 es, pues, el 20-1= 19%  del precio de venta, o sea, 140 x 19: 100= 26,6, y no 26
com o indicó nuest ro protagonista.
18 Almenara – torre que t ienen las m ezquitas. Desde las alm enaras, o “m inaretes” , el m uecín llam a a los fieles a la
oración.
19 Las oraciones obligator ias para los m usulm anes en el día, son cinco. La pr im era al am anecer;  la segunda al
m edio día;  la tercera a las 16 horas, m ás o m enos;  la cuarta a la puesta del Sol y la últ im a por la noche. Cada
oración debe ser precedida por abluciones.
20 Son t res let ras notables y de uso corr iente en el alfabeto árabe. La últ im a no puede ser pronunciada
correctam ente por los lat inos;  es una especie de “A”  sorda y gutural que sólo los or ientales reproducen con
perfección.
21 Si  los camellos fuesen,  por  ejemplo,  10,  el  total  de patas y  orejas ( 6  para cada uno)  sería de 60 .  Es por  el lo que
el núm ero de cam ellos se pueden obtener dividiendo por 6 el de patas y orejas.
22 Núm ero prim o es aquel que sólo es div isible por sí m ism o y por la unidad. El núm ero 256 es igual al producto
 2 x 2 x 2 x 2 x 2 x 2 x 2 x 2,  esto es, igual a 2 elevado a la octava potencia,  2 8.
23 Mirza – Vocablo persa que quiere decir, li teralm ente, “nacido de v isir”  o sea “noble hidalgo” . Berem ís, por ser de
origen persa, daba al v isir  el honroso t ítulo de mirza.
24 Suque – Lugar o calle en la que se encuent ran las t iendas y casas de los m ercaderes.
25 Cafetán  – Túnica galoneada. Ent re los persas era un ropaje o túnica que usaban habitualm ente.
26 Dij ins – Genios bienhechores, en cuya existencia creían los árabes. Actualm ente esa creencia sólo ex iste en las
clases incultas. Ex ist ían también los refr ites que eran genios m alignos.
27 Uassalam  – Fórmula usual de despedida (M.T.)
28 Palabras at r ibuidas a Platón .
29 El cam ello presenta una rareza. Es el ún ico m am ífero, que t iene los glóbulos de la sangre de form a elípt ica. Los
naturalistas señalan esa forma como característ ica de las aves y los rept iles.
30 Esa curva es la parábola.
31 Sunita – Individuo de una de las sectas m usulm anas. Adepto a la doct r ina de “Sunnat ”  es, en general, cont rar io a
cualquier m anifestación de arte (M. T.)
32 Frase de Platón.
33 La segunda solución es la siguiente:  1. er socio:  3 vasos llenos, 1 vaso m edio lleno y 3 vasos vacíos;  al 2. o socio:  3
vasos llenos, 1 vaso m edio lleno y 3 vasos vacíos;  y al 3. er socio:  1 vaso lleno, 5 m edio llenos y 1 vaso vacío.
34 Filósofo, m atem át ico y m édico. Al-Hossein es m ás conocido por Av icena. Nació en Chiraz, en Persia, en el año
980 y fue m uerto a t raición, por los alrededores de Ham adam  (1057) . Al-Hossein era llam ado por los árabes El
príncipe de los m édicos.  Una de sus obras de m edicina fue adoptada por la Escuela de Montpellier, en t iem pos de
Luis XIV. Al-Hossein fue el pr im ero en proponer la prueba del 9 como verif icación para las operaciones element ales.
35 Especie de acacia.
36 El Corán prescribe cruel pena:  la am putación de la m ano derecha del ladrón (M. T.)
37 Telassim  – Talism án.
38 Ulema – hom bre dotado de gran cultura. Sabio.
39 Harem  – parte de la casa en que v iven encerradas las m ujeres.
40 Mactub  (estaba escrito) . Part icipio pasivo del verbo catab (escribir) . Expresión que t raduce bien el fatalism o
m usulm án.
41 “ I domeg”  – planta de hojas largas y lisas.
42 La  expresión  “el- hadj ” ,  cuando precede a  un  nombre,  indica,  que la  persona ya  fue en  peregrinación  a  la  Meca.
(M.T.)
43 Sufi – secta m usulm ana de Persia.
44 Referíase, con escarnio, a la posada donde v ivía Berem ís.
45 Los núm eros perfectos pares están dados por la siguiente expresión:  2 m- 1 x  (2m  -  1) ,  en  la que el  fact or  ( 2m -  1)
debe ser un núm ero prim o. Así por ejem plo los seis pr im eros núm eros perfectos que se obt ienen con la fórm ula,
resultan de hacer m  =  2, 3, 5, 7, 13, 17, y son, respect ivam ente, los siguientes:
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6, 28, 496, 8.128, 33.550.336, 8.589.869.056

Ya hubo un m atem át ico que se t om ó el t rabajo de calcu lar el núm ero perfecto que resulta haciendo m  =  6,
obteniendo:

2 658 455 991 569 831 744 654 692 615 953 842 176
46 Las palabras citadas, baj o form a de verso, son de la pr im era epístola de San Pablo a los Corint ios. (M. T.)
47 Nazareno – Denom inación que los árabes daban a los cr ist ianos. (M. T.)
48 Antar  o Antara  – poeta árabe anter ior al Islam ism o. Se hizo fam oso por haber sido presentado com o sím bolo de
coraje, audacia y caballerosidad en la célebre epopeya árabe “Rom ance de Antar” . Antar el poeta y su apasionada
Abla, son los héroes legendarios de Arabia.
49 Quíder o Quidr ,  genio dotado de gran sabiduría que, según la creencia de los árabes, viv ía en la t ierra para
enseñar y or ientar a los profetas (M. T.)
50 Ast rail – Angel de la muerte.
51 Cabe  recordar  aquí  la  frase  de  Napoleón:  “El  progreso  de  un  pueblo  depende  exclusivamente  del
desenvolv im iento de la cultura m atem át ica”
52 Esa curva hoy es per fectam ente conocida;  se llama catenar ia.
53 La  t raducción  sería  “Puerta  en  arcada” .  Es  ext raño  que  M.  T.  no  quisiese  dar  a  esa  curva  el  nombre  por  el  cual
era conocida por los árabes del t iem po de Berem ís.
54 En lenguaje vulgar con la palabra círculo se designa la curva, es decir, la circunferencia.
55 Alevequil – Intendente.
56¡Preparaos para la oración!
57 Almenara – Ver nota del capítulo V.
58 ¡Dios os guíe, señor!
59 “Besar la t ierra ent re las m anos”  es una expresión sim bólica.
60 Sej id  es un t ítulo de honor que es concedido a los pr íncipes descendientes de Mahom a. Aquellos que se dicen
descendientes del fundador del I slam ism o se juzgan con derecho al t ítulo de “ cherif”  o  “sej id” .  El cherif,  cuando
ejerce cargo de gran prest igio, recibe el t ítulo de em ir . Cherif es, en general, cualquier persona de origen noble. (M.
T.)
61 Djalcianas – esclavas de origen español (M. T.)
62 Adjam is – signif ica “ ” joven de ot ras t ierras. (M. T.)
63 I clim ia  – nom bre at r ibuido a la hija m ás v ieja de Eva. Iclim ia, según la t radición árabe, es m ás joven que Caín .
(M. T.)
64 Tabessan  – pequeña (M. T.)
65 Título dado exclusivam ente a los descendientes de Mahom a. (M. T.)

66

Rabindranath Tagore (1861 -  1941) , el gran poeta, pensador y educador indio, nacido en Calcuta. Fue educado en
la secta Bram a – Sam ay, fundada por su padre, gran reform ador religioso, que t rató de unif icar los pr incipios de los
Vedas con el sent im iento cr ist iano. El Prem io Nobel, que obtuvo en 1913, m ereció para él la atención universal.
Tagore fue el poeta que m ás haya hecho conocer la sensibilidad del or iente contem poráneo a las m ental idades
occidentales.
Su aspecto venerable y sus v iajes cont r ibuyeron a difundir su obra, respetada en todo el m undo. Era un
ext raordinario sent idor de la paz y de la naturaleza, conceptos en los que basó las direct ivas de su célebre escuela
de Bolpur. Su principal obra es Gitanjali (La Ofrenda Lír ica) . Ot ras producciones: El Jardinero, Pájaros Perdidos, La
Cosecha, El Asceta Sanyasi,  Salón Oscuro , Ciclo de la Primavera, Chit ra, La Herm ana Mayor y ot ros cuentos. La
Escuela del Papagayo, Nacionalism o, Gora, A Cuat ro Voces, La Religión Del Hom bre,  etc., etc.
67 Mhazma – Especie de pollera que llevan las bailar inas.
68 Haquim  – Médico a quien el rey confía la asistencia de sus esposas (M. T.)
69 Ya Condorcet  observaba:  “El m arino, a quien la exacta determ inación de la longitud preserva del naufragio, debe
la v ida a una teoría concebida hace veinte siglos por hom bres de genio, que sólo tenían en v ista especulaciones
geom étr icas” .
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70 Al – Carism i –geómet ra árabe.
71 Véanse los cuadrados m ágicos que citam os en el apéndice de este libro, ent re las “ Curiosidades Matem át icas”
72 Militares – una de las cuat ro castas en que se divide el pueblo hindú (M. T.)
73 Radj  – Jefe m ilitar.
74 Vedas – El m ás ant iguo m onum ento de la literatura sánscrita que com prende los cuat ro libros sagrados del
bracm anism o, cuyos nombres, por  orden de ant igüedad, son:  Rig Veda;  Sam a Veda;  Yogur Veda, y  Atarva Veda.
75 Esclavo.
76 Diosa.
77 Segundo m iem bro de la t r inidad brahm ánica.
78 Nom bre del inventor del juego de ajedrez. Significa “natural de Lahur.”
79 Los elefantes m ás tarde fueron sust ituidos por las t orres.
80 Los visires son las piezas llam adas alf iles.
81 Individuo de una de las castas de Chorom andel. Cor responde, en la escala social, a la casta de los polcas.
82 Ese núm ero cont iene 20 guarism os y es el siguiente:  18.446.744.073.709.551.615. se obt iene restando 1 a la
potencia 64ª  de 2, o sea:  (264 – 1) .
83 Ceira o cer  – Unidad de capacidad y de peso, usada en la India.  El valor  de la ceira varía de una localidad a ot ra.
84 Cadis – Jueces. Denom inación dada, en general, a los m agist rados.
85 El lector encont rará, en este singular rom ance, varias referencias a los m eses que const itu ían el año m usulm án.
Conviene observar que no ex iste cor respondencia en t re el año m usulm án y el gregoriano, pues los árabes
adoptaron el año lunar, que es 11 días m ás cor to que el año solar . Conviene notar, pues, que el siglo m usulm án
equivale, en realidad, a 97 años. Los doce m eses árabes son:  Muharrem , Safar, Bav i -  elaval, Rabietsani, Ajum ada
elula, Ajum ada Etsania, Radjab, cha – band, Ram adan, Chaval, Dzoul – cad y Dzoul – hidjdj .
86 El rat l  vale una centésim a parte de 15 Kg. El abás es una unidad de peso em pleada en la evaluación de perlas.  El
cate es una pesa usada en la China y equivale á 625 gram os.
87 Jefe de los narradores de cuentos (Ver:  De Am icis)
88 I mman  – Hom bre religioso encargado de leer el Corán en la m ezquita.
89 Masudí – Cuent ista árabe notable:  am igo y com pañero de Mahom a. Escr ibió:  “Moroudj  edls -  Dhanab” , obra de
larga repercusión t raducida al francés com o “Praderas de oro” . Murió en el año 951.
90 Sob  -  parte de la m añana.
91 Pitagóricos – geóm et ras gr iegos, discípulos de Pitágoras
92 la expresión de Suba-Sult ra es:

que da el valor 1,414215.
93 Senos – números em pleados en Matemát ica y que aparecen en Tr igonomet r ía;  el seno de un ángulo agudo de un
t r iángulo rectángulo es igual a la razón ent re las m edidas del cateto opuesto a dicho ángulo y la hipotenusa.
94 El volum en de la pirám ide es un tercio de la base por la altura.
95 Por la regla de Aria-Bata, el valor p de los h indúes se expresaba con la fracción 62.832 /  20.000 que corresponde
al núm ero 3,1416.
96 Era de los mahometanos,  que se cuenta desde la puesta del Sol del jueves 15  de julio de 662,  día de la huida de
Mahoma  de  la  Meca  a  Medina,  y  que  se  compone  de  años  lunares  de  354  días,  intercalando  once  de  355  en  cada
período de t reinta.
97 La div isión por cero no t iene sent ido.
98 El núm ero es 28.
99 Nom bre ant iguo de Ceilán.
100 Cat il,  moneda;  unidad de peso.
101 Recaudador
102 En  el  enunciado  de Báskara,  el  número  79  resuelve el  problema,  pero  no  para  el  caso  referido,  que “el  número
de m onedas fuese m ás de 200 y menos de 300” .
103 Im por tante cent ro de com ercio de perlas.
104 Ham ilton.
105 Kant .
106 Definiciones dadas por m atem át icos fam osos:  1. Baltzer;  2. Kam bly;  3. Schuler;  4. Brenner;  5. Bout roux;  6 .
Sodré da Gama.
107 Ex isten, en Matem át ica, varios conceptos que no t ienen definición. Magnitud , espacio, recta, superf icie, et c.
108 En francés (quat re vingh) .
109 Divisores de 12:  12, 6, 4, 6, 2 y 1. Divisores de 10:  15, 5, 2 y 1.
110 Guijarro,  en lat ín, es cálculi.
111 La palabra cero, v iene del árabe sifr,  vacío, que es la t raducción del sánscrito sunia.  El vocablo sifr se t radujo por
cifra.  La form a cero se or iginó en dos vocablos zefu  y zéf iro,  siendo esta últ im a encont rada en una obra de
Leonardo Pizano, geóm etra notable que v ivió en el siglo XI I .
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112 Esos versos son de Tagore.
113 La m ayor notabilidad de la ant igua ciencia m usulm ana. En sus libros estudiaron m edicina m uchas generaciones.
114 Los m atem át icos árabes no disponían de nom bres para designar los térm inos de las fracciones (M. T.)
115 Mm e. Staël;  Pitágoras;  Corneil le.
116 Ese resto de v ida será x – 8 (de la vida descontamos los 8 años ya t ranscur r idos) .
117 ¿Para dónde? (¿Para dónde me van a llevar?)
118 Leyenda árabe.
119 Para resolver algebraicamente el problema llamamos x  al núm ero de perlas a repart ir , e igualando la expresión
del núm ero de perlas que le toca a la pr im era hija con la de la segunda, obtenem os la ecuación

que resuelta nos da, x 36 per las.  El número de hijas es:
120 Mujeres m uy v iejas que frecuentan los harenes y llevan in form aciones a los pretendientes sobre los at r ibutos y
dotes de las jóvenes casaderas.
121 Dividam os un segm ento de 80 cm  (por ejem plo)  en dos partes m idiendo, respect ivam ente, 49,4 cm  y 30,6 cm
Tenem os, entonces:  80 :  49,4 =  49,4 :  30,6
De ahí la proporción:
Segm ento total :  Parte m ayor =  Parte m ayor :  Parte m enor
Esta notable div isión se llam a div isión áurea o div isión en m edia y ext rem a razón .
122 El valor de la relación 809/ 500 es un núm ero decim al 1 ,1618. Berem ís halló para la joven Zaira el núm ero 1,61 6
que difiere en dos m ilésim os del resultado m ás aproxim ado antes indicado.
123 El profesor  norteam er icano George Birkhoff,  en recientes conferencias dadas en capitales sudam er icanas (1942) ,
indicó la “posibilidad de una m edida estét ica” , ya sea en las Bellas Artes, en la Música, etc. , y dio, para la m edida
de la belleza, la fórm ula siguiente:

Bello =
Orden
Com plej idad

124 En el lenguaje algebraico, representando con x la edad de Diofanto, se t iene la ecuación:

x/ 6 +  x / 12 +  5 +  x / 2 +  4 =  x , de donde x =  84 años.

125 17, 18 y 26, sin ser  cubos per fectos, presentan propiedades idént icas en relación a los guarism os de sus cubos.
126 Mes de cuaresm a m usulm án.
127 ¡Dios es grande!
128 Fat ihat  – Prim er capítulo del Corán, cont iene 7 versículos. El vocablo fat ihat  signif ica:  “aquel que abre”  (M. T.)
129 Jesús Crist o.
130 Nació en el año 275 antes de Cristo. Fue el fundador de la Geodesia.
131 Suhhel,  nom bre que los árabes dan a la est rella Sir ius. La est rella Polar es denom inada Dsjudde.  La Vía Láctea,
para los m usulm anes, es Nahr e-Mudsjerra.  (M. T. )
132 Nació  en  1200  y  murió,  a  consecuencia  de  la  caída  de  un  camello,  en  1280.  Escribió  “ Tratado  de  los
inst rumentos ast ronóm icos” .
133 El producto 55 X 55 es igual a 3025.
134 Edduhhr  – medio día.  Los árabes div iden los días en 24 horas, que cuentan a par t ir  del m om ento en que se pone
el  sol.  Así,  para  los árabes,  la  noche del  13  es aquella  que t ranscurre  ent re  los días 12  y  13.  La  hora  en  que el  sol
se  pone  se  llama  “mogreb” ;  dos  horas  más  tarde  “elascha” ;  la  segunda  hora  después  de  “ mogreb”  es llam ada
“elmarfa” . La m edia noche es, para los m usulm anes, “ nusfel- leil” .  La aurora “elfedsjer ” .  La hora del almuerzo (9  de
la m añana)  es llam ada “el-ghudda” ;  al medio día “eddhuhhr ” ;  t res horas m ás tarde, “el-arr ” . (M. T.)
135 Crist ianos.
136 El  diluv io duró 40  días y  40  noches;  40  años emplearon los judíos para alcanzar  la Tierra de Prom isión;  40  días
estuvo Jesús en el desierto.
137 El m ás adm irado de los poem as árabes ant iguos. Fue escrito por el célebre poeta Mouaid Eddine Elhoussein ben
Alí ben Moham ed ben Abdessam ad Elosfihai Etourrai. (M. T.)
138 Viv ió en el año 420 A.C.
139 Parte de la Mecánica que est udia el m ovim ient o de los cuerpos en sus relaciones con el espacio y el t iempo,
prescindiendo de la idea de fuerza.
140 La solución geom étr ica de un problem a con el uso exclusivo de la regla y el com pás, es llam ada solución
“euclidiana” . Un problem a es denom inado “euclidiano”  cuando solam ente se puede resolver con la regla y el
compás.
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141 El núm ero que expresa la relación ent re la circunferencia y el diám et ro es designado en Matem át ica con la let ra
π.
142 La  conquista  de  Bagdad  por  las  hordas  salvajes  de  Hulagú  es  descr ita  por  var ios  h istoriadores.  La  ciudad  fue
bárbaram ente saqueada por los invasores. Todo fue arrasado y dest ruido;  el fuego consum ió los grandes palacios y
las m ás r icas m ezquitas. La sangre de los m uertos inundaba las calles y las plazas. Los m ongoles arrojaron al Tigres
todos los libros de las grandes bibliotecas y los preciosos m anuscrit os, mezclados con el barro, formaron un puente
sobre el que los conquistadores pasaban a caballo.


